
I

-	
•

11

•	 1232

	 1. 
F& Rr -

A58
	

I III Mai
FH 262O

FM Z2



INST I ru i o

Ilk iIIsrOKIc.s







LOS HEROES BE LA ifiBEPENBEffiIIA.

COLICCION DF I3106PAE1AS
BE LOS FRINOIPALES HEROES

INDEPENDENCIA DE MEXICO,
!C

RAFAEL ANZURES.

I CiAll

'-'.4519tJMERA EDICION.

TLAXCALA.

OFICINA TIPOCRAflCA DEL COBIERNO.
1909



I.

JA(A44L1IJ
	

61 ld

14( ) ) )	 ]{ 1:)
t-	 I

qI



Zestinioltio t	 'mirción u rptc

1 Seffor Z11hfistro N e 3nstrnccc'ii 3)nE-itica

it 3dk	 Irtc

cic. I). 3Ilst 4icticl,
incnubk it

protector	 la 1it p iitu ctLi'ioi

a	 ratri6fico enipefio oelle ci DiEtrito 'eri1

L tittena	 5-abia orani:,ición be Ics pintdc.

'e tiEeilifl:i.

61 Editor.

T



F.R

SLUM. _	 4rf
Malls.	 73S 11'5
VECHA:	 -
,lSC £ DEd	.4.

2

VJVViTARIO 1994

1-05



.4

I•.	-

:c.

B i b lioteca Rafael Garcia Granad
Insti 0 de lnvsCfgacjofles Histórjc

L FONDO RESERVADOJ

-

LIC. D. JUJTO SIERRA, -

Ministro de Instrucción Pciblica y Bellas Aries.

FH-26270



-.	 -.----'r'

I -

,'\iUk Gi
-A

,



Testimonlo de respeto, grotitud y adhesló
ci SePor Coronel

Don lPrôspero Cabuantzi,
dlgo Gobernador de Tlaxcala.

viejo soldodo de to Potria, a cuyo gereroso protección
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J	 E los diversos perlodos de la bistoria patria, está
fuera de duda que el rnás notable es el conocido con
ci nombre de Guerra de Indefte'ndencia..

Perlodo tormentoso de suvo. está lieno de episodios
grandiosos y cl ue reveian ci temple de alma de los que
despreciando el peligro, inniolaron su existencia con Ia
idea levantada de legar a sus descendientes la mejor he-
rencia a que pueden aspirar los pueblos deseosos del
bienestar y del progreso: la libertad.

Iniciado el niovimiento de insurrección por ci Cura de
almas del humilde pueblo de Dolores, del boy rico Esta-
-do de Guanajuato, nadie hubiera creido que a la voz de
aquel improvisado caudillo que ignoraba totalmente ci
arte de la guerra v carecia de los elementos indispensa-
bles para realizar empresa de tal magnitud, como la que
tomaba a su cargo, ci pueblo mexicano se huhiera agru-
pado en breves dias a su derredor, presentando al for-
midable poder espaiiol La invencible muralla de corazo-
nes patriotas. nacidos todos para hacer ci asombro de
los que se habian acostunibrado i inclinar la cervix al

ugo de la opresión y del despotisrno.
Miguel Hidalgo y Costilla, a quien con verdadera jus-

ticia se da el nombre de Benemérito, v ante cuya vene-
randa imagen debe estarse de pie y con Ia frente descu-
bierta, es más grande acaudillando A Ia indisciplinada
turba de insurgentes, que ci Moisés de que nos habla la
Biblia guiando 6 través del desierto al pueblo que iba en



MI.
pos de la tierra de promisiOn, después de haber comido
pci- espacio de algün tiempo ci pan amargo de la escia-
vjtud en Ia tieri-a de los Faraones.

Moisés contaba con el auxilio directo e inmediato del
Omnipotente, que en tnás de una ocasión asombrO al
pueblo egipcio con las terribles rnuestras de su poder in.
finito; mientras que Hidalgo, si bien es cierto que habla
sido designado por la Providencia pat-a ser ci iniciador
de la gran obra de redenciOn del pueblo mexicano, debia
luchar y sacrificarse en aras de su generosa idea. para
que su sangre y la de los invictos heroes que lo secunda-
ron en su nobiiisirna empresa, fecundara la tier-a donde
se iba a plantar el árbol que mAs tat-dc produciria copio-
SOS frutos de paz y de progreso. Dc aqul su ma yor gran-
deza. de aquf sus méritos indiscutibles.

Arraigado ci poder de la antigua Espana cerca de tres
sigios en esta lierinosa tier-a de Cuauhtemoc y de Xicoh-
rencati; desconocidas por corn pieto las libertades de que
ahora disfrutamos; acostumbrado ci pueblo i la ciega
ohediencia impuesta por ci conquistador, era dificil, casi
imposible, forinar v sostener un centro de reunion donde
se discutieran y arreglaran ]as bases que diet-an ser y apo-
yo al levantarniento en contra del gobierno colonial sos-
tenido per la fuerza v por los intereses de las clases pri-
vilegiadas, que niedraban bajo su sombra. V si era casi
imposibie que se reunieran sin peligro los que anhelaban
sacudir ci yugo de la dominaciOn, más dificil serfa en-
contrar un caudiiio valeroso C intrCpido que se pusiera al
frcnte del rnovirniento revoiucionarioy lograra romper las
cadenas de la opresiOn.

La misteriosa muerte del Licenciado Francisco Primo
Vet-dad y Ia no menos cruel del Padre Fr. Melchor Ta-
larnantes, unos de los primcros apóstoles de la libertad
y tarn biCn unos de sus priinet-os mat-tires, fueron sin duda



XIII.
Ia causa de que se desaniniinaran de pronto los que se ha-
liaban dispuestos a desafiar la furia del leOn ibero; y al
fin se aplazo para mejores dias el momento de dar prin-
cipio a la magna obra de emancipación, medit-ada ya y
deseada por los que no podian sufrir más las vejaciones,
no tailto del gobierno colonial sino de los que pesarido so-
bre éste por la audacia y el prestigio, eran más déspotas y
más tiranos que los que ejercian la autoridad y por con-
siguiente tenlan a su disposiciOn los medics para ator-
mentar y para. oprimir al desvalido.

La denuncia hecha por algunos tmaidores acerea de los
planes de los independientes, motivO ci que los principa-
les de éstos se pusieran en movimiento a fin de escapar
del seguro castigo que les estaba reservado.

El oportuno aviso enviado por Ia insigne matrona Do-
ña Josela Ortiz de Dominguez al capitán Allende, y que
éste recibiO cuando se haliaba en compañia del venerable
Cura de Dolores, fué, digarnos asi. la chispa eléctrica
que anunció la terrible tormenta que iba desatarse.

Unos cuantos individuos desprovistos de armas ütiles
para la defensa y ci ataque, y que. eon excepciOn de
Allende, nada conocIan de milicia, formaron ci ejércilo
que en la memorable noche del 15 de Septiernbre de 1810
arrojO ci guante al temible gobierno virreinal, dando al
mundo entero Iección patética de que por la independen-
cia y por la patria debe el hombre estar dispuesto a per-
derlo todo.

En un momento abandona el anciano Cura Hidalgo
las comodidades propias de su estado y de su edad,y se
ianza al peligro, impertérrito, como si fuera un caudillo
avezado a las fatigas y a los azares de Ia guerra.

A su palabra persuasiva deja ci artesano su hogar hu-
milde y ci labrador su quieta estancia; y en breves dias
se presenta en la AlhOndiga de Granaditas una impo-

-2.
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nente muititud que, aunque indisciplinada e inerme, da
ci primer goipe al orgulioso leon ibero que confiaba en la
superioridad de su fuerza.

Vencedores hoy, vencidos maflana, pero siempre apo-
yados en la nobieza de su causa, marchan Jos insurgentes
firmes v serenos, animados los unos por ci ejemplo de los
otros. sin que en ci largo espacio de once aflos de lucha
hubiera faltado nunca un caudilio valeroso que dejara de
mantener vivo ci sacrosanto fuego de libertad.

Hidalgo, que desde ci principio de su grandiosa obra
de cmaneipaciOn tuvo ci presentimiento de no verla con-
cluida. bajO al sepuicro, befado por la saña de sus ver-
dugos, que no lo comprendieron.

El inmortal Allende, que lo habfa acompaflado en sus
triunlos y en sus dcsgracias, v a cuva pericia y reconoci-
do valor se debioque ci movimiento de insurrecciOn toma-
ra ci carácter que Ic correspondia, lo acompaflo también
a Ia tumba, anatematizado v zaherido por los que debian
haberse inclinado ante su grandeza.

Las cabezas de estos dos notables insurgentes y las de
Aldama y Jiménez, fueron colocadas de orden del Virrey
en los cuatro anguios del Castillo de Granaditas: acción
indigna de un gobierno que se preciaba de humanitario
y de culto.

Los actos de crueldad y de barbaric jamás ban sofo-
cado ci grito de la justicia y del derecho: antes bien han
dado origen hechos meinorables v gloriosc-s por parte
del ueblo que los ha sufrido.

Caldos en desgracia estos esforzados campeones, alma
vigorosa del primer movimiento de insurrecciOn, surge
inmediatamente otro no menos esforzado que ellos: ci
Licenciado Don Ignacio Rayon.

Secretario del inmortal Hidalgo, saiva los caudales
del ejército insurgente, despues del terrible desastre del
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Puente de Calderön; marcha a Zacatecas, y con una ac-
tividad maravillosa y una destreza inaudita, levanta fuer-
zas; sin haber sido nunca militar, las organiza de un modo
conveniente; y cuando se crela que Ia guerra de Inde-
pendencia habia terminado, este iiustre caudillo la man-
tiene viva, y con el arrojo y la pericia no solo desconcierta
al contrario, sino que éste lo admit-a en la famosa retira-
da del Saltillo a Zacatecas, y en el sitio de Zitácuaro.

Pero si notables son estos heroes, si ci nombre de ellos
ocupa un lugar distinguido en las páginas de nuestra his-
toria, es indudable que la más espiendorosa de éstas guar-
da con religiosa vencraciOn ci del verdaderamente inciito
Cut-a de Carácuaro Don José Maria Morelos y PavOn.

Nacido para la guerra, a su singular arrojo unla su des-
treza pat-a salir de situaciones dificiles, y su previsiOn
para evitar encuentros desastrosos. Activo y diligente,
sabla desconcertar a sus adversarios con inesperadas de-
terminaCiOfleS y en m.s de una vez causO a los soldados
del Virrey el profundo disgusto de escapárseles de entre
las manos.

El sitio de Cuantia, gioriosisima epopeya que hasta
hoy no ha tenido cantor digno de narrarla, supera en
episodios a muchas de las guerras que Ic precedieron; y
las grandiosas figuras de Hermenegildo Galeana, Leo-
nardo, Nicoiás y Victor Bravo, y Matamoros, son astros
de prirnera magnitud que en ci cielo de ese pueblo legen-
dario rodean al sol radiante de libertad: a la excelsa fi-
gut-a del eminente Morelos.

Alejandro, CCsar y NapoleOn no son mayores que Mo-

relos.
La gloria de esos guerreros depende de la publicidad

que se ha dado a sus hazaflas.
El 5 de Noviembre de 18 15 cae tambiCn ci gran Mo-

relos, oprimido por ci peso de la desgracia, victima de
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Ia traiciOn de Matfas Carranco que lo hizo prisionero y
lo entregO al Jefe realista Concha.

La prisión de este héroc fué motivada por un hecho no-
bilIsimo y digno de elogio: la defensa de los mieinbros
del Congresode Chilpancingo, a quienes iba escoltando
y salvo de una muerte segura.

SujetOsele a un proceso inicuo, corno ci Iorrnado a to-
dos los iridependientes que tuvieron Ia desdicha de verse
en poder de sus iniplacables y despiadados enemigos.

Entre los primeros hubo rasgos elevadisimos de Inag-
naniinidad, sin precedente en la historia, como ci de Ni-
colas Bravo, ci ue diO libertad a trescientos españoles que
tenia presos, cuando SUO la horrible muerte sufrida por
su padre Don Leonardo.

Los realistas Calleja, Concha, Armijo y deniás, nunca
dieron muestra alguna de generosidad.

Llevado Morelos a Ecatepec, lugar cercano a la Villa
de Guadalupe, ho)' Guadalupe Hidalgo, fué vilmente
fusilado.

Oh tierra bendita de San Cristóbal Ecatepec, que
fuiste bañada por la sangre del más ilustre de los Jefes
insurgentes!

Enpoco más de cinco añoshabIan desaparecido Jos
principales campeones de !a guerra de Independencja,
sacrificados todos en aras de su bendita idea, y niruba-
dos por la luz purisima de la gloria.

Otra vez más Se cre yO que Ia lucha terminaba, pues
el inisrno Calleja, que era ci Virrey a la muerte de Mo-
relos, aseguro que con ci fusilarniento de este héroe in.
vencible se habici cor/cido la cabeza d Ia his urrec-
ció,i.

Sc engaflaba ci Virrev.
Las causas basadas en Ia justicia y el derecho han te-

nido siempre sus rnártires; pero la sangre de éstos ha sido
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fecunda semilla cl ue ha hecho brotar maravillosamente
prosélitos más decididos y rnás esforzados. Prueba de
ello el Cristianismo.

Cavó Morelos, pero a muy poco tiempo —Abril de
187- desembarcó en Soto la Marina un soidado ague-
rrido é impetuoso: Francisco Javier Mina. La acompa-
iiaba ci farnoso historiador Fr. Servando Teresa v Mier.

Espaflol de origen, habla luchado en Navarra por la
libertad de su patria contra las huestes invasores de Na-
poleón I: y también en favor de la independencia y de la
libertad de Mexico venia, sin Plan preconcebido y con
escasIsimos elementos, a combatir contra las fuerzas vi-
rreinales.

Arrojado, estratégico v terrible, confunde, arroila y
desbarata a sus contrarios, clue, asombrados, yen en él al
genio tutelar de la guerra, ai formidable Marte.

Con trescientos soidados ci espartano Leónidas defen-
diO ci desfliadero de las Termópilas, hasta sucumbjr;
Mina, con poco más de doscientos valientes, atraviesa ci
pais, desde ci Norte de las costas del Golfo mexicano
hasta ci Fuerte del Sombrero, teniendo clue luchar siem-
pre con enemigos superiores en némero, en clernentos
para la guerra y en ci conocirniento del lugar en que corn-
batlan.

Alarrndo el Virrey con los triunfos alcanzados por
Mina, pone todo su empeno en vencerlo; y al fin ago-
hiado éste por la muititud c l ue lo persigue, cae en poder
de Orrantia su más encarnizado enemigo, clue comete Ia
inaudita infamia de goipearlo con laespada.

For haber sido aprehendido ci esforzado Mina en ci
Rancho del \Tenadito, en recompensa de esta ha2ana
la Corte espaflola concedió a! Virrey Apodaca ci tItuio
de Conde del Venadito, titulo c lue mãs bien sonroja clue
ennobiece, atendiendo áque Mina fué abrumado por un
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nümero considerable de contrarios, que ninguna acciOn
heróica ejecutaron apoderãndose de él.

Fusilado Mina ci i i de Novienibre de 1817, la causa
de la Independencia sufrió un golpe terrible; y ]as espc-
ranzas de alcanzar Ia libertad del pueblo mexicano se
haclan de dia en dia más ilusorias.

Asi lo juzgaban los que habian visto desaparecer en
poco tiempo a los caudillos más valerosos que contem-
piara el siglo XIX en sus prinieros años; pero, como se
ha dicho, Ia semiliasembrada tenIa que producir el fruto
deseado.

Quedaban en pie algunos insurgentes aguerridos, pe-
ro entre ellos descoilaba por su constancia ci inoividable
J efe suriano Vicente Guerrero.

Parapetado tras las inaccesibles montañas de la Tie-
rra Calienie; conocedor de wdo cuanto Ic rodeaba,
mantuvo por espacio de algón tiempo, incOlunie, la re-
dentora idea de emancipación que tantos sacrificios y
tanta sangre costara ya.

Perseguido tenazmentc unas veces, halagado otras con
promesas, marcha sereno hasta vet realizada su empre-
sa y la de sus ilustres predecesores: Ia Independencia de
Mexico.

Ayüdalo eficazmente en Ia consumación de Csta ci
brigadier Don Agustin de Iturbide, Jefe realista 5. quien
la historia ha juzgado de Ufl rnodo desfavorabic, porque
traicionó 5. su gobierno y falseó ci programa adoptado
por los verdaderos insurgentes.

Nosotros, que hemos recogido a tnanos llenas los be-
neficios aicanzados por ci martirio de esos inolvidables
patriotas, y vemos hoy a nuestra Nación grande v res-
petada, debemos honrar la memoria de los prirneros y
procurar engrandecer más a la segunda, conservándola
sin menoscabo de ninguna especie.
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A la patria debemos to que soinos. Ella, at nacer,

nos arrulla con sus amorosos brazos, besándonos con la
purisima luz de su cielo, siempre despejado, y halagán-
donos con el suave perfume de sus fibres. Ella, tierna y
soilcita, acude a todas nuestras necesidades, calma
nuestras penas, nos abre todos sus tesoros para engran-
decer nuestro espiritu, nos da brios para la contienda de
la vida, nos anima y cntusiasma ala hora del cornbate;
y cuando Ia parca cierra nuestros ojos, ella, cariflosa,
nos recibe en su regazo para que reposeinos y durma-
mos tranquilos el soporoso SUCO de la tumba.

Con el objeto de recordar las legendarias proezas de
nuestros heroes, dc adinirarlas y tenerlas siempre a Ia
vista, para iinitarlas algn dIa, he procurado reunir en
un libro la historia de los principales de ellos.

Las biografias que hoy publico son obra de diversos
escritores mexicanos que, gustosos, han acudido at Ila-
maniiento que tuve la honra de hacerles para lievar a
cabo esta labor patriótica y de reconocida utilidad.

Forrno este libro particularmente para la juventud y
la niñez mexicanas, dulcisima esperanza de nuestra her-
mosa patria. Ellos, mejorcs que nosotros, sabrán con-
servar la inestimable joya legada por nuestros amorosos
padres—la libertad—y seernpcfiarán en que este pueblo,
Ilamado a ocupar un lugar distinguido entre las naciones
del antiguo y del nuevo continente por su situación to-
pográfica y sus cuantiosos elementos de riqucza, siga la
marcha de progreso y de perfeccionamiento que tiene
emprendida desde que el Caudillo de cien combates,
nuestro actual Presidente General Porfirio Diaz, apagó
la tea revolucionaria prendida y alimentada por la am-
bición y las conveniencias de algunos malos mexicanos.

La formo asimismo para celebrar de algün inodo ci
proximo Centenario de nuestra emancipación politica,
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fiesta grandiosa, ariiversaj-jo de imperecederos recuerdos,
a cuva solemnidad todos debemos cooperar con verda-
dero eutusiasmo.

Dichosos mil veces los que vean Ilegar esa gloriosa fe-
cia, la celebren dignamente, y juren ante el sacrosanto
altar que el deber v el patriotisrno levantarán ese dia,
morir mil veces antes que ver hollado nuestro suelo por
la planta del nuevo invasor.

iOjalá que esta pequefla obra, humilde y sencilla co-
mo es, sirva para avivar el amor patrio y cI deseo, siem-
pre noble, de servir en todo tiempo a la bendita causa
de la libertad!

RAFAEL ANZ1J1ES.

Tlaxcala, 15 de Abril de 1909.

--



Cic. Francisco IF'rimo Uerdad
y Ramos.

IFLL ANZLIMIS.

O

NUALMENTE, al celebrarse ci aniversarlo de
la proclamación de riuestra Independencia,
los oradores y los poetas, segün su ilustra-
ción y sus aptitudes, dan a luz sus produc-

ciones encoiniando el arrojo del Padre de la
Patria Don Miguel Hidalgo y Costilla, Ia pe-
ricia é intrepidez del inmortal Allende, ci ta-

L	
lento militar del eximio Cura Morelos, la ge-
nerosidad sin precedente de Nicolás Bravo,

la constancia de Guerrero, y en general las cualidades
que distinguieron a los heroes de esa Cpoca sublime y
luctuosa; pero no ha habido uno solo de los oradores,
que yo sepa, que haya hecho cumplida justicia y ha-
ya elogiado debidamente al Lic. Francisco Primo Ver-
dad y Ramos, que sin duda de ningün género fuC ci
iniciador de nuestras libertades y ci protoinártir de la
Independencia. Al asegurar esto, no trato de rnenosca-
bar la merecida gloria del Beneinérito Cura Hidalgo;
rnuy al contrario, quicro que ésta se aumente colocando
al lado do ese inolvidable caudillo la excelsa figura del
Lic. Verdad, digno por mil titulos de formar en primera
linea entre la brillante plCyade de valientes, a quienes la



Patria agradecida tiene levantado un altar donde se les
tributa de aflo en aflo el homenaje debido.

El Lic. Verdad es acreedor a la gratitud de todo me-
xicano, porque sin temor alguno expuso en presencia del
Virrey Don José de Iturrgaray, del Arzobispo Don Fran-
cisco Javier de Lizana y Beaumont, de los Inquisidores.
Canónigos y demés potentados que se reunieron en el
Palacio Virreinal ci 9 de Agosto de iSoS, sus ideas avan-
zadas con respecto a la Independencia de Mexico; y es-
te acto de valor y de franqueza costO Ia vida a ese ilustre
Sindico del Ayuntamiento, como se vera más adelante.

** *

Nació el Lic. Verdad en la Hacienda de Ciénega del
Rincón, del ho)' Estado de Aguascalientes, ci dia 9 de
Junio del año de 176o, habiendo recibido, al ser bauti-
zado, los nombres de Franco P rimo /oselz Manuel.
Fueron sus padres Don Joseph de Pierio Verdad, Admi-
nistrador de dicha Hacienda, y Doña Antonia Fructuosa
Ramos.

Como desde sus tiernos años dió evidentes muestras
el niño Francisco de su amor a la ciencia y de su aptitud
para dedicarse a una carrera iiteraria, despuCs de ad-
quirir su instrucción elemental y hacer otros estudios en
las capitales de Aguascalientes y Guadalajara, se Ic hizo
ingresar al antiguo Colegio de San Ildefonso de la Capi-
tal de Mexico, ci año de 1779; de modo que en este aflo
tenla '9 dc edad. En 20 de Abril de 1782 adquiri ci
grado de Bachiller en Cánones, previo el examen respec-
tivo que sustentó con verdadera satisfacción de sus sino-
dales; y en 30 de Abril de 1784, casi a los veinticuatro
aios, prestO ci juramento exigido por los estatutos para
ser incorporado al Colegio de Abogados, una vcz que Se



tuvieron como suficientes ]as informaciones recibidas y
que prevenlan los mismos estatutos. Es casi seguro que
su recepciOri de abogado tuvo lugar a principios del aflo
de 1784, pues, como se Ileva dicho, en Abril de ese mis-
mo aüo presto el juramento e ingresO a! Colegio de Abo-
gados.

Toclos los historiadores que hablan acerca de este ilus-
tre personaje, convienen en asegurar que era hombre de
vastos y sólidos conocimientos en jurisprudencia, de una
honradez acrisolada y de nobilisimos sentilnientos, mo-
tivos poderosos para que se le tuviera en grande estima-
don por todos cuantos le conoclan, y se Ic encomendaran
negocios de importancia, que siempre tratO con surna de-
licadeza. Estos motivos, sin duda, fueron los que hubo
para que se le nombrara miembro del Ayuntamiento de
Mexico, cargo que con el carácter de SIndico Personero
de la misma Honorable CorporaciOn, desempeñó por es-
pacio de algOn tiempo, con el beneplácito de sus corn-
pafieros y de las autoridades superiores.

En el año de i 8o8 ejerda este honroso cargo en uniOn
del Lie. Don Juan Francisco Azcárate. amigo intimo su-
yo, y que, como él, posela conocirnientos no muy cornu-
nes en aquella época y era de ideas avanzadas.

***

Por estar Intimamente enlazados los acontecimientos
que tuvieron lugar en Espafla a principios del Siglo XIX
con los verificados en Mexico y en los que desempeñO
un interesante papel el Lic. Verdad, conviene hablar de
aquellos. siquiera sea con la brevedad que ci caso requiere.

En Octubre del aio de 1807. el Emperador de los
franceses, NapoleOn I, hombre astuto y ambicioso, ce-
IebrO un tratado secreto con el Rev de Espafia Carlos
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IV, con ci objeto de invadir a Portugal y repartirselo.
Al favorito dc Ia Reina Maria Luisa, Don Manuel Go-
doy, hombre funesto para Espafla, debla tocarle su par-
te en este injusto repartimiento. El Principe de Asturias,
dcspués Fernando VII, que era enemigo de Godoy, se
puso en cotnunicación con los aciversarios de éste y soli-
cit(') ci apoyo de Napoleon contra ci mismo; pero fueron
descubiertas sus maquinaciones y entonces se le formo
causa y se le tuvo preso en ci Escorial.

Napoleon introdujo en Espana un grande ejército, in-
vadiO a Portugal, pero no cumpliO las promesas que ha-
bla hecho, inotivo por ci que desengaflado Godoy, acori-
sejo a los Reyes que abandonaran la Peninsula y vinie-
ran a la Nueva Espafla.

I-Iallándose la Corte en ci pueblo de Aranj uez y crc-
yendo éste que Godoy estaba de acuerdo con los france-
ses para hacer traiciOn a su patria, lo apresaron y tal vez
Ic hubieran quitado la existencia a no haber abdicado
Carlos IV Ia corona en favor de su hijo ci Principe de
Asturias que, como yà se dijo, se llamO Fernando VII.
El César frances obligO en Bayona a éste a restituir la
corona a su padre, quien abdicó en favor del primero.
Debilidades vergonzosas, pero mu y inerecidas de una
Corte vanidosa y corrompida.

*
**

Estos sucesos liegaron a conocimiento del Virrey de Me-
xico, Iturrigaray, y to hicieron vacilar acerca de la con-
ducta que debiera seguir. Entonces fuC cuando ci Ayun-
tarniento de Ia Capital, movido por los Lics.Verdad y
Azcárate, que realn-iente deseaban Ia libertad de su pa-
tria, influyO en ci ánimo deIVirrey para que se formase
un gobierno provisional, atentas las renuncias de los So-
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beranos Espanoles, al frente de cuyo gobierno dekfa que-
dar el mismo Virrey. quien no entregarla ci mando a na-
ción alguna ni a la misma Espafla, inientras ésta no re-
cobrara el uso de su soberanla.

Como el Real Acuerdo no estaba conforme con las
ideas del Ayuntamiento. cu-,.a alma eran los referidos
letrados, después de algunas contestaciones enojosas y
conferencias con el Virrey,éste, a quien halagaba dema-
siado la proposicion del Cuerpo Municipal, mandô citar
una junta á la que deberIanconcurrir el Arzobispo, la Au-
diencia, el Ayuntamiento, los Tribunales y demás nota-
bles personas que por su saber 6 por su posición social
influlan de algdn modo en los destinos de Ia Colonia.
Esta junta debfa verificarse el 9 de Agosto de iSoS. Lie-
gado ese dia y reunidas todas las personas que se han
mencionado, en el Palacio del Virrev, invitó éste al Lie.
Verdad a que hiciese uso de la palabra, exponiendo el
motivo de la cita. Cuál no serla la sorpresa de los con-
currentes cuando el ilustre Sindico dijo: que el Ayunta-
miento de la Capital se habla dirigido al Virrey en soli-
citud de que se formase un gobierno provisional, porque
hallándose la Metrópoli a merced del invasor y ya sin
autoridades legitimas, supuesto que los Monarcas ha-
Wan abdicado, era ilegado el momento de ciue el pueblo
recobrarcz su soberanla niientras volvian las cosas a su
primitivo estado. Para apoyar la petición que el Ayun-
tamiento hacla, citO una Ley de Partida, la cual previe-
ne que cuando ci Re y quede en edad pupilar sin haber-
le nombrado su padre, ó tutor 6 regente, se lo nornbre la
naciOn junta en Cortés; deduciendo de esto que se debe-
na proceder de igual modo por ausencia 6 cautiverio del
monarca.

Además, adujo otras razones fundadas en justicia.
El inquisidor Don Bernardo de Prado y Ovejero tra-

---a.



to de impugnar las ideas liberales del SI ndico. manifes-
tando que la proposición relativa a la sobe ran ía delpue-
blo era herética y pot lo mismo anatematizada por la
iglesia. El oidor Aguirre atacO también La doctrina del
Lie. Verdad, aunque sin fundamento de ninguna espe-
cie, haciendo otro tanto los tres Fiscaics de la Audiencia.
En esta célebre junta se disgusto notablernente el Arzo-
bispo Lizana y Beaumont, po;que deseando que se abre-
viaran los razonarnientos que todos aducIan en pro de
sus ideas, ci Virre y le dijo enfadado: que aili cada uno
tenfa libertad de hablar lo que quisiere, y qué si le pare-
cia larga la junta desde luego se podia niarchar a su casa.
Sin resolver nada favorable a los intereses del pueblo, por-
ciue era imposible que tal cosa se hiciera pot personas
acostumbradas al servilisrno, se disolviO la reuniOn, acor-
dándose Onicamente la jura de Fernando VII, ci monar-
ca que después de baberse rebelado contra su padre
Carlos IV, consintió de una manera vergonzosa en que
se abdicara en favor de Napoleon I. Para tal acto—la ju-
ra de Fernando Vu—se seflalO ci dia 1 3 del mismomesy
año, por ser ci aniversario de la totna de Mexico pot ci
aventurero l-lernán Cortés.

***

Nada favorable se arreglO en la junta de que se ha ha-
blado ni en las demás que hubo despus; pero los Inqui-
sidores, la Audiencia y demás Corporaciones y personas
afectas al partido espaioI comenzaron a desconfiar del
Virrev, por creerlo adicto a los planes del Ayuntamien-
to é inclinado a lievar adelante sus propOsitos. Comen-
zaron también a buscar ci modo de perder al Lie.
Verdad, cuya franqueza en ci hablar tanto les habIa dis-
gustado; y al fin Sc COflVlnO en deponcr del mando a!
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Virrey y reducir a prisión a todos aquellos que de algün
modo favoreclan la causa del pueblo.

Pensando en la persona clue podia ponerse al frente
del movirniento que proyectaban, se fijaron en Don Ga-
briel de Yermo, vizcaino de nacirniento y hombre acau-
dalado, cl ue posela ricas haciendas en Cuernavaca. Co-
misionados los Sres. Don José Maria Martinez Baren-
que y Don Santiago Echeverria para inclinarlo a que
aceptara esa misión peligrosa pero altamente noble y ne-
cesaria, Yermo, después de consultar con el religioso
mercedario Campos sobre el plan propuesto, aceptó el
cargo clue se le confiaba.

No falta quien asegure clue Don Gabriel de Yerrno
adeudaba al Fisco una fuerte suma, y comprendiö clue
al hacerse jefe de los conjurados, se librarla de ella.

En la noche del i 5 de Septien-ibre del ya citado año
de iSoS, contando Yermo con Ia traición del Capitan
Santiago Garcia, a quien tocó ía vigilancia del Palacio
Virreinal, v al frente de trescientos noveles soldados,
puesto cl ue eran dependientes de las casas de comercio,
invadió ci Palacio, apresando a! Virrey y a la Virreina,
a quen se dice, insultaron en su lecho y le robaron las
aihajas clue hahia comprado para la Reina Maria Luisa.

En esta injusta invasion solo el centinela Miguel Ga-
rrido cumpliO con su deber, pucs viendo acercarse a Ia
multitud y que nadie contestaba al "quién vive" que le
dirigió, disparo su fusil, recibiendo a poco la muerte por
parte de uno de los con jurados.

El Virrey fué Ilevado a Ia Inquisicion con sus dos hi-
jas mayores, y la Virreina al convento de religiosas de
San Bernardo en compaflIa de tin niflo y una nifla de
corta edad, clue tainbién eran sus hijos. En esa misma
noche, a horas avanzadas de ella, fueron asirnismo re
ducidos a prisiOn los Lics. Don Francisco Primo Verdad
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y Ramos, Don Juan Francisco Azcárate y Don José An-
tonio Cristo, el Secretario Don Rafael Ortega, el Abad
de Guadalupe Don José Belle y Cisneros, el Canonigo
Don José Mariano Beristáin y el Fraile Mercedario Don
Melchor de Talamantes. Este religioso, que era amigo
intimo del Lic. Verdad, fué tarnbién partidario decidido
de la Independencia de Mexico, y a esto se debió su en-
carcelamiento. Unos fueron ilevados al Carmen, otros
A San Fernando, y los Lies. Verdad y Azcárate y el Sc-
cretario,á la Cárcel del Arzobispado.

*
* *

A muy pocos dias se puso en libertad a Cisneros y a
Beristãin, asi como tambiCn al Lie. Cristo y a Ortega.
El Lie. Azcárate. que enfermó gravemente en la Car-
ccl del Arzobispado, fuC transiadado a Betiemitas, y
después se le concedió tener su casa por cárcei. Solamen-
te el Lic. Verdad y ci Padre Talamantes continuaron en
sus primitivas prisiones. Era ixnposibie que se perdona-
ra tan Iácilmente a los que tratabande desligará Mexico
del ominoso poder del conquistador.

La Audiencia, el Arzobispo, los Inquisidores y demás
personas de alta gerarquia conocieron perfectamente bien
los planes de Verdad ' Talamantes, y estaban seguros
de quc si Cstos quedaban libres, scria inütii todo cuanto
se habla hecho en contra de Iturrigaray.

No se equivocaban. pues aun cuando el ilustre Smndi-
co habia hablado acerca de la fidelidad al depuesto mo-
narca espanoi, las miras de Ci eran reunir el Congreso y
prociamar en seguida la Independencia del pals.

Lástiiria que ci Virrey Iturrigaray hubicra sido ambi-
cioso, torpe C ignorante! De ratios modos se Ic dió avi-
so dc la conspiraciOn que se tramaba contra Ci, y su
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apatla y extrernada confianza lo perdieron y perdieron a
los prirneros patriotas.

El rigor con que se trató a Verdad en un cuarto que
serva para encerrar a los sacerdotes viciosos 6 que ha-
blan cornetido alguna faita. Ia rnala alimentación que se
le daba y el estar pi-ivado del consuelo de ver a su farni-
ha, a quien amaba tiernamente, fueron poderoso motivc
pam que su espiritu deca y era de un modo notable.

El 4 de Octubre, es decir, a los diecinueve dias de ha-
ber sido privado de su hibertad, falleció viohentamente,
pues apenas bubo tiempo de aplicarle ci santo dieo. Se

cree, y con algtin fundamento, que fué envenenado.
Otros aseguran que fué aborcado en su misma prisiOn,
y aun seflalaban el clavo que habla servido para el su-
plicio.

Suponiendo que no hayan sido el veneno ni la soga
los que dieron fin a esa preciosa existencia, y que el pro-
fundo pesar de verse en situación tristisirna haya sido el
motivo de Ia muerte, queda en pie la responsabilidad gra-
ve ante la historia y la humanidad, de los que sin dere-
cho ni justicia vejaron de modo tan cruel al sabio, que
no tuvo más falta que haber servido franca y lealmente
a la sacratisima causa del pueblo.

El cadaver de este noble patriota fué sepultado al si-
guiente dia de su muerte en la Capilha del Sagrario de
Nuestra Senorade Guadalupe, cuya veneranda lInagen
servirfa más tarde de bandera al e jército insurgente.

*
* *

El pueblo inexicano, al celebrar sus glorias, debe te-
ncr presente la memorable fecha del 9 de Agosto de i 8o8,
y considerar asimismo como dfa de luto, ci 4 de Octubre.
En la primera de las fechas citadas proclamó el Lic



10

Verdad la soberanla del pueblo, y en la segunda pago
con la vida esta franca manifestación.

No parece justo que La densa sombra del olvido siga
cubriendo la historia de esa interesante vida, consagra-
da en sus dfas al bien de la hurnanidad y sacrificada por
haber iniciado La redenciOn de un pueblo oprimido.

El Lic. Verdad es el Protomártir de la Independen-
cia de nuestra Patria, y el primero a quien debemos tn-
butar el homenaje de nuestra gratitud y nuestro recono-
cimien to.

Que el angel de La libertad cubra con sus radiantes
alas el lugar donde reposan ]as cenizas de ese gran pa-
triota, y que nuestros hijos aprendan a irnitar sus virtu-
des y a pronunciar con veneración su nombre esclarecido.
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Fray Melchor de Ta1mantes.
Rodrigo	 a

UE uno de los precursores de nuestra hide-
pendencia. Sabio, virtuoso y valiente anun-
ciador de la libertad de Mexico, rasgo con

los destellos de su cerebra todo luz, los hori-
zontes sombrios de la dorninación espaflola.

- para dejar ver rnás Ia augusta visiOn de la pa-
'	 tria redirnida.

Fray Melchor de Talarnantes debe tener en el cora-
zOn de todo buen mexicano un altar donde se le rinda
el culto que se tributa a los niártires, porque fué una
de las prirneras vctirnas que Se of recieron en holocausto
par la misina causa que rnás tarde harla de otro sacer-
dote en Dolores un soldado y un libertador.

La historia guarda rnuv pocos datos sobre Ia vida de
este ilustre hijo del Perd que entregó al pueblo niexicano
su corazOn y su vida en la santa abnegacion del rnartirio;
pero recopilando lo más verosimil que ha circulado en la
prensa seria y honrada y con ayuda de lo que está ya en
la historia, hemos formado estos apuntamientos biográ-
ficos que bastan para dar una idea clara de la persona-
lidad del fraile inercedario que nos ocupa en estas lineas,
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y con el cual tiene Mexico una deuda rnuy grande de
gratitud y de veneración.

No se sabe en qué lugar del Pend haya nacido Fr. Mel-
chor, ni se tiene noticia de los autores de sus dias: pero
es casi seguro que era de humildes origenes, pues asi se
desprende de lo clue la tradición conserva.

Con frecuencia, en sus conversaciones de intimidad ha-
cIa recuerdos de su patria, envuelta en disturbios, y solia
contar las dificultades con que tropezó en su juventud,
consagrado al estudio. Su vida de colegial fué un mode-
lo tanto por la conducta intachable clue observö, como
por el notable aprovechamiento que tuvo en todas las
materias que cursO.

De clara inteligencia y de vasta ilustración, sabia asi-
milarse todo lo que hay de elevado en el campo cienti-
fico; su carácter era valiente y generoso.

Su permanencia en Mexico obedecla a las agitaciones
de su patria, y largo tiempo estuvo viviendo lejos de la
Capital, hasta clue sus aspiraciones y anhelos de comu-
nicarse con hombres de saber, lo trajeron a la ciudad de
Mexico, en donde trbó desde luego amistad con los rnás
distinguidos mimbros del cuerpo intelectual, haciCndose
estimar de todos por sus virtudes y grande talento que
le reconocIan con elogio.

Un dia tue presentado al Virrey; Cste comprendió
desde luego clue tenia erifrente a un hombre de saber
y quiso aprovecharlo en asuntos de alta labor intelectual;
al efecto le encargO la formaciCn de un plan de defen-
sa del reino, a la vez clue lo comisionaba para cl ue fijara
los Ilmites de Texas.

Estos y otros muchos trabajos de mérito realizo el pa-
dre Talaniantes, siempre a satisfacción de Iturrigaray.

Los acontecimientos politicos clue silenciosamente ye-



nian preparandose en favor de Ia Independencia de Me-
xico, también preocuparon y muy hondamente al padre
Talamantes. razón por lo que estaba en comunicación
con los n-iás distinguidos del naciente partido indepen-
diente que aspiraba a la creación de un gobierno propio,
y para lo cual era preciso convocar a un congreso gene-
ral del reino.

Con este objeto esci-ibió uns apuntamientos sobre la
mejor manera de lanzar dicha convocatoria, pues no ha-
bia quo principiar por hacerse sospechosos, y en este sen-
tido La empresa era atrevida, y por to mismo peligrosa.

Escribió también sobre la materia quo babla de tratar
el congreso, analizándola admirabtemente bajo un crite-
rio do politico sagaz a la vez que desde d punto de vista
del tnás puro patriotismo.

Como los ánimos estaban rnuv inclinados a la idea
de la emancipación, era necesario que sus escritos circu-
laran profusamente para vigorizar más y inás ese anhe-
lo, difundiendo los principios que habian do operar un
cambio completo en la forma social y politica de la Co-
Ionia mexicana, y esto lo consiguió no sin grandes es-
fuerzos y después de rnuchas dificultades, haciendo Ile-
gar a todos los Ayuntamientos del reino copias de gran
nümero de sus escritos, obteniendo asf una celebridad
digna de su talento v patriotismo.

Conocia cuatro lenguas, y en las cuatro escribió algu-
nos opCisculos quo se hicieron interesantes en aquella
época, por Ia novedad de sus doctrinas y avanzadas ideas
de on liberalismo civilizador.

So vida en lo privado era do las más puras cos-
tumbres; generoso v amable para con todos, cornpartla
su pan con ci pobre y enjugaba las lágrimas de la viuda
o del anciano que arrastraba sus años en la miseria.

El padre Talamantes estaba en todos Los labios como
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una bendicion o como una alabanza, pues los deshere-
dados lo velan con veneración y gratitud, y los que no
comfan de su pan, con admiración y cariño.

Como politico era el padre Talamantes uno de los prin-
cipales, pues él y ci Lie. Verdad constitulan el alma del
partido que aspiraba a Ia Independencia, y los dos san-
tificaron con ci sacrificjo de, su vida ci estandarteque des-
pués empuñaron Hidalgo y Morelos.

Sus convicciones y ci grande valor que tenla para ha-
cerias pühlicas, deciarándose amigo de la libertad, lo
lievaron al presidio y a la muerte como una victima pre-
ciosa ofrecida a la tiranfa.

Era ci aflo de iSoS cuando tenlan lugar en MCxicoal-
gunos sucesos que Ilegaron hasta ci escandalo.

Los enviados de la. Junta de Sevilla no pudieron ha-
cer que fuera Csta reconocida por ci \'irrey, y decidicron
destituirlo del rnando.

Con esta idea resolutiva de los cnviados, Ia capital se
vió envuelta en una agitación y cscándalo mayüsculo,
pues en efccto, la noche del 15 dc Septiembre del mis-
mo año fuC sorprendido en su palacio Iturriga ray por
más de trescientos hombres armados, quienes lo hicieron
prisionero en compaiiIa de su esposa.

A este suceso se le did ci carácter de popular, es decir,
como obra del pueblo; pero realniente el pueblo ninguria
participacidn tuvo en él, y quienes lo ilevaron a cabo qui-
sieron disfrazarlo dándolc un color patridtico, aprehen-
diendo esa misma nochea los Lics. Cristo, Verdad y Ax-
cárate, al padre Talamantes y a otros muchos que perLe-
necian al grupo de los independientes.

Bien es verdad que estos simulaban fidelidad a Espa-
fla; pero en ci fondo ainaban Ia libertad v trabajaban
por la Independencia de Mexico.
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La casa del padre Talamantes fué cateada, recogién.
dole cuantos papeles y escritos hallaron sobre su mesa,
y entre ellos fueron encontrados algunos apuntes para
ci plan de independencia, debidos a él, juntarnente con
algunos otros documentos de iniportancia que no cons-
tan en la historia, pero que bien se corn prende Ia des-
trucción de elios, pues se trataba de un hombre gue con
sus ideas podia trastornar el orden püblico, propicio a
la esciavitud entonces.

Aprehendido el padre Talamantes, fué confinado en
Ia cárcel secreta de la InquisiciOn y alli horriblemente
rnartirizado, pues es bien conocida la crueldad de los
tormentos inquisitoriales.

Caro habIa (Ic costar a! padre Talamantes su amor It

la Independencia de Mexico y esto no se hizo tardar mu-
cho, pues a los pocos meses fuC sacado de la prisión en
que estaba, conducido a las playas del Golfo C interna-
do después en la foi-taieza de U Ida.

Pá!ido y entlaquecido no podia ya dar paso, porque a
la debilidad que le agotaba por falta de alimentos Se
agregaban también las liagas que le hablan causado los
grubs fuerternente aferrados a los piCs y a las manos.

Su entrada en Ulda revela ci carácter de los castigos
que se le ibari a importer, y CI, con una resignaciCn que
pasmaba a los verdugos, sufria sus tormentos como quien
tiene la conciencia de haber curnplido ya su rnisiOn en
aras del deber y de la patria.

Seis meses estuvo encerrado en ci Castillo hasta que
enferrno gravernente, niuriendo ci dia 24 de Abril de 1809,
sin que be hubieran quitado los (luros grubs hasta ci mo-
mento en que lo iban a sepultar en ci cementerio de la
Puntilba, fuera de la fortaleza.

El padre Talarnantes rnuriO en la rnás espantosa mi-



seria, abrigando hasta el ültimo instante de su preciosa
existencia elsueflo de libertad é independencia de Me-
xico.

Sabfa perfectamente que la esciavitud estaba prOxima
a romperse y ésto lo consolaba grandemente.

En nuestra historia y en ci corazón de todos los mexi-
canos, el padre Talamantes debe descoilar conio una de
las prirneras figuras del martirologio de la patria.

Nota del editor.

Segcin las investigaciones liechas iitiniamente por los Sres.
Luis Gonzalez Obrcg3n y Juan Pablo Baz, Fray Melchor de
Talamantes Salvador y Bacsa nacio en Litna—Capital del Pe-
r6—el H) de Enero do 1765, hahiendo estado durante cuatro
aios hajo la dirección de Fray Manuel Aicocer, de cuyo lado
se separ teniendo catorce do elad.

En 1779 torn6 ci iitl,ito <Ic La Real y Militar Orden de Nues-
tra Senora de las Mercedes, graduandose de Doctor To.Slogo en
Ia Universidad de San Marcos, do donde fuc (.positor a las Ca-
tedras de Filosofia, Teologia v Sagrada Escritura, asf coino
Lector Jubilado. Examinador Sinodal del Arsobispado del Pe.
r, Regente Mayor do estudios y Dcfinidor General en la Pro-
vincia de la Merced en Lima.

IIabitndose separado de su pals natal prcvio ci permiso del
Provincial de su Orden y con iutcnciSn de ir a Espaa, deseni-
barcó en Acapulco y llegd a Ia Capital (IC Mxico en Novieni-
bre de 1799, hospedándose en ci Convonto principal do Merce-
darios.

Todos convienen, amigos y enemigos, en quo Talamantes
era hombre de vasta iiustraci6n y do aptitudes bien marcadas
para la oratoria; pero no inuy apegado A las reglas de austeri-
dad, pobreza y recogimiento prescritas por su Orden. No es
de extraiiarse esto. Fray Melchor de Talamantes se adeiaut6

su siglo. No nació para ci claustro; naci6 para vivir libre y
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en un pars libre v para pensar segi'zn la luz vivfsima de su in-
tel igcncia.

La atinosfera de esciavitud y do oprosión. digamos asf, quo
respiraba. lejos do dare vida, lo ahogaba, y do aquf quo bus-
cara con ahinco la omancipaci6n politics y social do Mxico,
por inâs quo no fuera mexicatlo.

Pars dar una idea do lo inucho que valfa osto religioso, has-
ta leer ]us siguientes apuntes quo form6 para ci plan do mdc-
pendencfa. Dicen asf:

El Congreso nacional aniericano debe ejercer todos los der--
chos do la soberani a. reduciendo sus operaciones a los puntos
siguientes:

1. Nombrar al virrey capitán general del reino y contirinar
en sus emploos a todos los demiis.

i. Proveer todas las vacantes civiies y eclesiasticas.
:. Trasladar a Is capital los caudales del erario, y arreglar

su adininistración.
4. Convocar un concilio provisional. para acordar ls medios

do suplir aquf lo que 05ta reservado a Su Santidad.
r. Suspender al tribunal de la inquisici&'ni la autoridad civil,

dejándolc solo is espiritual, Y esta con sujcciSn al metropoli-
tano.

. Erigir on tribunal do revisiiSn do la correspondencia do
Europa, pztra quo la rec000cieso toda, eutregando it los patti-
culares las cartas cii quo noencontrase roparo. y reteniondo las
demas.

7. Conocer y doterniinar los recursos quo las leyes resorvan
A S. M.

. Extinguir todos lo- mayorazgos, vinculos, capellanias v
cualosquiera otras pensiofleS pertoflecientes a individuos exis-
tontes en Europa. inclus, ci estado y marquesado (101 Valle.

q. I)eclarar terminados tolos los creditos activos y pasiVOs
do la metrpoli con esta parte do las Anuricas.

10. Extinguir Ia consi,lidaciiti, arbitrar medios do indemni-
zar i los perjudicados, y rostituir las cosas i't su estatlo primi-
tivo.

ii. Extinguir todos los subsidios y contril,ucioflca eclesits-
ticas, excepto las do media-anata y dos 11C)VCflOS.

1. Arreglar los ranios do comercio, minerfa, agricultura C

industria, quitandoics las tral.,as.
iii. Nombrar embajador quo paso i't los Estados Unidos,

tratar do aliansa y peclir auxilios.

A la consideraciSu de mis lectores dojo ci pensar Si una vex
depuesto ci Virre y Iturrigaray, podia soguir vivientlo trauquilo
ci Padre Talamantes.

—4.
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AV IGUEL HIDALGO Y COSTILLA es Co.
; nocido por la generalidad de los mexicanos
como el Padre de la Independencia, esdecir, co-
mo ci progenitor de nuestra libertad, porqiie
luchO por quebrantar el yugo que nos tenla su-

s jetos al trono virreinal, hasta no sucumbir en
aras de la causa que defendla.

Hidalgo, a! proclamar la Independencia, era un hu-
milde sacerdote cuya existencia em pezaba a declinar ha-
cia ci ocaso de Ia vida, un anciano que si podia sostenerse
ain sobre ]as enflaquecidas piernas, en carnbio las canas
que aureolaban su cabeza, pareclan liamarlo al descanso,

reposo que necesita el hombre en esos ültimos dIas de
su vida, para esperar con caima el instante supremo de
la partida eterna en brazos de Ia rnuerte tan apetecida
porcasi todos los que encorbadosbajo ci peso de los afios,
ya no pueden soportar ci fardo de una existencia sin ilu-
siones y sin amor; pero el destino es inflexible y nunca
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transige con Jos achaques del organismo: las altas misio•
nes se cumplen, porque tienen que cumplirse bajo el do-
rninio de una ley desconocida que ejerce su imperio so-
bre todos Jos hombres y sobre todas las cosas de Ia Na-
turaleza. ilidalgo asi cumpliO con su misión de Liberta-
dor, poniendo al servicio de su patria los ültirnos dias de
su vida, ofreciéndose en holocausto por nosotros y por
todas las generaciones del porvenir que vengan a poblar
este stielo querido que bebió su sangre de rnártir y de ab-
negado rebelde, que logro lievarse a Ia tumba entre los
dedos un pedazo de eslabOn arrancado a Ia cadena de
esciavitud que pendia del augusto cuello de nuestra
patria.

La historia de Hidalgo es la historia de todos los ii-
bertadores.

Naciô en el rancho de San Vicente. jurisdicciOn de
Pénjamo, entre Ia rnargen oriental del Rio Turbio y Cuit-
zeo de los Naranjos, boy de Abasolo, en mernoria de otro
caudillo de la insurrecciOn de 181 o, el dia S de Mayo de
1753.

Fucron sus padres Don Cristóbai Hidalgo y Costilla y
Doha Ana Maria Gallaga; entrado en la edad de la in-
fancia, pronto reveló, a la vcz quc grandes inclinaciones
al estuclio, un claro talento muy poco comün v ci cual fué
a cultivar al eolegio de San Nicolás de la entonces Ciu-
dad de Valladolid, hov Morelia, Capital de I1ichoacán.

Alli, en ese establecirniento que de paso se ha dicho, fué
el abrevadero intelectual de Morelos y otros muchos ilus-
tres defensores de la patria, Hidalgo hizo grandes pro.
gresos, sobresaljencjo honrosan-jente entre sus condisci-
pubs hasta Ilegar a Rector del mismo plantel.

En 1779, es decir, a los 26 aflos de edad, en Mexico
recibió ]as órdcnes sacerdotales, graduandose i la vez en
ciencias teológicas, y despues fué 4 servir varios curatos
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en los que se distinguio por su espiritu de progreso, pues
su instrucción v conocimientos prácticos abarcaban no
solo Jo concerniente a su tninistei-io. sino que eran tam-
bién muy avanzados sobre asuntos de agricultura y en
variosrarnos de ]as industrias, dedicándose personal men-
te a estos trabajos.

En Dolores, que fué Ia Oltima parroquia que atendiO,
cultivO con ahinco el gusano de seda, estableciO alguna
otra industria y se hizo querer, como en todas partes, de
aquel pueblo que vefa en él a su benefactor.

Pero rnás que esto, Hidalgo pensaba desde hacia ya
inucho tiempo en Ia triste condiciOn de aquel pueblo, Jo
vela esclavo v Jo consideraba digno y con derecho a la
libertad; este pensamiento Jo trafa hondamente preocu-
pado y to Ilevaba a formar parte de las juntas secretas
que proyectahan algunos planes revolucionarios en pro
de la Independencia.

Por el aflo de 18io existla una junta conspiradora en
la Ciudad de Oucrétaro; a ella pertenecia I lidalgo, cuan-
do fué denunciada v mandados aprebender todos los que
Ia componlan.

Esta noticia fatal llego intempestivamente a Dolores,
enviada por Doña Josefa Ortiz de Dominguez, pues Hi-
dalgo Se hallaba en inminente peligro de ser reducido
prisiOn, y la causa, la santa causa de Ia libertad, prOxi-
ma al fracaso.

Hidalgo dormIa; era la media noche. Allende era el
porta-voz del dcsgraciado suceso, encargado de revelar-
Jo al sacerdote, y éste se levanta con asombrosa calma,
con tranquilidad tan profunda que no parecta darse cuen-
ta de la niagnitud del peligro; su pensamiento y su co-
razOn estabari fijos en algo más grande, abismados, me-
jor dicho, en la desgracia de Ia patria que pedfa, que
reclamaba el esfuerzo de sus hijos para salvarse.
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En derredor de Hidalgo estaban Allende, Aldama,
Abasolo y algunos rnás, quienes en compaflia del ancia-
no sacerdote se lanzaron a la lucha, a la más atrevida y
desigual de las luchas que hayan sostenido los pueblos
de la tierra por la conquista de sus derechos de libertad
y de vida autOnoma.

Era la madrugada del 16 de Septiembre de iSio to-
dos los habitantes de Dolores despertaron al toque ex-
trailo y nervioso de una esquila que convocaba, tal vez
a misa. 6 que anunciaba quizás tin incendio.

El pueblo acudió en rnasa a las puertas del templo, que
ya estaban abiertas, y alit Hidalgo Ic hizo saber que la
patria lo llamala para que le diera libertad.

Clamó por la Independencia de Mexico y exhortó al
pueblo para que le siguiera: este fuC elgrito de Dolores.

Pronto a las órdenes de Hidalgo se puso no un ejCrci-
to, sino un puflado de bravos y de patriotas que iban al
-cornbate arinados con lo que prirnero tuvieron d la mano;
palos, objetos de labranza, hondas v piedras, todo, me-
nos arinas de fuego, ni ballonetas, porque el autor de
aquel rnoviniiento no era soldado, sino un humide Cura
de alinas, quien se puso en niarcha el citado dia iô lie-
gando a San Miguel el Grande el mismo dia, donde re-
cibió ci contingente del Regimiento de la Reina y otros
inuchos plebeyos y gente del cainpo.

Con estos elernentos de guerra, Hidalgo organizó un
jCrcito, mal artnado y peor disciplinado; pero al fin nu-

meroso ya y del que CI era el Jefe con el titulo de Gene-
ral y Allende el Teniente General.

Sigue su martha, y al pasar por Atotonilco, toma del
santuario que alit existe, un estandarte que ostentaba la
imagen Guadalupana, lo adopta por bandera, atándolo
al extremo de una lanza; pasa por Chamacuero y liega a
CeIaya el 21 de Septiembre.
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Aill diö rnejor organización a sus fuerzas que ya pasa-
ban de veinte mil hombres, y se dirigió a Guanajuato
Ilegando a dicha Ciudad el dia 28. Intirnó desde luego la
rendición de la plaza; pero los cspanoles se resistieron y
lueron a resguardarse con sus tesoros al Castillo de Gra-
naditas, fortaleza que parecia inexpugnable.

Los independientes atacan entonces y son rechazados
por varias veces, hasta que un heróico minero logró lie-
gar con una losa a cuestas sobre las espaldas, a la puerta
del edificio, para incendiarla y dar asi entrada a los in-
surgentes, los que una vcz conseguido el derrumbe por
el fuego, penetraron furiosos y a viva fuerza, pasando a
cuchillo a cuantos refugiados lograron coger.

Hidalgo hizo grandes esfuerzos por contener los de-
sordenes; y ya instalado en Guanajuato, estableciô una
fundición de cafiones, una casa de moncda y se proveyO
de armas y demás elenientos para la guerra.

El io de Octubre se dirigiO hácia Valladolid, hoy Mo-
relia, a donde ilegó el 17 del mismo sin hallar resistencia.

En seguida su primera providencia fué gestionar ante
los canOnigos quc le fuera levantada la excomuniOn que
contra éi habia fuiminado ci Obispo Abad v Queypo, lo
cual pudo conseguir sin grandes esfuerzos; después au-
mentó sus I uerzas con el Regimiento de Dragones de
Pátzcuaro y con la infanterla do milicias provinCialeS.

Robustecido as!, emprende la marcha do nuevo, con
rumbo a la Ciudad de Mexico.

Hidalgo, a pesar de la desorganizaCiófl do sus tropas

y su poca O ninguna pericia en la guerra, ya se hacia to-

mer de todas las fuerzas realistas y todos los pueblos

que tenlan ocupados los espafioles.
Asi es que cuando se dirigió a Mexico. la Capital so

llenó de consternacIOfl; ci Virrey reunió más do tres mu
hombres que puso al mando del brigadier Don Torcuato
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Trujillo, bien armados, para que so pusiera en carnino
al encuentro de Hidalgo, quien estaba ya muy cerca del
Monte de las Cruces.

El caudillo insurgente no retrocedió; antes bien, Ian-
zóse con intrepidez sobro Trujillo, quien z-etrocedIa más
y más hasta que dejó sus posicionos del monte a discre-
ción de las fuerzas de Hidalgo.

Sin embargo, el dIa 30 de Octubre se trabó entre ambos
un reflido. un terrible combate que hubiera acabado con
todos los insurgentes, si Ia intrepidez de éstos no Jos Ileva
al triunfo dejando muertos a casi todos los soldados del
Virrey, pues solo escaparon unos cuantos, entre ellos Tru-
jillo, que pudo salvarse merced a la ligereza de su caballo.

Con esta victoria, Hidalgo obtuvo la inmortalidad, por
más quo después haya declinado su importancia grandi -
sima en los campos insurgentes.

Su permaneneja en ci Monte de ]as Cruces se prolongo
hasta el 2 do Noviembre, focha en que nuevaniente se
puso on marcha retrocediendo con dirección a Queretaro.

Una gran parte de la gente se desertO, y ya muy debi-
litado Ile-6 a Aculco, donde tuvo un inesperado encuen-
tro con las fuerzas españolas que se hablan organizado
en el interior, resultando completamente derrotado. par-
tiendo en seguida para Valladolid con muy poca gente
y donde pudo reunir cerca de siete i-nil hombres, con los
que marchó sobre Guadalajara.

A esta Ciudad llegO ci 26 de Noviembre y desde luego
tratO do organizar un gobierno; aboliO Ia esciavitud y los
ti-ibutos, reorganizo sus fuerzas, armándolas convenien-
ten-iente y en breve se halló en condicjones do resistir.

Callejz, entretanto, avanzaba a Ia cabeza do un buen
némero do disciplinadas fuerzas sobre la misma ciudad
de Guadalajara, pot lo quo so resolvió Hidalgo a hacer
frente al enemigo, situándoso con cien mil hombres en el
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Puente de Calderón, y el 17 de Enero de IS ii se verifi-
có el encuentro.

Sangrienta, tnuy encarnizada tue la lucha, y la victo-
ria por dos ô tres veces estuvo de parte de los indepen-
dientes; pero por desgracia se incendió el parque, y a
pesar del arrojo, bravura v temeridad con que pelearon,
presas del desorden, dejaron ci campo en poder del ene-
migo. Esta acción es conocida en la historia por Bata-
Ha de Caiderón, dItima en que tomó parte Ilidalgo,
quien después de la derrota se encarninó a Aguascalien-
tes, donde se reunió a las fuerzas de Iriarte para seguir
sobre Zacatecas; pero alcanzados por Allende y Arias,
resolvieron dirigirse a los Estados Unidos del Norte pa-
i-a hacerse de armas, disciplinar y reclutar su ejCrcito y
volver i combatir contra iosespañoles.

Ya estaban rnu' cerca de la frontera; atravesaban los
Ilanos desiertos de Las Norias de Baján, Coahuila, cuan-
do fueron sorprendidos por un Jefe espaflol nombrado
Ignacio Elizondo, ci dia 2 1 de Marzo de 181 1.

El traidor Elizondo habta pertenecido a los insurgen-
tes; pero hahiCndose disgustado con Allende que se opu-
so a sus mi-as ambiciosas. se  apartó de elios para come-
ter iñás tarde el peor de los delitos politicos.

Aprehendidos all1, fueron conducidos a Monclova I uer-
temente atados, y de esta poblaciön se les lievó ii. Chi-
huahua.

El 30 de Julio del n-iismo aiio de 181 i, despuCs de una
injusta y cruel degradación, fu6 fusilado Hidalgo en el
patio interior de su prisión de San Felipe, demostrando
grande entereza de alma en sus Cltirnos momentos.

La cabeza de cste venerable caudillo, asi como las de
Allende, Aldamay JimCnez, fueron lievadas a Guanajua-
to y pueStaS en los cuatroangulos del Castillo de Gra-
naditas, donde permanecieron hasta 182).
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Gamaliel frenos.

119 NTRE las figuras culminantes de los pmeros
F-'." heroes de nuestra Independencia, irradia con

I	 os desteilos de Ia inmortalidad, Ia talla arrogante
 sublime del Sr. Don Ignacio José de Allende.
Nacio este gran Patricio en la Villa de San
iguel ci Grande, de la entonces Provincia y

hoy Estado de Guanajuato, el 20 de Enero de 1 779, ha-
bierido sido sus padres Don Narciso de Allende, espa-
ñol, y Doña Mariana Uraga, de una de ]as principales fa-
milias de dicha Villa.

El Sr. Allende, desde los primeros años de su vida re-
velO una clara inteligencia y una actividad de carácter
poco comin.

Dados los inedios deficientes de educación de aquella
época, terminO con notable aprovecharniento su instruc-
ción elemental, y dedicado al cornercio, para ci que no
tenla vocaciOn, estuvo empleado en diferentes ramos, en
los que igualn-iente no prosperó, porque sus naturales in-
clinaciones le ilamaban a la carrera de las armas,
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IONACIO JOSE DE ALLENDE.
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Todos sus biografos nada dicen acerca de sus prime-

ros pasos en la milicia, v de aM que se le yea figurar en
la Histoi-ia desde ci grado de Capitán del Regimiento
provincial de CabailerIa de la Reina, acantonado a la
sazOn en la Villa de su nacimiento v destinado a conser-
var el orden en los pueblos que forniaban esa Comarca.

Como oficial del Regimiento expresado, dió el Sr.
Allende patentes muestras de ser un militar pundonoro-
so, estricto en ci cumplirniento de sus deberes, amante
del orden, y de grandes aspiraciones para el porvenir,
motivos bstantes por los que supo captarse la estima-
ción de sus superiores y el respeto y cariño de sus subor-
dinados.

Después de algdn tiempo, encabezando una fracción
de su Regimiento, formó parte de la Brigada de San
Luis Potosi, que era a las órdenes del Brigadier espa-
noi Don Felix Maria Calleja, con cuyo motivo concurrió
a los sucesos de armas ocurridos en Ia Frontera, debidos
A los trastornos que promovió ci aventurero Nolland.

Asistió con su Regimiento a las grandes evoluciones
que bajo ci mando del Virrey Iturrigaray tuvieron verifi-
cativo cerca de Jalapa ci mes de Enero de i 8o8, cii las
que supo distinguirse por sus conocimientos tácticos,
aciertoen el mando y actividad en las inaniobras, habien-
do merecido calurosos elogios del mismo Virrey.

Cuando en el citado año de i 8o8, surgiO en Mexico La
division de los partidos entre europeos y americanos,
debido a las agitaciones ocurridas en la Capital del Rei-
no de Espafia, divisiOn que trajo por consecuencia que
los mismos espanoles se sublevaran y aprisionaran al Vi-
rrey Iturrigaray la noche del 15 de Septiembre de i SoS,
y toda vex que este hecho constitula una rebeliOn contra
la Autoridad real, ci pueblo comenzO a despertar del le-
targo ignominioso en que estuviera sumergido durante
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tres siglos; supo entonces, que el respeto a la Autoridad
seapoyaba en la opinion de las mayorias, y las ideas de
soberanIa popular v de independencia, tomaron mayor
incremento con ese motivo en los esplritus de los mcxi-
canos.

Desde esta época, no es extraflo, que ci entonces Ca-
pitán Allende, sintiendo inflamado su noble corazón por
el I nego sagrado del patriotisino y manifestándose deci-
dido partidario de la Independencia, lo que influyó para
que fuese uno de sus principales promovedores más en.
tusiastas, hiciese en favor de la causa naciofa1 la más
activa propaganda, tanto en Mexico como en Querétaro
y ci Departarnento de Guanajuato. POsose desde iuego
de acuerdo con ci Sr. Cura del pueblo de Dolores, Don
Miguel Hidalgo, que ya desde Valladolid, hoy Morelia,
venia trabajando por dicha causa; hizo de su partido al
Corregidor de Querétaro Don Miguel Dominguez, por
medio de la esposa de este, Sra. josefa Ortiz de Domin-
guez. excelsa heroina mexicana que tanto aliento infun-
diO en los ánimos de los esforzados iniciadores, cuya bue-
na influencia para. con Ia cClebre Corregidora se debió a
que el Sr. Allende era ci pretendienteadmitido a Ia ma-
no de una de ]as hijas de aquella; asi corno también se
puso de acuerdo con otras varias personas de importan-
cia, decidiendo por dltinio, a seguirlo, a los herroanos
Don Juan y Don Ignacio Aidama, al Capitán Abasolo y

otros oficiales de su Regimiento.
Refiere la Historia que las juntas revolucionarias de

Qucrétaro, que se verificaban con pretextos literarios y
familiares en la casa del Corregidor Don Miguel Domin-
guez, y en las que tomaba una participaciön inspiradora
Doña Josefa, tenlan tan conmovida a la Ciudad v ha-
bian adquirido tal ostensibilidad los trabajos que en ellas
se acordaban, que no faltaron delaciones ante in Audien-
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cia, hasta que más tarde el Capitán Arias y el Sargento
Garrido hicieron una denuncia más formal y verdadera-
mente alarmante ante ci Virre y Don Francisco Javier
Venegas que acababa de encargarse del poder, de lo que
resultO que el Gobierno dictara severas medidas de
aprehensión contra los sospechosos, habiendo sido pre-

SOS por el intendente Riaflo el 13 de Septiembre de i8w
el Corregidor de Querétaro y su esposa. Esta mujer cx-
traordinaria, olvidAndose de su propia situación, no va-
ciió en buscar los medios para comurticar a sus amigos
y correligionarios ci peligro que Ics amenazaba y la ur-
gencia que habla de que se anticiparan a lanzar el subli-
me grito de libertaci, logrando mandar al Capitán Allen-
de que juzgaba estarIa en San Miguel ci Grande, un
merisajero especial que fué ci patriota Don Ignacio Pé-
rez, Alcaide de la Carcel de Querétaro, quien cumplien-
do con tan delicado encargo y no habiendo encontrado
al Sr. Capitán Allende, por haber ido a conferenciar al
pueblo de Dolores con el Sr. Hidalgo, dió al Capitán
Don Juan Aldama la fatal noticia de haber sido descu-
bierta Ia conspiraciófl en que estaban vinculadas las es-
peranzas de la Patria. El Capitán Aldama y ci emisario
de la Corregidora partieron a toda prisa a Dolores,
donde liegaron precisamente la noche del 15 de Septiem-

bre a comunicar al Sr. Allende y al Sr. Hidalgo la Eunes-

ta nueva.
En los momentoS supremos en que ci Sr. Hidalgo to.

mó la atrevida resoluciófl de seguir las inspiraciones de la
Corregidora y prociamar desde iuego La Independencia
jugando sin vacilar ci todo por ci todo, ci primero que
secundó y se sometió a sus propOsitos, fué ci Sr. Allende.

Proclamada la Independencia la madrugada del io de
Septiembre, al ponerse en marcha ci improvisado ejér-
to que crecia por momentos, se dirigió a San Miguel ci

-,.
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Grande, y alIf el Sr. Allende incorporó a la revolución el
Regimiento de la Reina, que vino a ser el ünico cuerpo
disciplinado de aquella gran masa de hombres sedientos
de la libertad de su Patria.

De San Miguel el Grande siguio el ejército insurgente
rumbo a Atotonilco, en donde et Sr. Hidalgo le diö co-
mo bandera un lienzo con la imagen de la Virgen de
Guadalupe que tomô de la Iglesia de aquel pueblo, y
enarboló en una lanza, entre las aclamaciones de Viva
Nuestra Madre Santfsima de Guadalupe !> Viva la Amé-
rica! iMuera el rnal Gobierno!> y KMueran los gachu-
pines,s' que sirvieron de proclama y de grito de guerra a
aquel épico levantamiento, por estar en ellas sintetiza-
das las aspiraciones del pueblo, ávido de romper el yugo
de Ia dominación espanola.

Al Ilegar a Celaya el Sr. Hidalgo, reuniO al Ayuntamien-
to el da 22 del mismo mes, y en su presencia fué procla-
mado pot el ejército Capitán General, y el Sr. Allende Te-
niente General. Siguiendo su inarcha pam Guanajuato
y antes de liegar a este punto, a mociOn del Sr. Allende,
el Padre de la Patria, desde la Hacienda de Burras, in-
timó rendiciOn al intendente Riaflo el 28 de Septiembre,
por conducto de los Jefes Abasolo y Carnargo, cuya in-
timación fué desechada por el Jefe espanol, que se hizo
fuerte en la AlhOndiga de Granaditas y motivó que los
independientes atacaran dicha fortaleza, rompiéndose
desde ese momento las hostilidades entre éstosy los rea-
listas.

En esta acciOn que costó un gran nümero de victimas
entre ambas partes, el General Allende, al frente de sus
soldados, se batió con singular denuedo; y después del
triunlo en que la muchedurnbre se entregó desenfrenada-
mente a toda clase de desmanes, supo contenerla y so-
meterla al orden tan difIcil en aquellas circunstancias,
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pues solo la presencia y la energia de aquel hombre, rnás
que las Ordenes severas del Sr. Hidalgo, pudieron im-
ponerse a aquellas multitudes ébrias de sangre y de pi-
liaje.

Después de varios dias de permanencia en Guanajua-
to, en que se diO aiguna organización al nuevo orden de
cosas y de haberse provisto de elementos y pertrechosde
guerra, el Sr. Hidalgo emprendió el io de Octubre la
marcha con su poderoso ejército sin disciplina y mal ar-
mado, hacia Valladolid; entre tanto el Virrey Don Fran-
cisco Javier Venegas, arnedrentado por las proporciones
colosales que habia tornado el levantamiento de Dolores,
no teniendo seguridad en los medios de contrarrestar el
avance de aquella formidable avalancha, por una parte
concitaba los elernentos de la religiOn, que casi siempre
han estado al servicio del despotisino, para que aquella
lanzara corno lanzó conjuros y anatemas contra la insur-
gencia, y por otra, reciutaba gente y organizaba la Pu.
biicaciOn de un bando en que se ponfa precio a las cabe-
zas de Hidalgo, Allende, Aldama y Jimenez.

Después de la expedición a Valladolid, en que el Sr.
Hidalgo obligó a que se levantara la excornuniOn y a que
el intendente expidiera un decreto aboliendo la esciavi-
tud y los tributos, a instancias del Sr. Allende, que no
querla perder mornento, avarizO ci ejército independien-
te el 19 de Octubre con direcciôn a la Capital del Vi-
rreinato, en cuyo tránsito I ué ascendido el Sr. Hidalgo
al rango de Generalisimo en la Villa de Acámbaro, y el
30 del citado mes se libró en el Monte de las Cruces la
reflida batalla de este nombre, en la cual el genio militar
del General Allende influyO al triunlo más completo con-
tra las fuerzas realistas que eran al mando del Brigadier
Don Torcuato Trujillo.

Esta brillante victoria debida especialmente al valor
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y al acierto de marido del General Allende, abriO las
puertas de Ia Capital al ejército independiente. El Sr.
Hidalgo, no obstante la reiterada insistencia de Allende
para avanzar sobre Mexico, vacilO en seguir adelante,
y esta vaciiaciOn que respeta la Historia, pero que cos-
to once años de ensangrentada lucha, fuC ci preliininar
de las desavenencias entre los dos primeros caudillos.

Prevaleciendo las disposiciones del Sr. Hidalgo, el
ejCrcito retrocedio rumbo a QuerCtaro, y habiCndose en-
contrado en el camino con La brigada del realista Caile-
ja, Se trabó con ésta nuevo combate el 7 de Noviembre
en San GerOnimo Aculco, en cuyo combate quedaron
conipietarnente derrotados los independientes, no obs-
tante los esfuerzos del General Allende, quien pudo
reorganizar a gran parte del ejército diseminado por tan
inesperada derrota. Este desastre acentuO rnás las ocul-
tas desavenencias entre los dosjcfes y originó que el Sr.
Allende se dirigiera rumbo a Queretaro y el Sr. Hidalgo
a Valladolid.

Dc Querétaro pasO ci Sr. Allende a Guanajuato, don-
de a pesar de su genio, pero debido a la faita de elemen-
tos y disciplina de su trpa fuC derrotado por Doh Felix
Maria Calieja, quien asociO a su triunfo un sinnOrnero
de espantosas crueldades.

El Sr. Allende no se desalentó con esta derrota, y ha-
biendo reorganizado las pocas fuerzas que pudo reunir,
se dirigiO a Guadalajara, que habla sido tomada por el
Caudillo Jos(-- Antonio Torres, en cuyo lugar se encontrO
otra vez con el Sr. Hidalgo, que habia sido ilaniado por
el doniinador de la ciudad.

Dando muestras el Sr. Allende de sus altos sentimieri-
tos de patriotismo y subordinaciOn, que tarito le distin-
guteron, olvidO sus anteriores desavenencias y se sometiO
nuevamente a las Ordenes del Sr. Hidalgo, no sin pro-
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testar enérgicamente más adelante contra los abusos de
la plebe y de la chusma inconsciente que seguian a los
revolucionarios, al ser sacrificadas por estas hordas, 'lc-
tunas inocentes de los espanoles pacificos.

Calieja engrosO y pertrechó su ejército, y siguiendo las
órdenes del Virrey Venegas, avanzó sobre Guadalajara
lievando como su segundo a Don Manuel Fion, Conde de
la Cadena, que habia faltado a sus corn promisos con los
independientes.

El Sr. Hidalgo dió las Ordenes necesarias para espe-
i-ar a los realistas, pretendiendo que todo ci grueso del
ejército saliera a combatirlos, mientras ci Sr. Allende
opinaba con buenos argurnentos, que sOlo corni1atieraii
las fuerzas que tuvieran mejor organizaciOn y armamen-
to, y que el i-esto, como reserva, permaneciera resguar-
dando la ciudad para una retirada en caso de una derro-
ta, y habiendo prevalecido la opiniOn del Sr. Hidalgo,
se seflalO para situar al ejército y hacer la resistencia a
los realistas, ci Puente de CaiderOn.

Llegado ci mornento decisivo, se iibrO la batalla que
lieva ci nombre de aquei lugar, Cl 17 de Enero de 18 1  1,

en que a pesar de los supremos esfuerzos de los mdc-
pendientes y del crecido ndrnero de sus soldados, pero
debiclo, como ya se ha dicho, a su faita de armas y dis-
ciplina, asi corno al incendio del poco parque que tenian,
fueron derrotados, y los jefes, con los pocos de los des-
bandados quc pudieron reunir. huyeron del lugar del
desastre.

Desalentado por la derrota y perseguido por el ene-
migo, Hidalgo, con algunos otros jefes, liego a Aguas-
calientes, y uniéndose a la divisiOn de Iriarte, siguiO rum-
bo a Zacatecas. En la hacienda del PabellOn le aicanzO
ci Sr. Allende, y en cornpañIa del Sr. Arias y otros jefes,
se Ic obiigO a deponer el mando rnilitar en ci General
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Allende, dejandoal Sr. Hidalgo solamente Ia investidura
del poder politico.

Habiendo Ilegado a la ciudad del Saltillo, recibieron
un oficio del realista General Cruz, en que les ofrecla el
indulto, que so negaron a aceptar, y por inspiración del
Sr. Allende se dió Ia siguiente contestación: "El i-ndul-
to es fiara. los crininales, no j ara los dfensores de
Ia. /.'alria." Estas palabras, que demuestran e! más pu-
ro y desinteresado patriotismo, colocan d nuestros in-
mortales caudillos a Ia altura de los más grandes heroes
de Ia antigUedad. Quien derrotado, abatido y perse-
guido, sin otra esperanza que una muerte segura, no
acepta un perdón tan oportunamente ofrecido? Solo los
verdaderos heroes que yen con desprecio las convenien-
cias personales y aun Ia vida misma, son capaces de re-
chazar lo que esta en pugna con Ia grandeza de su dig.
nidad y la excelsitud de sus ideales.

Hallándose nuestros primeros heroes en el Saltillo, se
presentO al Sr. Allende Don Ignacio Elizondo, que con
anterioridad habla desertado de las filas espanoias pa-
sándose a Ia insurgencia donde alcanzO el grado de Te-
niente Coronel. En esta vez pretendia quo ci Sr. Allen-
do lo ascendiera a un alto grado militar, pero como
Elizondo era hombre do bastardas ainbiciones v de du-
dosa conducta, puesto quo habla probado más de una
vez quo lo que buscaba en Ia revoluciOn era su conve-
niencia privada y no el triunfo de Ia causa en que miii-
taba, al no habCrsele concedido el ascenso que pretendla,
se retirO a Monclova, Ilevando en su despecho ci propó-
sito de consumar Ia más negra de las traiciones, cual era
Ia de entregar a los caudillos en manos de sus enemigos,
como más adelante lo verificO.

En el Saltillo, en vista de los desastres sufridos y Ia
necesidad de buscar nuevos elementos, acordaron flues-
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tros hároes lievar a cabo el pensamiento quo habian te-
nido desde la derrota del Puente de CalderOn, yera pa-
sarse a los Estados Unidos,tanto pam ponerse de prontoá
cubierto de las persecuciones, como procurarse hombres
y armamento para continuar In campaña. Tomada esta
resoluciOn, adelantaron con el carácter de Embajador at
Mariscal de Campo Don Ignacio Aldama y depositanclo
el supremo mando de la revoluciôn en el Sr. Lic. Don
Ignacio Lopez RayOn, em prendieron su marcha rurnbo
hacia la vecina RepOblica.

En esta penosa y dilatada peregrinaciOn, caminaban
lienos de confianza, y sin sospechar las maquinaciones
del traidor Elizondo, fueron sorprondidos y aprisionados
por Oste, al dirigirse a las Norias de Acatita de Baján.
El Sr. Allende quo carninaba en coche con su hijo y con
el Sr. Don Juan Arias, al ser intimado por Elizondo pa-
ra que se diem por preso, disparO sobre éste su pistola
sin haberle herido, y Elizondo mandO hacer fuego, re-
sultando herido ci Sr. Allende, muerto su hijo y herido
el Sr. Arias, que apenas pudo sobrevivir unos cuantos
minutos.

Después de este nuevo desastre ocurrido el 2 r de Mar-
zo de i8i z, el Sr. Allende y sus demás compañeros de
infortunio, fueron conducidos rigurosamente presos a
Monclova y de alli trasladados a la Ciudad de Chihua-
hua, donde sin oirles en defensa fueron juzgados militar-
mente y sentenciados a muerte.

El General Don Ignacio José dc Allende, quo en me-
nos de un ao hizo una brillante y gloriosa carrera, fué
fusilado en Chihuahua en compaflia de Don Juan Alda-
ma y Don Juan Jiménez, el 26 de Julio de iSti.

Después del fusilamiento del inmortal Hidalgo, por
orden del Gobierno Virreynal, fueron cortadas Ins cabe-
zas de Ilidalgo, Allende, Aldama y Jiménez; y remitidas
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a Guanajuato fueron colocadas en una.s jaulas de hierro
en los cuatro ángulos de la Alhondiga de Granaditas.

El cuerpo del Sr. Allende fué sepultado en ci templo
de San Francisco de Chihuahua, hasta queen 1824, por
decreto del Congreso Nacional, se trasladaron sus restos
A la Catedral de Iéxico y se depositaron en ci altar de
los Reyes.

Allende es una gloria nacional, tanto por la pureza de
su patriotismo y grandeza de sus hechos heroicos, cuan-
to por su abnegacion sin limites y rectitud de propôsitos
a favor de la Patria.

Los servicios que hubo prestado a Ia Nación en su cor-
ta carrera dc invicto luchador en la gloriosa guerra de
Independencia, fueron en grado eminente y Ic han he-
cho acreedor a que su inmortal memoria sea siernpre
digna de las bendiciones y ci respeto de sus conciuda-
danos.

Notadel editor.

Hay tin rasgo de valor en la vida del inmortal Allende, dig-
no de ser conocido por todos.

Oigamos al notable historiador Enrique dc Olavarrfa y Fe-
rrari, que hablando acerca de la entrada del ejrcito insurgen-
te en Valladolid, ci 17 de Octubrc de 1810, en su preciosa obra
"Episodios Hist6ricos Mexicanos," dice lo siguiente:

"No habiendo beebe resistencia alguna Ia ciudad, la entrada
de las tropas insurgeutes no di6 inargen It lasescenasde saqueo
y asalto que tan gratas les ern.

Hidalgo y sus generales entregItbause, contentos del suceso,
a regularizar Ia administracin de su nueva conquista, nom-
brando intendente a Don Jos6 Maria Anzorena, persona distin-
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guida v respetable. y ilenando los puestos vacantes per la fuga
de los espaoles, cuando vine un soldado a avisarles que los in-
dies ha bran coinenzado a asaltar algutias casas do europeos.

Inmediataniente Allende mont6 a caballo, s seguido de fuer-
zas regulares, se present6 coirico a reprimir el desorden; en
pocos instantes hahian side saqueadas, hasta el punto de no
quedar en cilas niueble util ni entero, las habitaciones del ase-
sot- Terán, del can6nigo Barcena y las do los St-es. Aguilera,
Olarte, Losal y Aguirre.

Como en Guanajuato. Allende estuvo a pun to de perecer i.
manos do sus mismas tropas. cuyos instintos de pillaje y cfnica
insolencia solo pudo tenor a rava haciendo disparar un caiión
cargado de metralia, quo di6 muerte 6 hiri6 a tin huen numero
de los criminales quo ante tan severa y merecida lecci6n hubie-
ron mal ft su pesar de apaciguarse.

Retirftbase Allende satisfecho de haber honrado una vez mils
la causa que defendta cuando de nuevo cundi6 la alarma por la
poblaci6n. en cuyas cailes resonaban gritos de muerte, do von-
ganza y do saquco.

— I Maldita gente! —dijo sin poder contenerse;— sóIo parece
que se ha propuesto hacernos aborrecibles.

—;Que los gachupines nos Ilan envenenado!— se le contest6,
inostrftndoseie los cadftveres do algunos indies.

Habiendo muchos de tstos liartdose do frutas y dulces y be-
bido gran porci6n de aguardiente CUFO fermento los fue mortal,
creytrouse en la embriagucz enveneriados, siendo tal Ia raz6il
del escftndalo.

Asf so Ic explict Allende, censurando con energfa los exce-
sos do la jndiada, rect,mendatidoic la moderaci6n y el orden;
pero aquelia Inasa burda ignorante, lejos do aceptar las expli-
caciones del caudillo, apoderandose del dueo del aguar(lidnte
quo suponfan envenenado, quiso despeuazarie con encono feroz.

Entonces Allende lifzose servir per ci infortunado tendero
un vaso del rnismo aguardiente, y apurando so contenido, ex-
clam6:

—Si oste aguardiente estft envenenado y obra en mf su terri-
ble efecto, vosotros me vengarcis; si tal no hiciese, retiraos en
Paz F en orden v pensad que Ia causa mfts santa se desacredita
con ci abuso, ci piliaje y el asesinato.

Este rasgo do Allende quo casi todos los histori adores no Ilan
sabido apreciar en su verdadero valor, quo fu6 ci de imponer
con il i la mucheclumbre, produjo ci objeto deseado, calman-
dose Ia injustificada agitación del populacho."
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J..	 jARA atenuar de alguna manera los horrores de la
11111 conquista y Ia cruel dominación espanola en Me-
II II xico durante tres siglos, se ha dicho que no fuC

culpa de Espafla sino de su Cpoca: esto es discu-
J tible y no nos quita ci derecho de decir que en la

I3 conquista no se respetaron los fueros de la hurna-
nidad y que nada ba y que justifique la conducta de los
conquistadores.

Cortésse llenO de gloria, se cubrió de laureles, tuvo ci
mando supremo de la hermosa porción del nuevo mundo
que conquistC, enviO a Espafla mucho oroy el mismo se
enriqueció y permitió que sus soldados se enriquecieran:
obsequio a su soberano tin filón de oro inexplotado: hizo
que ci sol no se pusiera en los dominios de Espafia y de
capitán de audaces aventureros, se convirtió en bCroe.

*
**

Antigua, pero muy antigua es la existcncia de los de-
rechos del hombre. Sófocles pone en boca de Aritfgono
esta hermosa verdad: "Los derechos no son de hoy, ni
dc aver, viven eternamente y nadie sabe cuándo hicie-
ron su apariciön. No obstante esto, quiza pasaron dfas
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de siglos para reconocer ci eterno derecho divino, irnbI -
bito en el hombre y que surge del principio, también di-
vino, que Se revela en su razón. PIatón preparó esa idea
que afirmaj-on los estoicos, y el Cristianismo, colocando
a Dios sobre el Estado, reconoció que la justicia es una
virtud que pone al hombre en contacto con su Creador.

La reforrna religiosa, salvando Ia opresiOn de la edad
media, exaitó Jos derechos de la personalidad sin ligas y
mod ificó ci concepto cristiano de que el hombre está so-
bre ci Estado, y asi afirmO la teorla de los derechos na-
turales, inherentes al hombre, reguladores de los órde-
nes civil y politico.

Cuái es Ia cualidad caracteristica del hombre, Ia que
encierra todas ]as que constituyen suunidad? Laperso-
nalidad que une dos elementosconstitutivos; ci uno gran-
dioso, exceiso, divino, que se ostenta en la razón; el otro,
lirnitado, que se nianifiesta en Ia individualidad. ,Que
hace Ia razOn? Eleva al hombre sobre la materia finita,
conduce a su inteligencia al terreno flrme de las ideas
eternas, de las leyes que rigen Ia naturaleza, al conoci-
miento del bien y del ma!, de la verdad v ci error; en-
nobleciendo sus sentimientos, le seflala lirnites a su vo-
luntad. La razón, luz divina que alumbra ci cerebro y
guIa la conciencia, es Ia que, fortificando ci espiritu, lo
pone en condiciones de armonizar los actos de su vida
con arreglo a las Ieyes racionales.

SabIan esto los conquistadores? SI; y a sabiendas,
del indio que era inteligencia, fuerza y valor, hicieron un
bruto, un débil y un bárbaro a quien lenegaron hastala
facuitad de tener alma para poderlo convertir en verda-
dero esciavo, en bestia de carga. Nada, pero obsoluta-
mente nada hicieron en favor de los conquistados que fue-
ron antes una raza altiva, guerrera é industriosa.

La humanidad no perdonará nunca a esos conquista-



4'
dores los crIrnenes que cometieron con los indios, y la
1-listoria será inflexible al juzgarlos, pues solo pensaron
en explotar los filones de oro y plata que posea Mexico.

*
**

SituaciOn tan tirante debia tener término. Por aque-
lbs rnillones de esciavos enervados por el fanatismo re-
ligioso y acobardados por la excomuniOn y el miedo a la
Inquisición, habla quienes velaran y prepararan la hora
feliz de la libertad. Se conspiraba para insurreccionar a
los oprirnidos contra sus opresores y romper las cadenas
que ataban a Mexico con Espafla. El momento de ]as
reivindicaciones debia llegar, porque ya no era posible
contener por más tiempo el odio concentrado en el pecho
de las victimas; y aunque la sangre corriera a torrentes
y se perdieran muchas vidas, era preciso enfrentarse con
los engreldos que en casi tres siglos de domiriación, ha-
blan implantado en esta hermosa porción del Continen-
te Americano, el más desenfrenado feudalismo, sobre
todo en las inmensas propiedades rurales Ilamadas ha-
ciendas.

***

Es un axioma que las virtudes del hombre pueden des-
arrollarse unidas a la libertad. Pero nada más en el hom-
bre puede concurrir esa circunstancia favorable? Por
qué razOn dejarlan de combinarse tambiCn en la vida de
la mujer sus virtudes con Ia libertad? Es un error grave
el que domina al hombre, creer que Ia naturaleza en Ia
mujer es tan distinta, que necesita leyes especiales pam
irnpedir su desenvolvimiento. Quizá su espiritu sea infe-
rior al del hombre, aunque no lo aseguramos; pero, de
seguro, es niuy capaz de decidirse en favor de la liber-

-6.
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tad del pueblo y de Ilegar hasta In heroicidad. Por esto
puede asegurarse que no hay decadencia en la libertad
y en el saber, cuando las mujeres sonrien al hombre Ii-
bre y alientan al hombre sabio.

Como demostración de estas verdades, se destaca en
Ia Ilistoria de Mexico Ia figura de una mujer por demás
interesante, simpática, herinosamente lurninosa, Ia de Ia
Sra. Maria Josefa Ortiz, esposa del Sr. Don Miguel Do-
minguez, Corregidor de Querétaro en Ia Cpoca en quc
Mexico era Virreinato espafiol. La Sra. de Dominguez,
't quien la Historia apellida la Corregidora, comprendia
que la dominación de España debla cesar, pues va los
dominados sentlan la nostalgia de la libertad, libertad
que Se anunciaha como luz de aurora, como eco de cia -
tin guerrero que los Ilamaba al corobate para luchar con-
tra Ia tirania, contra lausurpacion; contra losprivilegios;
deseaba que los que hablan estado de rodillas durante tres
centurias, besando La mano que empunaba el latigo que
azotaba sus espaldas, se pusieran de pie, dejaran de ser
esdavos, bestias de carga, y reivindicaran sus derechos
y su patria.

***

Desconocido es ci nombre de pila del modesto Capi-
tan Ortiz, padre de la excelsa matrona Doia Maria Jo-
sefa, gloria de Mexico y honra del sexo femenino. 1sta
mujer singular nació en Mexico, ignorándose la fecha de
su nacilniento; tampoco se sabe en qué año quedO huCr-
fana; solo si, que con la pensiOn que por toda herencia
Ic dejó el autor de sus dIas, pudo ingresar al Colegio de
las Vizcainas, que era un plantel de gran prestigio en
aquella época, aunque por entonces estaba prohibido
que la mujer aprendiese a escribir, con ci fin dc evitarle
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que tuviera relaciones amorosas, por Jo cual nc es de ox-
traflar quo i Ia joven Ortiz no se Ic enseñara más que a
leer libros religiosos, y labores propias de su sexo.

El Lic. Don Miguel Dominguez visitó ci Colegio de
las Vizcainas y alli conoció a la hermosa huérfana, de Ia
cual se enarnoró al grado de pedirla en matrirnonio y ha-
cerla su esposa. Nombrado el Sr. Dominguez Corregi-
dor do Queretaro, establcciO alil su residencia y desde
entonces su esposa fuó ilamada la Corregidora.

La Señora de Dominguez unia a su belleza, gran in-
genio y recato a Ia vez que un carácter cnérgico, lo que
no impedla quo fuera caritativa y generosa, siendo ci
arnparo de los desvalidos y Ia benefactora do los pobres.
Su energia, aunada a su prudencia, le dieron prcdominio
sobre su esposo, y sus sentimientos altruistas le captaron
grandes simpatfas, dandole renonibre entre las clases
inenesterosas.

Es evidente que por eso los servicios que presto Ia Co-
rregidora a Ia causa de ]a Independencia, fueron degran-
do y trascendental importancia, porque eran santarnente
inspirados en el amor a los desheredados. Si, corno dice
ci ilustre historiador Otero, quo los /'rinciios j5rocla-
mados en diz.'ersas éftocas v desarro/lzdos de mil,na-
neras di/erenies, co,zsti/zilan ía verdaderci cues/idu
dc ía inde/,endencia j' abrazaban en sit conju'nlo lo-
c/as las verdades, bc/os los c/crc/i cos de ía es/,ecie hu-
mana. la ither/acI del /ensamienbo, ía 4bertad ci-
vil, ía liber/ad/,oiubica, ía ibber/cidreligiosa, en una
/a./abra, ía fiber/ad radical y com/ fe/a c/c la Izuma-

idad, sancionacia j5or eldor,'-ma dc/a igualdad y eniz -
caminada d ía perfeccion nwraide/ hombre, debe es-
timarse quo Ia magna obra de nuestra ernancipaciOn social
y poiltica iniciada por ci inmortal Hidalgo, y en cuya
grandiosa tragedia desempefld ci papel de propagandis-
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ta la intrépida Corregidora, fué una obra de redenciOn y
de libertad, de progreso y de vida para la nación niexi-
cana.

Entre los promovedores de la revolución de inde pen-
dencia, sobresale el aguerrido Don Ignacio Allende,
quien por ser el prometido de una de las hijas de la Co-
rregidora, frecuentaba el trato de tan insigne matrona;
y conociendo sus ideas democrticas y viril entereza pa-
ra sostenerlas, la inició en los secretos de la revolución,
a cuya santa causa consagró la Corregidora todo el fer-
vor de su nobilisima alma y todas las energias de su vo-
luntad, trabajando por el triunfo con tin entusiasmo
siempre creciente y con una abnegaciOn sin Ilmites.

Como Ia hermosa darna no sabIa escribir. juzgando de
sumo interés conocer este rnedio de cuitura para influir
en la poiltica, se valla del recurso de recortar las letras
de los impresos que calan en sus manos, y con esas le-
tras, juntándolas, formaba los escritos en quecondensa-
ba y daba forma a sus elevados pensamientos. A estos
conceptos expresados con letras recortadas y pegadas en
papel de china, les servIa de vehIculo tin cohete. por cu-
yo medjo no solo hacla extensivas sus ideas, sino que
tam bién daba oportuno aviso a los conjurados, en virtud
de que por ser esposa del Corregidor, estaba en condiciOn
de saber cuanto podia interesar a la causa de su partido.

Pero sus trabajos no se concretaban a mia simple y
bien organizada propaganda, pues no solo adquiria adep-
tos y correligionarios por todas partes, al grado de haber
inducido a su mismo esposo a quc abrazara ci partido de
la insurrección, sino que, como inspirada por un don avasa-
Ilador, infundla aliento v daba firmeza a las convicciones
de los que amaban y estaban dispuestos a sacrificarse por
la libertad, a cuva causa supo también sacriflcar su bien-
estar y todos sus bienes de fortuna.
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El padre de nuestra Independencia habla sefialado pa-

ra. la proclamación de ésta, uno de los dfas del mes de
Octubre de i8i o, en que habla calculado tener en dispo-
nibilidad los elementos necesarios para acometer la co-
losal empresa. La delación del Sargento Garrido y del
Capitan Arias trastornaron los planes de Hidalgo y pre-
cipitaron los acontecimientos, en los que desplegO tanta
actividad la sublime Corregidora.

***

Como a doscientos kilómetros de la Ciudad de Mexico
se halla situado QuerCtaro, del cual, como ya Se ha di-
cho, era Corregidor el Lic. Don Miguel Dominguez, des-
de Ia poca del Virrey Marquina. Dominguez era hom-
bre ilustrado, Integro v virtuoso, amigo del pueblo, prin-
cipalmente del obrero, en defensa del cual tenla continuas
divergencias con los dueflos de obrajes, sobre todo, con
los de pan; por eso tales sujetos vefan con prevención
al Corregidor, mientras que ]as gentes honradas y de
recto criterjo, y el pueblo, lo estimaban grandemente.
J uzgábase dichoso con ser marido de la Sra. Maria
J osefa Ortiz, dechado de virtudes, dignisima rnatrona
destinada, por su patriotismo, a hacer figurar su nombre
en Ia iniciaciOn de la independencia que nació, si asi pue-
de decirse, al arruyo maternal de aquella noble dama
que anhelaba desde hacia tiempo, la libertad de los mi-
hones de esciavos subyugados cerca de tres siglos por
Espana.

Con pretexto de estudiar literatura, se reunlan en la
casa del Presbftero Don J . M. Sanchez, unas veces, y
otras, en la del Lic. Parra, el Corregidor Dominguez y
su ilustre esposa, los abogados Lazo y Altaniirano, los
Sres. Ignacio Gutiérrez, Epigmenio y Erneterio Gonzá-
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lez, Francisco Araujo, Antonio Téllez, el Regidor Villa-
seflor Cervantes, el Capitán Joaquin Arias, Jefe de un
destacamento que tenia poco tiernpo de liegado a Que-
rétaro, cuya tropa pertenecia a1 Regimiento de Celaya;
los Tenientes Lanzagorta y Baca, el primero del Regi-
miento de la Sierra, y el segundo del de San Miguel;
otros oiiciales de menor graduaciOn y aigunos paisanos
de humilde posicion. Coino notables por sus trabajos
relacionados con los conspiradores de Valladolid, concu-
rrfan secretamente los capitanes Juan Aidarna, Ignacio
Allende y Mariano Abasolo, del Regimiento de drago-
'nes de Ia Reina, que estaba de guarnición en San Miguel
el Grande. Enti-e los conjurados hacla papel distingui-
do Allende, a quien se le consideraba como el destinado
a dar ci grito de insurrección; sin embargo, no fué él,
sino el anciano Cura del pueblo de Dolores, Don Miguel
Hidalgo y Costilla, ci destinado por la Providencia para
levantar el pendOn de la libertad, la 'venturosa noche del
15 de Septiembre de iSio. Nos fijamos en esta fecha
que es la oficial, supuesto que en ella el Gobierno, los
Ayuntamientos y lasJuntas Patriôticas solemnizan eigri-
to de Independencia; algunos historiadores aseguran que
fué en la madrugada del 15 al 16 cuando se pronunciO
Hidalgo.

*
**

A mediados de Agosto de 1810, ci afihiado José Ma-
riano Galván traicionó a los conspiradores denunciándo-
los con ci Administrador de Correos de Queretaro, quien
envio La denuncia uIrmada por Galván, que era emplea-
do inferior, de esa oficina, al Adniinistrador General del
mismo ramo en Mexico, Mendivil, ci cual no dió aviso
al Regente Catani ni a la Audiencia, que era Ia que go-
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bernaba entonces, sino al Oidor Aguirre, quien dispuso
que se observase la conducta de los denunciados, eicar-
gandose de tan odiosa comisióri el gachupin Fernando
Romero Martinez, rico comerciante de Querétaro, y ci
Sargento Mayor José Alonso, Comandante de la fuerza
que estaba de guarniciOn en esa plaza. En 9 de Sep-
tiernbre del misrno año, otra denuncia anónima avisaba
que los Capitanes Aldama y Allende ihan con frecuencia
a Dolores y a Querétaro; las denuncias. después, fueron
frecuentes, hasta que elcorijuradoCapitanJoaquin Arias,
J efe de una fuerza que estaba en Celaya. se presentó al
Alcalde Don Juan Ochoa, espaflol, y a! citado Sargento
Mayor José Alonso, denunciándose y denunciando a to-
dos sus cornpañeros; entonces Ochoa dirige al Oidor Don
Guillermo Aguirre la carta que copiamos en seguida:

"Sr. Oidor Don Guillermo Aguirre.—Querétaro, Sep-
tiembre 10 de 181 o.—Muy Sr. mioy de miprimera aten-
ciOn: El Capitán Don Manuel Garcia Arango entregara
A V. S. ésta en mano propia, junto con una representa-
cion a su Alteza la Real Audiencia Gobernadora.—Al
indicado Capitán Arango, como que es sujeto de ml en-
tera confianza y dotado de unas luces nada vulgares, he
tenido a bien dane esta comisión, con ci encargo de que
antes que con otro alguno la trate con V. S. para queen
su virtud disponga V. S. con su aita comprensión lo que
sea de su agrado. tanto en ci uso que debe hacer respec-
to a mi representación a la superiondad de la Real Au-
diencia, como en ci asunto principal.—Por sentado que
V. S. no me conoce, aunque si tuve ci honor de visitarlo
en su casa una noche, con Cancelada. Siempre he profe-
sado a V. S. la mejor voluntad, en cuya inteligencia
mande V. S. lo que guste a su n-iejor servidor Q. S. M.
B.—JUAN OclIoA."

Al siguiente dia TI, Ochoa envió denuncia escrita a!
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Virrey, acompanancfola de la siguiente Jista de conspi.
radores:

"El Dr. Hidalgo, Cut-a del pueblo de Dolores; el Ca-
pitán Allende, de San Miguel el Grande; el Capitan Al.
dama, de San Miguel el Grande; el Capitán N. S. y
varios oficiales del mismo Regimiento de San Miguel.
De Queretaro: El Lic.Altamjrano; Br. Presbftej-o Don Jo-
sé M. Sanchez; el Lic. Parra; Don Antonio Téllez; Don
Francisco Araujo; el Tenjente Baca, de San Miguel el
Grande; Lojero, comerciante en cera. Sospechosos: EL
CORREGIDOR, de esta Ciudad; el Lic. Lazo de la
Vega, de Guadalajara, Intimo amigo del Corregidor; el
Regidor Villaseflor Cervantes; el Capitan Arias, del Re-
gimiento de Celaya; Don Ignacio Gutiérrez, Don Maria-
no Galván, escribiente del escribano Dominguez; Don
Mariano Hidalgo, Cirujano; Don N. Estrada, Boticario;
dos Curas de Queretaro y varios religiosos; los hermanos
Emeterio y Epigmenio Gonzalez.

El Alcalde Ochoa quedo anonadado a! tenerconocitnien..
to perfecto de la conspiración y no supo qué hacer luego,
pues tenfa que proceder contra el Corregidor que era la
prirnera autoridad. Lo habIa denunciado con el Virrey,
diciendo: "El Corregidor de esta Ciudad escomprendi.
do, segén se me ha instruido, y que tiene hechas pro-
clamas seductivas, y no lo dudo, porque sit /n14fer seha exj5resado y ex/,resa con la -mcz,'or locuacidad
contra la nacidn esz5afl01a y contra algunos dignos
minis Iros, etc., pero el to,-renie de esa seftora ha con-
ducg:do d los deftravadosfip es que he anunciado y no
tiene empacho en conc-urrir enjuna queforman los
malévofos.

La calma aparente que siguiO a esta denuncia se alte.
ró, porque el CanOnigo Iturriaga que se hallaba grave-
mente enfermo, se confesó y revelo el secreto que posefa,
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y el confesor, faltando a sus deberes sacerdotales, contó
todo at Comandante Garcia Rebollo, y después to puso
en conocimiento del Dr. Gil de Leon, a quien le ase-
guró que en ese mismo dia iba a estallar una insurrecciOn
que tenia por objeto degollar españoles; se indicó que en
la casa de Epigrnenio Gonzalez habfa depOsito de armas,
to que era cierto, pues este buen patriota, contrayendo
una deuda de tres mil pesos y empleando las utilidades
que Ic prnducIa una panaderla de que era dueno, estuvo
almacenando armas en las bodegas de la misina pana-
deria. Aunque enemigo de la Independencia, el Dr. Gil
de LeOn tuvo la nobleza de avisar at Corregidor, de
quien era amigo, to de la denuncia, y de manifestarle
que to señalaban como adepto de los conspiradores. No
era posible dudar ni permanecer inactivo; por consiguien-
te, antes de que el jefe militar asegurara a la prirnera
autoridad, ésta, a sea ci Corregidor, para desorientar a
los enemigos y procurar que se salvaran los conjura-
dos, escogiO como vIctirna a Epigmenio Gonzalez para
aprehenderlo y catear su casa; pero antes de proceder a
esa inala acciOn, avisO a La Corregidora to que pasaba y
to que iba a hacer; mas como conocia el caracter impe-
tuoso de su esposa, para evitar que cometiera un acto
de violencia, saliO a la calle, cerrO el zahuán y se llevO
La have.

*
**

Qué angustia, qué ansia, qué desesperaciOn deben ha-
ber torturado ci alma de la Corregidora, de esa mujer
singular que, inspirandose en el patriotismo, iba a decidir
con su resoiución, el éxito de la santa causa de Ia liber-
tad de un pueblo. Si se ofuscaba su inteligencia, los ene-
migos de la Independencia pondrfan en juego todos sus
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elementos, que eran muchos, para aniquilar a los conju-
rados antes de que se insurreccionaran; pero si se ilurni-
naba, hallaria Ia manera de salvar a los jefes a fin (IC
que no cayeran en poder de los ernisai-ios del gobierno,
sino que, libres, pudieran con un golpe de audacia, de-
jar de ser conspiradores y convertirse en guerreros, en
beligerantes. Pero estaba encerrada y podrIa suceder que
la aprehendieran y quedara imposibilitada de obrar. Vi-
no el recuerdo, la inspiraciOn, el supremo recurso que
nunca falta en los casos desesperados y, dirigiéndose a
su recámara que quebaba sobre la habitación del activf-
sirno Agente de los conjurados Ignacio Perez, Alcaide de
Ia cárcel, quc estaba en los bajos de la casa del gobier-
no, dió, con su delicado pie tres golpes en el suelo, senal
convenida para los casos urgentes, y el llamado ocurrió,
ponidndose al habla con la Corregidora a través de la
puerta del zahuán. Perez fuC puesto al corriente de lo
que sucedla y recibió el encargo de buscar persona de
confIanza que pusiera sobre aviso a Allende. Que per-
sona de más confianza que el mismo Perez? Asf fuC que
se puso en carnino Ilegando a San Miguel el Grande en
Ia madrugada del dla 15; no hallando a Allende, busó
a Aldania, a quien comunicO lo que pasaba: este aviso
tan oportuno fuC transrnitido a Hidalgo, el cual, decidi-
do a enfrentarse con los dominadores, en la noche del
mismo dIa 15, poco tiempo despues de saber que su plan
no era un secreto, al frente de reducido grupo de horn-
bres y al grito de / Viva la Virgen de Guadalupe! y
/rn•uera el mal Gebierno.' declaró a la faz del mundo
que la secular dorninación de Espafla habia cesado y que
empezaba Ia vida de un pueblo libre, de una Nación in-
dependiente, aunque para afianzar esos derechos corrie-
ra la sangre a torrentes y perdieran muchas vidas.

Una mujer que era debilidad y un anciano que era im-
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potencia, viviendo en ci misterio de los predestinados
mientras no ilega Ia hora suprema de su aparición para
desiumbrar al mundo con su iuz, oyeron los lanientos de
un pueblo esciavo, vieron su desnudez, adivinaron su
han-ibre y juraron redin-,irlo. Esa mujer y ese anciano se
encontraron un dIa, pusieron en contacto sus almas ge-
nerosas, unificaron sus grandiosas ideas y formaron una
fuerza indestructible que tuvo potencia para romper las
gruesas cadenas que enlazaban hacia tres sigios al viejo
con el nuevo inundo.

Aquc cabe recordar ]as sublimes palabras del sabio Don
Ignacio Ram frez que, en un discurso que pronunció ci 16
deSeptieinbrede 1862, dijo: "...jamds olvidaremosen
nue'tra gratitud d L)ofla fl/a na josefa Ortiz c/c Do-
,n!nuez, ía Mailnizin inmaculada de a/na éJ,oca,
que se atrevid d pronuncar ci Fl/I T c/c ía Inc/epen-
de-ncia para tjue la encarnación del fta.triotismo Ia
realizara. La hermosa y apuesta c/ama, con ci de-
lirlo y la im/acienc-ia que produce ci füego c/c los
alec/os en los corazones c/c un temple suenior, son-
j5rende ci horrible secrelo c/c los liranos y envIa un
mensajero Para decir d Zlidalgo: En pos de es/as
ilizeas van Ia pnisión y ía muenle; maflana sends
un héroe ó un ajusliciado; en es/a revelaciön esid
ia pérdida c/c ml iiherlad;ero es/c sacni/icia no se-
rd estenil, porque sd que me ma ndards en con/cs/a-
don ci GRIT() BE INDEPE1VDEzVCIA/'

Y asi tue, pues a Ia hora en que Ia Corregidora era en-
cerrada en una celda del Convento de Santa Clara—dos
de la madrugada del iô de Septieinbre de j S,o,—I-Li-
dalgo no estaba preso ni ajusticiado, sino que era ci he-
roe deseado por Doña Josefa Ortiz de Dominguez.

En Ia prisiOn, Ia mujer dehil fuC heroina, y en ci campo
de I,ataila, ci anciano impotente fuC hCroe.
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La obscura celda que servia de prisión a la Corregidora
se iluminó repentinamente; y fué que el alma de Hidal-
go entraba a ella para anunciar a Ia de la ilustre prisio-
nera, que esta extensa y hermosa porción del globo te-
rrestre, cerrada d la civilizacion, a La ciencia, al trabajo,
al comercio, a las relaciones con otros pueblos, iba a ser
en lo sucesivo el hogar de Los que en otras naciones su-
fren el rigor de los poderosos, la tierra de promisión de
los extranjeros honrados, industriosos y trabajadores; el
asilo seguro de los esciavos que aqul serlan hombres libres;
el eden para los ricos, porque aquf encontrarlan todas Las
delicias de la vida, mansiOn del arte, de la beileza, del
amor y de la ciencia; que aqul se formarfa un pueblo Ii-
bre, valiente, generoso y dispuesto a cumplir los altos
fines a que está destinado; que, en suma, Cste serla el
granero de pueblos cuyas tierras, agotadas por la explo-
taciOn, ya no producen nada. Y después de esta confi-
dencia a solas, después de dar gracias a! Todopoderoso
por sus bondades, aquellas dos almas se fundieron, se
unificaron y, ascendiendo al firmamento son, desde en-
tonces, ci sol de libertad que hace un siglo alumbra a la
naciOn mexicana.

*
**

Descubierto ci plan de Independencia, el Corregidor, de
quien se tenfan vehernentes sospechas de que estuviera
de acuerdo con los conspiradores, para desorientar a! Al-
calde Ochoa y dar tiempo a que se pusieran en salvo Los
comprometidos, resolviO aprehenderá los hermanos Eme-
terio y Epigmenio Gonzalez y catear su casa, lo que
efectuO con cierta calma estudiada que lo hizo más sos-
pechoso.

La Corregidora, una vez que enviO aviso a Allende, qui-
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so salvar a Jos comprometidos residentes en Querétaro,
y se dirigio at traidor Capitán Arias, instándole para que
apresurase ci momento de declaraciOn de Independen-
cia; pero este individuo, después de contestar de mane-
ra inconveniente a Ia noble dama, cometió la doble trai-
don de enseflar el recado al Aicalde Ochoa y concertar
con el su aprehensiOn convencional para que tuviera pre-
texto de proceder contra el Corregidor y su esposa. AM
fuó. A ]as dos de Ia nladrugada del dia 16 de Septiern-
bre de iSio, fueron aprehendidos en la Ciudad de Que-
rétaro el Corregidor, que fué encerrado en una pieza del
Convento de la Cruz; la Corregidora, que quedo asegu-
rada en una ceida del Convento de monjas de Santa
! lara, y los demás presos fueron distribuidos en los de
frailes de San Francisco y el Carmen.

El Alcaidede Corte Don Juan Coliado, fué comisiona-
do por ci Virrey Venegas para que fuera a Qucrétaro a
encausar a los conspiradores presos, los cuales negaron
Jos cargos qlie se les haclan: at Corregidor 110 se Ic tomO
declaraciOn y con acuerdo de los dos Alcaldes fué puesto
en libertad, resoluciOn que no sOlo aprobO ci Virrey sino
que, como medida politica, ordenO, poco tiempo después,
que fuera repuesto en su empleo.

Libre tambiéu la Corregidora, no abandonó su empe-
flo, sino que fué activisiino agente de los insurrectos, pues
estando en correspondencia con RayOn recibla proclamas
de éste v las hacia circular, le avisaba de las determina-
ciones del gobierno que liegaban a su conocimiento, hacla
propaganda incesante y enviaha a ]as flias insurgentes a
cuantos hornbres catequizaba. Para quc se comprenda
su entereza y decisiOn, copiamos en seguida lo que en
un oficio dijo a Calleja ci arcediano de Ia Catedral de
Mexico, nombrado por el Virrey su agente politico en
QucrCtaro; ese arcediano liamado José Mariano Beristain,

-7.
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decla: "Hay en esta población un agente efectivo, des-
carado, audaz é incorregible que no pierde ocasión ni
inornento de inspirar odio at rey, a la Espana, a la causa y
determinaciones y providencias justas del gobierno legi-
timo de este reino. Y tat es, Sr. Excmo., la Inujer del
Corregidor de esta Ciudad. Es una verdadera Ana Bo-
lena que I-IA TEN IDO VALOR PARA INTENTAR
SEDUCIRME A MI MISMO, AUNQUE INGENIO-
SA Y CAUTELOSAMENTE. Los eiectores parro-
quialcs, etc.....etc ..... Sr. Excmo: repitoá V. E. que
la Corregidora es una Ana Bolena.'

El Virrey Calieja, en vista de tat información, desti-
tuyO at Corrgidor Dominguez, y ordenó 

at Coronet Or-
dónez que iba a San Luis Potosi en comisiOn, que a su
paso por Querétaro apresara a la Corregidora y Ia con-
duj era a Mexico en un coche, sin más compaflia que una
criada, y que no Ia dejara comunicar con nadie. Liegada
a la Capital en Enero de 1814,  fué encerrada en ci Con-
vento de Santa Teresa, alejada de su esposo y de sus
hijos que empezaron a sentir los efectos de la pobreza,
pues aunquc se ha dicho que el Gobierno continuó dan-
do a Don Miguel Dominguez su sueldo, parece que no
fuC cierto.

Un tat Lopetcdi fuC encargado de instruir Ia causa de
la reclusa, oyendo ci testimonio de muchas gentes que Ia
acusal)an de complicidad con los insurrectos. Los autos
pasaron a Don Melchor de Foncerrada, auditor de guerra,
quien presentó dictamen en 2o de Mayo, absolviendo a
Dominguez y condenando a su esposa, a quien juzga dc
desequilibrada, pidiendo la pena de reclusion; pero coino
por su estado delicado ci Virrey Ic habla permitido aban-
donar ci Convento, continuO libre y suspenso ci curso de
la causa. Aliviada ya, volviO Ia Corregidora a su encie-
rro hasta que, por decreto de 17 de Junio de 1817, a pe-
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tición de su esposo y por consulta del Virrey con los
magistrados Uses y Collado, fué puesta en libertad, pero
no absoluta, pues Csta quedó determinada pot una Icy de
amnistla expedida por las Cortes de Cádiz en favor de
los presos politicos.

**

Libre ya la Corregidora—segi.iiremos llamándola asi,
aunque no lo era--se dedicó a cuidar a su esposo que Cs-

taba enfermo de los ojos, a educar con calma a sus hijos
y A curarse ella de los males que contrajo en la prision,
que no por haber sido una celda de convento de monjas,
fuC un iec/io de rosas. Siempre en relación con los in-
surgentes y conspirando en favor de ellos, paso cinco aflos,
hasta que el 27 de Septiembre de 1821, al vet entrar en
la Capital el ejército trigarante, saludO libre é indepen-
diente a la Patria que habla nacido a su arrullo maternal
en iSio.

Los jefes independientes triunfantes rindieron pleito
homenaje a la egregia darna, a la excelsa heroina, y a su
esposo lo premiaron dándole cargos muy elevados. A es-
te respecto copiamos lo que dice el biOgrafo Gustavo Baz;
"El pronunciamiento de Iguala camhiO pot completo la
faz de la guerra. Don Miguel Dominguez fué entonces
elevado a los primeros puestos de la inagistratura, des-
puCs de haber autorizado como Secretario, los tratados
de COrdoba. Más tarde fué noinbrado Diputado pot MC-
xico al Congreso Americano, que, segln el pensamiento
de Bolivar, debIa reunirse en Panama."

A las personas de su familia y a sus numerosos amigos
decia la Corregidora: "Nunca he tenido mayor angustia
que cuando enviC ci aviso a Allende, de quc habIa sido
denunciado el Sr. Hidalgo y todos los comprowetidos;
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jamás he sentido más satisfacción que cuando supe en
mi encierro que el Sr. Cura habla dado ci golpe: no re-
cuerdo haber sentido más orgullo oue cuando lei el ar-
ticulo i . ° de la, icy en que ci Jefe de la insurrecciOn orde-
naba a los duenos de los esciavos que los dierari libres,
bajo pena de la vida Si no obedeclan; Iloré amargamente
cuando supe que habla sido fusilado el Genera iisiino Hi-
dalgo; 3, senti tal gozo cuando vi entrar ci ejército Iiber-
tador, que por rnucho rato no pude pronunciar palabra.'

La Corregidora tenia ideas liberales y dcinocráticas,
por lo mismo, cuando ci ambicioso Don Agustin Iturbide
se hizo aclamar Emperador, tuvo tal disgusto la ilustre
dama que estuvo enfernia varios dias; su disgusto subió de
punto cuando, reconocida corno Emperatriz Ia esposa
de Iturbide, Ic envió su nombramiento (Ic prinlera dama
de honor: la. Corregidora lo devolvió acompaflado de una
respuesta muy enérgica.

Destronado Iturbide, se estableciô Ia Repéblica, de Ia
que fuó primer I'residente Don Guadalupe Victoria;
nuestra biografiada tenfa con él muy buenas relaciones
de amistad, al grado de que ci alto funcionario la visita-
ha con frecuencia. La plebe habIa saqueado ci PariAn,
arruinando a inuchos espanoles que en éI tenlan casas
de comercio de gran importancia. Pocos dIas después
de tan desagradable acontecimiento, estaba Victoria de
visita en casa de la Corregidora, y habiando de aquei su-
ceso, lo hizo de manera que casi lo aplaudia, pues Si bien
fué cierto que ci Gobierno no lo ordenO, si lo toierO: en-
tonces la señora, indignada, dijo: que si habia ayudado
a los insurgentes en la grande empresa de hacer mdc-
pendiente a Mexico, jainás lo habla hecho con intenciôn
de que se cometieran infamias que deshonraran a Ia Pa-
tria; ordenó con energia a Victoria que saliera 37 que ja-
rnás volviera a poner los pies en su casa; ci Presidente



se sintió tan dorninado por la grandeza de alma de la
herofna, que precipitadamente y sin acordarse de su som-
brero, saiiO de la sala: un criado le iievó la prenda ol-
vidada.

Consumada la Independencia, el Gobierno nombró
una junta de personas notables encargada de discernir
recompensas a las personas que huhiesen prestado ser-
vicios a la santa causa: Ia Corregidora rehusó todo, di-
ciendo que habia cumplido sus deberes de MEXICANA.

La Corregidora muriO rodeada de su famila, el aiio de
1829, en su casa, de Ia 2. Cafle del Indio Triste ntm.
2. Su rnuerte fué tranquila comb la de una santa; su al-
ma, purificada por los sufrimientos y ungida por el
patriotismo, atravesó el espacio como meteoro luminoso
que alumbró el cielo del Continente Arnericano, paz-a ir
i la mansiOn de los inmortales que en su tránsito pot Ia
tierra abaten a los soberbios v ensaizan a los humildes;
hacen rodar pot ci polvo a los tiranos y rompen las Ca-
denas que atan a los esciavos.

Su cadaver fué sepultado al pie de la imagen de los
Dolores, del templo do Santa Catalina de Sena. Sus
restos fueron carifIosamente exhumados por ci Dr. Don
Miguel Iglesias, nieto de la Corregidora, y Ilevados a
Queretaro.

Por decreto de la Legisiatura de aquel Estado, de
fecha zo de Diciembre de 1878, fué declarada BENE-
MERITA del mismo Estado, ordenándose que su nom-
bre fuera inscrito con letras de oro en ci salOn de sesiones
y que se colocara una placa con memorativa en la casa
que habIa habitado.

El 14 de Diciembre de 1882, un nuevo decreto dispone
la translaciOn oflcial a Querétai-o de los restos de la Co-
rregidora, los cuales fueron nuevamente exhurnados con
gran solemnidad y colocados en suntuoso mausoleo: fué



declarado dia de duelo aquel en que se efectuó tan me-
recido acto de justicia y gratitud.

** ..
La modesta hija de un Capitán, la humilde colegiala

de las Vizcainas, Ia virtuosa corn paflera del Corregidor
de Querétaro, se sentla indignada al ver atados en el potro
de infamia a los legItimos dueflos de la hermosa porción
del Continente Americana Ilarnada Mexico, y ardia en
deseos de elevarlos a la categoria de hombres libres. Un
anciano Cura y unos denodados rnilitares adivinaron en
ella a la heroina y la invitaron a trabajar en favor de la
libertad de esos esciavos; no vaciló en aceptar, y unidos
derrocaron la secular tiranla v REIVINDICARON los
derechos de los oprimidos.

Cumplierori su rnisión de predestinados. jBenditos
sean!

Junio de 1909.



DON IGN\CIO i-\LDJ\N1)\.
GomaUeI Arer)os.

STE ilustre patriota cornpanero del inmortal
Hidalgo, padre de nuestra Independencia, na-

en San Miguel ci Grande, del que es boy
Estado de Guanajuato, sin que haya datos
seguros de Ia fecha de su nacimiento. Solo se
sabeque hizo su educación primaria en su tie-
rra natal, que comenzO sus estudios profesio-

nales en la Ciudad de Guanajuato y que los continuó en la
Ciudad de Mexico, donde term mo la carrera de Abogado.

Como su profesiOn no le produjera utilidades en el lu-
gar de su nacimiento v residencia, se dedicO al cotnercio,
protegido por los Sres. Isassis y Landeta, honorables co-
merciantes españoles radicados en San Miguel el Gran-
de, y que estimando las cualidades del Sr. Aldarna a quien
profesaban particular cariño, le prestaron generosa ayu-
da, por lo que con so apoyo logrO con honradez y labo-
riosidad formar un capital de más de cuarenta rnil pesos.
En estas condiciones de bienestar y tranquilidad, contan-
do con un hogar Ieliz donde era amado y respetado, lo
encontraron los acontecimientos de iSzo.

La noble aspiraciOn de conquistar la libertad de la
Patria que hacla latir con febril entusiasmo los corazones
de los mexicanos, habla inflamado dc singular civismo el
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alma noble del que esraba Ilarnado a ser un parriota dis-
tinguido. y clesde los primeros preparativos de Ia cons-
piracion de Querétaro, fué uno de los más fervientes
adeptos a Ia causa de Ia Independencia.

Cuando el Sr. Cura Don'Miguel Hidalgo dló el gb-
rioso Grito de Dolores en los primerosalbores matinales
del memorable 16 de Septiembre de t8ro, el Lic. Aida-
ma se encontraba en San Miguel el Grande, v al liegar
a este lugar el Sr. Hidalgo, le nombrô Presidente del
Ayuntamiento de dicha Villa, dándole instrucciones pa-
ra que organizara y sostuviera el fuego sagrado de la re-
volucjOn• cuvo hecho, que lo colocaba en el nümero de
los rebeldes, le concitó el encono de Jos realistas, motivan-
do que el Colegio de Abogados i que pertenecla y en que
dominaba el partido espanol, colectividad que ya haba
censurado en un manifiesto las aspiraciones de Indepen-
dencia del pueblo mexicano, lo borrai-a del cuadro de sus
miembros é inhabilitara para el ejercicio de su profesion.

Una de las grandes cualidades personales del Sr. Lie.
Don Ignacio Aldama, fué la modestia que sieinpre le
acompanó en todos los actos de su vida, y por eso es que
no habjendo hecho ostentacjon de sus servicios, que juz-
gaba corno un deber y que ejecutó Ileno de abnegacion
y desinterés particular, oponiéndose siempre a que Se les
diera importancia, la historia no haya recogido para guar-
darbos en sus brillantes páginas, todos los datos relativos
a los hechos de tan eminente patriota.

Nada dicen sus biógrafos sobre su gestión como Meal-
de y Presidente del Ayuntainiento de su Villa natal, pero
la tradición de aquella coniarca reflere que de una ma-
nera decidida organizó bajo el nuevo regimen la admi-
nistraciOn püblica de aquel lugar, aboliendo de hecho los
tributos y gabelas dictadas por el Gobierno Virreinal,
dando libertad a los indios verididos en ]as haciendas por
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el odioso sistema de encartelamiento, asi como Se ocupó
activamente en organizar masas de hombres voiunt.arios,
y recursos y elementos de guerra que puso a la disposi-
dOn del Sr. Hidalgo at ilegarOste a Guanajuato; por cuya
circur.3tancia Se supone que hubo de encontrarse en esta
prirnera acciOn de guerra de in insurgencia; y esta su-
posicion se con firma por ci hecho que acreditaron testigos
presenciales, de haberle visto en conipañia de su henna-
no Don Juan Aldama y otros mieinbros de su familia, en
La batalla del Monte de Ins Cruces y en la derrota que a
pocos dIas sufriO el Ejército independiente en San Ge-
rónimo Acuico, en el encuentro inesperado con ci Ejér-
cito realista at mando del funesto General Don Felix
Maria Calieja.

Para apreciar ci mCi-ito y servicios de este gran patrio-
ta, debe medirse su alta significaciOn por la importancia
quc ci Gobierno Vii-reynai diC a su persona, puesto quc to
declarO entrc los primeros caudillos, uno de Los principal-
mente cxceptuados del indulto concedido a los que aban-
donaran las filas del EjCrcito independiente, habiendo
sido puesta a precio su cabeza entre ]as de Hidalgo y sus
inclitos compafleros.

Otro de los datos que aseguran ci prestigio del hCroe
y su participación en los hechos de arrnas cjue Sc SUCC-

dieron, es sin duda ci grado de Mariscal de Campo que
Ic fcC otorgado por ci Sr. Hidalgo, con cuya categorIa
concurrió a la batalla del Puente de Calderón, en quc por
ci mismo Calieja y ci Conde de la Cadena fuC compie-
taniente derrotado ci EjCrcito independiente.

El Sr. Aldarna, que por su prudencia y buen criterio,
por su valor y patriotismo, habla sido un buen politico 37

un buen soldaclo, no se desmoralizó por aquclia derrota
que parecia haber puesto punto final a la insurgencia, y
fuC uno de los primeros que opinaron se concentraran los
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derrotados a la frontera del Norte para reorganizarse,
y se mandase una Delegacion a los Estados Unidos para
solicitar so asilo en i31timo extremo, y buscar elementos
para continuar la guerra, resolución que puso en práctica
ci Generalisimo Don Ignacio Allende.

Con este motivo, el Sr. Aidama fué investido de pode-
res bastantes como representante de la causa de la liber-
tad de ivIéxico y como Delegado especial de sus Caudi-
lbs cerca de los Estados Unidos del Norte, acordándose
se adelantara al resto del Ejército derrotado, a cumplir
so clevada misiOn, que no era otra que Ia de conseguir un
asilo amigo en aquella Repblica, negociar un tratado de
alianza con so Gobierno y conseguir recursos de guerra
para la prosccución de la épica campana con que habia
de bograrse nuestra anhelada autonomia. El Sr. Aldama
se puso en marcha para cumplir su cometido, ilevando
entre su corta comitiva, como so Secretario, al Padre
Francisco Salazar, y despues de una larga y penosa pe-
regrinación, licgo a Bejar, a cuyos vecinos hailó mal dis-
puestos con motivo de los desmanes y mal Gobierno que
estaba ejerciendo en aquel lugar el Capitán insurgente
Casas, en momentos en que igualmente habia Ilegado a
dicho lugar ci Subdiácono Don José Manuel Zanibrano,
hombre inquieto y aventurero que trataba de hacer una
contra-revobución, y ocultando sus torcidas intenciones en
favor del partido reaiista, sirviendo de pretexto a sus ma-
lévolos design los, los desördenes del Gobierno de Casas,
logrando por este medio hacerse de partidarios, aun en-
tre los mismos quc fomentahan La insurgencia.

El audaz padre Zambrano, con sos arengas capciosas
y SOS trabajos embozados, logro entre las masas incons-
cientes del pueblo, que sieinprc se golan por impresiones
y no por razonamientos, difundir la idea de que los in-
surgentes trataban de entregar ci pals a Los norteameri-
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sión era conocida del püblico. 1-lizo más todavIa, para
concitar contra él ci odic, popular, propaió que era un
emisario de Napoleon, fundando su calumniosa asevera-
ciOn, en que portando el Sr. Aldama un cordOn de oro
sobre ci hombro izquierdo, distintivo de su grado de Ma-
riscal de Campo, esas divisas eran las mismas que usa-
ban los militares franceses, segOn demostraban estampas
que hizo circular entre las multitudes.

A estas intrigas del padre Zambrano se unlan otras no
menos importantes, fraguadas por la infidencia de Eli-
zondo y otros tránsfugas y desleales que siempre abun-
dan en las épocas de adversidad de las buenas causas.

En esta situaciOn bien dificil y peligrosa, sin conocer
a fondo los peiigtos que Ic rodeaban ni los ocultos ene-
migos que tenebrosamente conspiraban contra la insur-
gencia y sus sostenedores, tuvo el Sr. Aldama grandes
dificultades, y asf Ic encontró, sin poder siquiera salvarse,
la contra-revoluciön verificada ci i. ° de Marzode iSi
en que tomO tan activa parte ci padre Zanibrano, quien
tuvo la odiosa satisfacciOn de haber sido su aprehensor
personal, a quien en compañfa de su comitiva y sin nm-
guna consideración remitiO a Monciova, donde después
de haber sufrido una penosa prisiOn, fué fusilado el 20 de
Julio de ese mismo año.

Como se ye, ci patriota insigne Lic. Don Ignacio Al-
dama, colaborador distinguido de la Santa Causa de la
Independencia, hombre recto y de sanos principios, pa-
g6 con su vida la firmeza de sus convicciones, pero al
subir al cadaizo para fertilizar con su noble sangre ci dr-
bol de la libertad patria, se conquistó la gloria de ser uno
de los primeros heroes de aquelia sagrada epopeya, y su
nombre, guardado con respeto en nuestra historia, es
bendecido por la gratitud nacional.
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Comandnte Don José Maria Mercado,
CUM* On flIIUALVI.

Retrato enviado por el Sr. Presudente Municipal de Ahualulco.
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Cura Don Jose" Mar'I'd Mercdo.

Rafael Anzures.

A1
NTRE los insurgentes de verdadero mérito,
cuya historia es casi desconocida, se destaca

lI arrogante y simpática la figura del Párroco

f,	 de Abualulco Don José Maria Mercado.
Originario de Teul y miembro de una fami-
ha distinguida, -fué enviado a! Seminario de
Guadalajara, donde estudió con notable apro-
vechamiento las materias asignadas para la

carrera eclesiástica, y habiendo recibido ]as sagradas or-
denes, fué nombrado a poco tiempo Rector del Colegio
clerical perteneciente a ha Mitra del citado punto.

Cuando el Benemérito Cura de Dolores diO ci grito
Ilamando al pueblo mecicano a la lucha contra el poder
colonial, el Padre Mercado servIa el Curato de Ahualul-
co; y al tener noticia del levantamiento de las masas en
favor de la Independencia y de la marcha triunfante de
los prinleros caudilios de ha insurrecciOn, sintiO infiamar-
se su alma de grande y de patriota y fué en busca de
Don José Antonio Torres, conocido con ci nombre del

-8.
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Ama Torres, que activo y esforzado luchaba por la
libertad de su patria y habla alcanzado algunos triunfos
sobre los soldados del Virrey, en la entonces provincia
de Nueva Galicia, hoy Guadalajara. Torres, que aunque
no era hombre instruido si posela esa perspicacia que da
la experiencja al que sabe aprovecharse de las lecciones
que ésta surninistra, conoció desde luego, como Hidalgo
cuando se le presentó por primera vez en Indaparapeo
el Cura Morelos, que tenfa enfrente a un genio, a quien
no sOlo se le podia conceder ci permiso de tomar parte
activa en la grandiosa empresa de redención del pueblo
-oprin-iido, sino ante quien, más tarde, se postrarla de
hinojos el esciavo redimido, en senal de admiraciön y de
gratitud.

Obtenido el permiso que solicitaba, se dirigio nueva-
mente ci Cura Mercado a su Curato de Ahualulco, y
despus de conferenciar con el intendente de ese lugar
Don Juan José Zea y de persuadirlo para que tomara
parte en ci movirniento de insurrecciOn, Se lcvantO en
rrnas, entusiasmando con su ejemplo y su palabra ilena

de ardor hélico a los pacificos vecinos del mismo Curato.
Con una fuerza de cerca de seiscientos hombres se

encarninO a Tepic, donde entrO Cl 2o de Noviembre del
aflo de x Sio, sin resistencia de ninguna especie per parte
de esa pobIación, pues no habfa fuerza alguna que la
opusiera. Pcrrnaneció alli algunos dias, ocupándose en
aumentar su pcqueno ejárcito; y una vez quc logro reunir
poco ms de dos mil hombres, y hacerse de algunas
piezas de artiiierIa, ernprendiO Ia marcia hacia ci puerto
de San Bias, que aun permanecia en poder de los espa-
floles y en cuya plaza habla no sOlo municiones y demás
pertrechos de guerra en abundancia, sino también mu-
chos vlveres.

Desde quc ci Jefe insurgente Don José Antonio Torres
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habia entrado en Guadalajara, algunos de los prncipa-
les vecinos y las autoridades de esa Ciudad se hablan
ref ugiado en ci puerto de San Bias, porque además de
prestar fácil comodidad para la fuga por agua, podia
considerarse como inexpugnable por to bien dispuesto
de sus defensas, el nümero de caflones con que contaba
la plaza y las tropas quc la guarneclan.

A fines del mes de Noviembre ilego el Cura Mercado
frente at puerto, y desde luego intimó rendición at Capi-
tan Don José de Lavayen, que era ci jefe que to defen-
dfa. En el oflcio que Ic dirigio Ic daba a conocer el mo-
tivo que to habla obligado a tomar las armas contra ci
gobierno colonial; Ic decIa que el Excelentisimo Dr. iii-
dalgo, a quien titulaba Virrey de America, to habia co-
misionado para sitiar y tomar el puerto, to que estaba
resuelto a lievar adelante, sea cual fuere el sacrificio que
le costara; que en caso de rendirse, serian tratados todos
los europeos con benevolencia y consideración; pero si
resistian, scria inexorable con ellos.

Como no recibiera pronta contestación de este oficio,
dirigió inmediatamente otro concebido en Jos siguientes
términos: "Por un conducto seguro he dirigido a V. S.
S. un oflcio en que at misino tiempo que les intimaba la
rendiciOn de esa Villa sitiada por el respetable ejército
de mi niando, les aseguraba bajo mi palabra de honor ó
bajo otra seguridad que exigieran, que si se rendian vo-
luntariamente, serlan tratados los europcos y todos sus
habitantes con la más atenta consideraciOn, salvarian sus
vidas y parte, o acaso todos sus intereses: no hahiendo
tenido contestaciOn alguna, antes si, noticia de que V.
S. S. se determinan más y más a la defensa, he tenido
a bien declarar a esa Villa en estado de sitio C intimar a
V. S. S. cjue si dentro de media hora, después de reci-
bir Cste, no salen parlamentarios a establecer negocia-
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ciones de paz, lo Ilevaré todo a fuego y sangre y no dare
cuartel a nadie, y esa infeliz Villa, pot el capricho de V.
S. S., send victima del desatinado furor de mis soldados,
a quienes no me será fácil detener desde el instante en
que se ensangriente la batalia, de cuyas resultas hago a
V. S. S. desde luego responsables, de suerte que jamás
pueda imputárseme precipitacion en mis órdenes, pues
he procurado de muchos modos evitar Ia efusión de san-
gre y la indefectible victima de todos V. S. S.

"Por tanto, esta es la Citima intimación, y Ia faita de
respuesta serA la señal segura del rompimiento; pero en
la inteligencia de que aun cuando peleen de esa parte los
niflos y las rnujeres, les tocará a diez de mis soidados a
cada uno, pero diez soidados enseñados a vencer y a
avanzar hasta la misma boca de los cafiones, y sobre es-
te punto se podrán informar en algunos que se hallaron
en la bataila de Zacoalco: sin embargo, estoy muv dis-
tante de creer que Ia prudencia de V. S. S. quiera sa-
crificarse y sacrificar tanto infeliz, empeflándose en algu-
na acción, cuyo resultado de cualquier modo ha de ser
funesto pal-a V. S. S. aun cuando lograran resistir ci im-
pulso terrible de toda la nación que, levantada en masa,
se mueve contra ese puerto: en este concepto espero par-
lamentarios, a quienes doy pot Cstc, bajo mi palabra de
honor, salvoconducto para venir y volver, con tal quc
traigan una bandera de paz y sin armas de resguardo.

"Dios guarde a V. S. S. muchos años. Sitio de San
Bias y Armas Arnericanas. Noviembre 28 de tSro.

"Soy con Ia más atenta consideraciOn, El Coinandan-
te de las Armas del Poniente afectisimo de V. S. S.

José .WczrIa .Wercado:

"Señor Comandante y europeos de la Villa de San
Bias.
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Este segundo oflcio produjo tanta impresión en el áni-

mo de los vecinos del puerto, que obligaron a Lavayen
A enviar parlarnentarioS, como to pedIa el Cura Mercado;
y at efecto fué comisionado el Alférez de fragata Don
Agustin Bocalan para dirigirse at campo enemigO, He-
vando la contestaciôn a los dos oficios, que por cierto era
negativa.

Tal fué ci aparato bélico que presentó Mercado a Ia
vista del parlarnentario, que regresó éste a la plaza ame-
drentado, y rindió Jos informes rnás desconsoladores
que puedan concebirse. Al roismo tiempo ilevaba las
proposiciones para la capitulación y entrega de la plaza.

Al cabo, después de algunas juntas habidas entre los
sitiados, y después de la celebrada en la noche del 30 de
Novieinbre por las autoridades y principaleS vecinoS, se
decidió la capitulación y entrega de la plaza. Lavayen
se viô precisado a ceder, no tantO para salvar su vida,
pues era un jefe pundonoroso, sino para que no peligra-
ra la de las personas quo to acompafiaban.

Muchos de los europeos, y principalrncflte la gente de
valia, se embarcaron rumbo a Acapulco; quedando el
Capitán Lavayen en poder del Cura Mercado en calidad
de prisionero. Este, que era generoso como todo hombre
de valor, tratO con seflaladas niuestras de atención at
Capitán y Ic perrnitió salir para Tepic, en uniOn de aigti-
nos de sus compafieros, donde permanecerlan presos ba-
jo su palabra de honor.

Ninguno de los europeos quo quedaron en el puerto
sufriO vejación alguna por parte de las tropas del Cura
Mercado, porque éste cumpliO lielmente con to ofrecido
en la capitulaciOn que se habla hecho, y adernás porque
era hombre de orden y persona muy a! ecta a respetar la
vida y propiedades de todos.

El 8 de Diciembre diO parte at GeneralisimO Hidalgo
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de su entrada en San Bias; y corno hubiera recibido un
nombramiento quo éste le expidió en Guadalajara con
fecha 27 de Novien-ibre, confirrnándole en el rnando que
le habla otorgado el Jefe Don José Antonio Torres y de
clarándolo Comandante General de las Armas del Po-
niente, después de celebrar este hecho con entusiastas
fiestas, expidió el siguiente Bando:

"Yo, el Bachiller Don José Maria Mercado, Cura Vi-
cario y Juez Eciesiástico del pueblo de Ahualulco, y Co-
mandante General de ]as Armas del Poniente, por el
Excmo. Sr. Virrey y Capitán General de toda la Amé-
rica, Dr. Don Miguel Hidalgo y Costilla:

"Por el presente hago saber al péblico que habiendo
ocurrido al Excmo. Sr. Virrey y Capitán General de toda
la America Dr. Don Miguel Hidalgo y Costilla, infor-
mándole por medio de un posta los obstáculos que algu-
nas personas habian puesto a mis Ordenes bajo el pre-
texto de cornisiones y jurisdicciones, en vista de todo se
sirvio S. E. aprobar cuanto he practicado, por un oficio
de 27 de Noviembre, y por una circular de Ia misma fe-
cha, darme a conocer como General de las divisiones del
Poniente, y para quo ilegue a noticias de todos y mis Or-
denes scan ejecutadas con la puntualidad y eficacia que
es necesario, mando se fije y publiquc en los lugares quo
he conquistado, el presente, dado en el cuartel principal
de la Puerta y Sitio de San Bias, a 30 dias del nies de
Noviembre de mil ochocientos diez.—Jose Maria Mer-
cado.'

En ci citado nombramiento reconiendaba Hidalgo a!
Cura Mercado, le mandara todos los caflones quo tuviera,
rccomendaciOn que fuC atendida con toda eficacia, pues
apenas habian pasado algunos dias de su entrada en ci
puerto cuando Ic enviO cerca de cuarenta piezas de arti-
llerfa. Grandes fueron las dificuitades que hubo que yen-
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de nuestras libertades; pero la energia y la constancia
de Mercado no conoclan obstáculos de ningün género.

El año de i8io, que babia sido testigo del pronto Ic-
vantarniento del pueblo mexicano a la voz de un humil-
de cura de pueblo, terminaba haciendo concebir a los
partidarios de la Independencia grandes esperanzas de
que la completa victoria coronarla muy en breve las fa-
tigas y los sacrificios hechos en favor de esa bendita cau-
sa. A la verdad no carecian de razôn.

En muy pocos dIas Ia revolución se habla propagado
por casi todo ci pals; las más importantes provincias del
interior se hallaban en poder de los insurgentes, y al co-
menzar el aiio de iSti, el ejército a las órdenes de Hi-
dalgo, tocaba la respetabie cifra de cien mil hombres.

Hailábase el Cura Mercado en camino para Guadala-
jara, adonde se dirigla con objeto de conferenciar con el
Generalisimo Hidalgo acerca de Ia injusta muerte dada
por Don Juan José Zea a sesenta espanoles que el pri-
mero enviaba prisioneros al segundo, cuando supo la fatal
noticia de Ia derrota del ejército insurgente en ci Puente
de Calderón, acaecida el 17 de Enero de 1811. Esa de-
rrota parecia imposible. Hidalgo, antes de comenzar Ia
batalia, habia exciamado al saber que no parecla Iriarte
con sus tropas: "Mejor, no tendrá parte en ]as glorias
de este dIa." Allende, Torres, y Don Ignacio Rayon,
que al principio desconfiaban del buen éxito, cuarido exa-
minaron bien las posiciones del enemigo y contempla-
ron las que tenian sus soldados, no sOlo cobraron ánimo,
sino que Ilegaron a tener fé en la victoria.

SOlo una verdaderadesgracia, el inccndio del parque,
pudo hacer perder a un ejército que, aunque indiscipli-
nado, era nurneroso y tenia noventa y cinco piezas de
artilleria. Esa pérdida inesperada debia ser el principio



de la incesante lucha que durara cerca de once aflos y
costaria la vida a multitud de patriotas.

Con tan funesta noticia regresô el Cura Mercado a
San Bias, pero antes se detuvo en el canton de Mochi
tiiite, donde expidió una proclama que tenia por objeto
entusiasmar a los partidarios de la Independencia, a fin
de que continuaran la iucha, sin perder la íé en la justa
causa que defendlan.

Como desde el 25 del mismo mes de Enero habia sa-
lido de Guadalajara ci sanguinario jefe realista Don Jos(-
de la Cruz rurnbo a San Bias, adonde se dirigia i mar-
chas forzadas, a fin de atacar a Mercado, éste dejó en la
barranca de Malinalco una fuerza considerable al mando
de Zea, con catorce cañones y orden terminante de im-
pedir ci paso al Brigadier Cruz, mientras liegaba a San
Bias, en cuyo puerto opondrIa una tenaz y vigorosa re-
sistencia.

El empuje terrible de las tropas del teniente de navlo
Don Bernardo Salas. obiigO a las de Zea a ponerse en
fuga, dejando en poder del enernigo ocho piezas de ar-
tilleria. Esta derrota tuvo lugar el 31 de Enero.

En este mismo dia, como a las ocho de la noche y sin
saber lo que habia pasado, conferenciaba el Cura Mer-
cado con ci Cornandante del puerto Don Joaquin Romero
y ci Capitán de artillerla Don Estéban Matemala, en una
pieza de la casa del pimero, cuando un indio Ilamado
Leonardo, que estimaba mucho a Mercado, entrO violen-
tamentc y les dijo quc ci Cura de San Bias Don Nicolás
Santos Verdin, se habla puesto de acuerdo con aigunos
vecifloS para apoderarse dc Mercado y ahorcarlo. Les
aseguró que la seflal convenida para ci levantainiento era
un toque de campana, y que era preciso se pusieran so-
bre las armas, pues la hora designada no dehia tardar.

Disponianse a salir de la casa, cuando se escuchO el
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sonido majestuoso de la campana mayor de la parroquia,
al niisino tiempo que apareció frente a Ia casa una mul-
titud de hombres armados que se acercaban violenta-
mente gritando de una manera desaforada. En esos
momentos angustiosos e inesperados. Romero, Matema,
La y aun el misino Leonardo, trataban tie obligar a Ier-
cado a que se pusicra en salvo inientras ellos resistlan a
Ia multitud, alegándole con -razones poderosas que su
vida era may interesante y que, si perecia, Ia revolución
perderfa a uno de sus más esforzados caudilios.

Fueron inátiles las razones de éstos. y al fin se dispu-
sieron a vender caras sus vidas.
- A los primeros clisparos de los conjurados cayeron
n-iuertos los valientes Don Joaquin Romero y el indio
Leonardo, siendo recibidos en los brazos del Cura Mer-
cado, quien, después de estrecharlos amotosamerite con-
tra su seno, siguiO combatiendo con denuedo.

Derr jbada una de las puertas, cayO en poder de la
chusma el Comandante Matemala, quien IuchO hasta
morir como hoinbre lea] y pundonoroso.

Quedaba solo el denodado Cura, pero qué podia ha-
cer contra una multitud de traidores desalmados que a Ia
voz de Verdin gritaban furiosos: jNo matéis a Mercado;
cojámosle vivo para ahorcarlo!"

Mercado escuchO esa terrible sentencia, y procurando
cerrar violentamente todas las puertas. se  dirigió a una
ventana que daba a un profundo abismo y se precipitó
en la oscura sima.

Asi, por no caer en poder del vencedor y ser el ludi-
brio de éste, se arrojó en Ia hoguera que fornió ci incen-
dio del templo de Esculapio, en la torna de Cartago, la
mujer de Asdrdbal con sus tiernos hijos: asI también una
griega que combatia en ci puerto de Rodas contra los
turcos y pereció después de su niarido, echo a las llamas
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a sus hijos, exciamando: <j Son harto bien nacidos para
caer, ni vivos ni muertos, en manos de los perros! [asi
ilamaban los griegos a los turcos].

El Cura Don Nicolás Santos Verdin, en su nefanda
traición privó a ]a Patria de uno de sus mejores guerre-
ros, y el infame Elizondo, con la suya, abrió el perlodo
más cruento de la 1-listoz-ia Nacional.

Si Mercado hubiera vivido rnás tiempo, tal vez hubie-
i-a igualado a Morelos en ci arrojo y en la. astucia.

Galván, Arias, Garrido, Verdin, Elizondo, Carranco,
Picaluga v demás traidores, desfilan ante Ia huinanidad
con la faz hundida en el bochorno y en el desprecio,
mientras Mercado, Hidalgo, Allende, Morelos, Guerre-
to y otros mártires de la libertad, aparecen sobre el pe-
destal de grandeza levantado por la gratitud del pueblo
redirnido, con la frente bañada en la purisima iuz de la
inmortalidad.

Descubrámonos Ia cabeza ante la arrogante figura del
héroe Don José Maria Mercado, y enseñemos a nuestros
descendientes a que cada aflo, cuando celebren la inicia-
ción de nuestra Independencia y vitoreen a Hidalgo.
consagren también un recuerdo al inmortal Cura de
Ahualulco, digno émulo de los valientes guerreros de la
antiguedad.
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D. JOS[ ANTONIO TORR[S.
JO3 (IONZAILZ V C,ONZAI..IZ.

Ir ALL,krQ',Sr. el Sr. Cura Hidalgo en Valladolid,
adonde ilegO el xo de Noviembre de i8io,
con objeto de levantar un nuevo ejército, pro-
pösito que le ayudO a realizar el Intendente

Anzorena, pero de manera tan eficaz, que en poco tiem-
P0 puso en pie de guerra algunos batailones y varios es-
cuadrones; tarnbién se dedicó a Ia construcción de caflo-
nes y parque. El Generalfsimo tuvo la grata sorpresa de
recibir la noticia de la toma de Guadalajara por ci Jefe
independiente Don José Antonio Torres.

Ile aqul el parte que rinde a Allende. Teniente Ge-
neral de los Ejércitos Americanos:

"A las nueve de la mañana de este (ha he hecho mi
entrada en esta Capital de Guadalajara de paz, pues la
N. C. desde el dia seis del corriente me la propuso por
medio de tres sujetos principales que mandó a parlamen-
taria conmigo al pueblo de Santa Ana. Los europeos que
tenfan en movimiento esta gran ciudad se han prolugado
y Ilevado muchos caudales asI suyos conio agenos to-
cante a Reales Rentas; pero ya he dado comisión para
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que Jos sigan, v creo quc no escaparán. 'Estoy arre-
glando este gobierno como mejor hallo por conveniente
hasta que V. E. me mande sus Ordenes. 6 si le es ase-
quible pase a tomar posesión de la Corte de este Reino
sujeto ya a sLI Gobiez-no."-----"Pongo a V. E. igualrnente
en su noticia que ci dIa citado se habrá tornado a la Vi-
ha de Colima por un hijo mfo Don José Antonio Torres
en compania del Capitán Don Rafael Arteaga, segün se
me ha asegurado, aunque nada sé de oficio. Por si no
hubiere ilegado a manes de V. -E. p-iioficio en quele-
comunico haber ganado una batalla a Guadalajara en el
pueblo de Zacoalco en donde murieron doscientos sesen-
ta y seis, y en ehios den europeos, y los demás criohlos
a quienes forzadamente sacaron a lidiar, lo participo a
V. E. para su intehigencia y gobierno, desde cuvo dia se
me indicó Se rindiera esta Ciudad, sin tropiezo como se
ha verificado. En esta Cárcel hay cerca de quinientos
reos los rnás de demasiada -gravedad a quienes no he da-
do libertad hasta la resoluci6n del Exmo. Sr. que espero
conteste ha consulta que he tengo hecha, pues este Ayun-
tamiento me ha representado y hecho ver sus justos te-
mores si se les da a todos la refcrida Iibertad."—"Todo
esto tengo la satisfacciOn de ponerlo a las Ordenes y dis-
posición de V. E. "- 'Dios guarde a V. E. muchos años.
Guadalajara y Noviernbrc it de IS 10—Joseph Antonio
Torres.—Sr. Exrno. D. Ignacio Allende, Teniente Ge-
neral de los Ejércitos Americanos."

El- documento anterior pone de rnanifiesto la poca cul-
tura del Brigadier Torres quien, con un valor y constan-
cia dignos de la noble causa por ha cual perdió Ia vida,
hlevO a feliz término notables hazañas cuyo brillo no se
ha opacado, apesar del olvido en que se ha tenido a este
cam pesino que fué de los heroes conspIcuos de ha prime-
ra Cpoca de la Independencia.
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** *

Administrador por muchos aflos de una hacienda, Don
José Antonio Torres era conocido entre la gente de cam-
pa con el mote de ci ama. Dc muy escasa instrucción,
pero amante de la Independencia; valiente, activo y sa-
gaz, se presentó al Sr. Cura Hidalgo a fines de Septiem
bre, cuando marchaba a Guanajuato. Comisionado para
insurreccionar la nueva Galicia, hoy Jalisco, en poco tiem-
pa conmovió Colima, Savula y Zacoalco, en cuyas co-
marcas se levantaron en arrnas muchos hombres que se
pusieron a las Ordenes de Torres. Secundando a éste Ala-
torre, Godthez, Huidobro y GOmez Portugal, pronto hi-
cieron que se sustrajeran de la obediencia del gobierno
virreinal los distritos col indantes con Guanajuato y Valla-
dolid, por Oriente, también por ci Norte cundió la revolu-
ción, quedando Guadalajara amagada pot tres rumbos.

El Brigadier Don Roque Abarca, Comandante Gene-
ral, Intendente de Guadalajara y Presidente de la Real
Audiencia alli establecida, anciano de carácter débil, era
el que gohernaba Nueva Galicia. El Ayuntamiento,
comprendiendo el peligro en que se hallaba la ciudad,
instaba al Brigadier Abarca y a Ia Junta Auxiliar de de-
fensa, a que enviaran fuerzas a batir a los insurgentes.
Para responder a tales instancias, fueron armados do-
ce mil hombres, sirviendo de pie veterano el Batallón
Permanente de Guadalajara y el Regirniento de dragones
de Aguascalientes, a los que se agregaron gran ndme-
ro de indios de Colotlán y voluntarios del cotnercio y
seminaristas. Esta tropa levantada par esfuerzos del
Intendente, pero sin voluntad de los que Ia formaban,
apenas era movilizada contra los irisurgentes, desertaba
y se pasaba con ellos. En vista de este resultado con-
trario a la causa realista, el mismo Intendente exhortaba

-9.
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A los españoles para quo se armaran y formaran cuerpos
de voluntarios para que defendieran la ciudad y los in-
tereses particulares; además, les hacla prescute Ia ne-
cesidad do que contnbuyeran para los gastos de laguerra;
pero en vano; no le hachn caso y la fuerza insurgente
aumentaba y se hacIa temible: a esta indiferencia del
elemento europeo se agregaba la tirantez de ]as relacio-
nes oficiales entre el Intendente, autoridad suprema, el
Ayuntamiento y la Junta Auxiliar.

Más animoso el Obispo Cabanas, tuvo ci propOsito de
aprestarse a la defensa. Para demostrar su decisión for-
m6, con losindividuos del ciero secular y regular, un bata-
Hon que se denoniinó de Ia Cruzada; liamados con
cam pana, diariarnente se reunian y, ginetes en mansos
caballos y arn-iados con sendas espadas, recorrian las
calles precedidos de un estandarte blanco que tenla una
cruz roja en el centro.

A tanta instancia del Intendente, la Junta Auxiliar
puso en pie de guerra una fuerza do quinientos hombres
para que al mando del Oidor Don Juan José Recacho,
saliera a expedicionar por el rumbo Oriente do Guadalaja-
ra, y otra de igual nüinero y en las mismas condiciones,
a ]as órclenes del Teniente Coronel Don Tomás Ignacio
Villaseflor, que se dirigio por ci rumbo Sur: ambos jefes,
en asuntos militares, eran compietas nulidades. lo quo
probaron bien pronto, pues Recacho, dcspuCs de haber
Ilegado a la Barca sin enemigo quo combatir, el 3 do
Noviembre fue atacado por las tropas do GodInez y Hui-
dobro a quienes rechazo; pero renovado el asaito el dIa
4, se viO obligado a evacuar la plaza y retirarse a Gua-
dalajara, pci-diendo gran parte de su fuerza entre muer-
tos, heridos y dispersos. Para salvarse do los que lo per-
segufan, se valiO de la estratagema de obligar al Cura de
la Barca a que dentro de un coche llevara la custodia en
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las manos: era tal el fanatismo religioso en aquella épo-
ca, que eso basto para que los insurgentes lo dejaran lle
gar impunernente a Guadalajara.

El Teniente Corone! Don Tomás Ignacio Villasenor
fué derrotado, a su vez, en Zacoalco, el mismo dia que
Recacho abandonaba Ia Barca. En vista de estos dos fra-
casos y de Ia audacia de los insurgentes, tue necesario
que las corn paflhas de voluntarios de Guadalajara y de Jos
miljcjanos de Coiinia, salicran de Ia ciudady se situaran
en Santa Catarina, hallandose el dIa del mismo mes
de Noviembre at frente de las huestes de insurgentes man-
dadas por el Brigadier Don José Antonio Torres. No
necesitaron los que las componlan de que los atacaran,
sino que avanzaron en ntrnero de cerca de tres mu, for-
mando un semicirculo y Ilevando corno armas hondas y
piedras. Recibidos a cafionazos, Se echaban pecho a tie-
rra para evitar los estragos de los proyectiles, y asi llega-
ron a ponerse en contacto con sus enernigos: esa maniobra
que pone de manifiesto ]as dotes rn ilitares de Torres, cvitó
mortandad en los insurgentes y les dió el triunfo, pues se
posesionaron de la artilleria, visto locual porlos realistas,
se ptmsieron en vergonzosa fuga, dando ejemplo Ia caba-
lierfa. Las farnilias rnásdistinguidas de Guadalajara per-
dieron a sus deudos que, con caráctcr de voluntarjos, salie-
ron a batir a los independientes. Una hora durO Ia lucha;
pero al cabo (le ella la Victoria sonriO a aquellos nobles y
temerarios guerreros que a Ia metralla y balas de fusil
contestahan con pedradas. En ci cainpo quedaron ti-es-
cientos muertos, muchos her idos y gran nCrnero de pri-
sioneros, entre ellos ci Teniente Cororiel Villaseor, que
debiO la vida a la rnagnariirnidad del Brigadier insurgen-
te, victorioso, Don José Antonio Torres, no obstante las
amenazas C insultos que Ic habia dirigido: foscaflones, to-
do el armarnento y mucho parque cayeron en poder de los
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vencedores: el pánico por las continuadas derrotas se
apodero de las autoridades y pueblo de Guadalajara; y
debido a eso huyeron despavoridos a San Bias el animo-
so Obispo Ruiz de Cabanas, los Oidores Recacho y Al-
va y muchos ricos e individuos del alto clero. En vista
de esto, el Intendente Abarca convocó a los espafioles
para manifestaries la situación y exhortarlos a la defen-
sa; pero no consiguió más que verbs salir de la ciudad
Ilevando lo que podlan salvar. Gravernente enfermo y
viéndose abandonado, el Intendente se retiró al pueblo
de San Pedro, dejando al Avuntamiento al frente de si-
tuación tan comprornetida.

Torres no perdió el tiempo. Puso en pie de guerra
veinte mil hombres; arnió una parte de ellos con los fu-
siles que be dejó ci enernigo al ser derrotado, y con au-
dada increible se dirigió a Guadalajara el io de No-
viembre. Nadie le hizo resistencia, antes bien, Don Ig-
nacio Cafiedo y Don Rafael Villaseflor, con-iisionados
por la ciudad, salieron a recibirlo sin temor, pues sabian
que era hombre de noble corazón: les of reció respetar
vidas y propiedades v cumplió su ofrecimiento. Redun-
dante serfa insertar el parte de la victoria, pues está Pu.
blicado en las primeras páginas de esta narración de
hechos histOricos.

El 26 del mismo mes, el Sr. Cura Hidalgo entró en
Guadalajara, siendo recibido por el clero y los particu-
bares. los cuales le ofrecieron un espléndido banquete. Las
fuerzas de Torres hicieron los honores militares que co-
rrespondian al Libertador Hidalgo, hasta que penetró a
Catedral, donde se canto el Te Deum

***
El 14 de Enero de 181 i, el Generailsimo Sr. Cura Hi-

dalgo, a la cabeza de 93,000 hombres, de los cuales eran
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20,000 ginetes, y de 95 piezas de artillerla, salió de Gua-
dalajara. y se situó en ci Puente de Caiderón a esperar a
Calleja que con S,000 soidados y tocaflones iba a atacar-
lo. El Sr. Hidalgo encargo al Brigadier Don José Antonio
Torres la fuerza de reserva y a la vez el mando de la ba-
tera principal que constaba de 67 cañones montados en
carretas. El 17 del misrno mes se empenO la acciOn,
siendo contendiente del intrépido Torres el Conde de la
Cadena a quien ci mismo Torres rechazO dos veces ha-
ciéndole sufrir grandes pérdidas de tropa; defendió du-
rante seis horas consecutivas ci punto que se le encomen-
do y contuvo y derrotó at General F'Ion.

La victoria se declarO en favor de Calieja y los mdc-
pendientes, en ndmero reducido reiativarnente, se din-
gieron a Aguascalientes, siguiéndolos ci Brigadier Don
José Antonio Torres que tanto habia de luchar en lo su-
cesivo contra los realistas.

** *

Después de Ia derrota de Caiderón, marcharon los Ge-
nerales y ci rcsto del ejército a Zacatecas, y de aill al Sal-
tub; en este punto resolvieron irse a los Estados Unidos
a comprar armamento, y nombraron General en Jefe a
Don Ignacio RayOn, dejndole 3,500 hombres, resto de
los 90,000 que pelearon en ci Puente de CaiderOn, y 22

cañones. En ci Sal tillo fueron mejor organizadas las fuer-
zas, y se determine que retrocedieran a Zacatecas: con-
tinuO con ellas Torres. Asediado RayOn por ci realista
Ochoa, aceptO la campana, y en ella ci Brigadier Torres
se hatió con valor admirable, no obstante lo cual perdiO
su posicion v dos piezas de artilleria, pero volviO a reco-
brarlas. Ochoa fué derrotado y RayOn contiriuO SU Ca-
mino a Zacatecas. En esta ciudad, ci Brigadier Torres
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atacó el cerro del Grub, con tan buena suerte, que a las
ocho de la noche y por sorpresa rnuv bien corn binada,
derroto a los contrarios tornándoles su repuesto de mu-
niciones y vIveres, quinientas barras de plata y la corres-
pondencia de Zambrano que era el Jefe realista que de-
fendla el cerro. Esto aconteci6 ci 15 de Abril de 18  1.

Despues de que Ra y on diO pruebas de experto Gene-
ral, de profundo politico y hábil gobernante, tuvo, obli-
gado por fuerza mayor, que evacuar Zacatecas, yéndose
por caminos extraviados, pero sin resultado provechoso,
pues cerca de la Hacienda del PabeliOn, en ci campo del
Maguey, fué derrotado. Entonces se dirigio a la Piedad,
Valladolid, y después de otros contratiempos que hubie-
ran desanirnado a un pusilánirne, reuniO una fuerza de
cuatrocientos hombres, que puso a las Ordenes del siem-
pre fiel y vaiiente Brigadier Torres, ordenándoie que
rnarchaz-a a Pátzcuaro donde deblan reunlrsele el Padre
Navarrete y Don Pascual Muñiz con sus tropas. Linares.
Cornandante de Ia plaza de Valladolid, mando atacar a
Torres a quien se Ic ternia, pues era proverbial su dcci-
siOn por la Independencia, a la vex que nadie ignoraba
que fuera valiente y audaz. Torres se hizo fuerte en ci
cerro de la Tinaja y ya iba a ser derrotado cuando Ha-
yón, que llego a tiempo, lo reforzO con cincuenta horn bres y
venciO. El ejército ascendiO a 1, oo hombres, habiendo
ci propOsito de atacar la ciudad en forma: pero sOlo hu-
bo escaramuzas y esa fuerza ya respetable, se fracciono
en seccjones a las Ordenes de rporres Navarrete, Muniz,
Caneiga y Luna, los cuales tornaron distintos rumbos
para ir a propagar la revolucion.

El j. ° de Junio de 181 i, Don Manuel Muñiz, que ha-
bla tornado ci tItulo de Capitán general, atacO con varias
secciones a Valladolid, siendo rechazado por Trujilloque
la defendI: en esta acciOn fué herido ci Brigadier Torres
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del brazo izquierdo. Después de esta intentona desgracia-
da, marcharon estas secciones a Tiripitio donde Rayon
las enviO a distintos puntos,confiando Ia Comandanciade
Pátzcuaro y Uruapan al Brigadier Don José Antonio
rrorres. El 19 de Agosto del ruismo aflo, el General Ra-
yOn, en quien los primeros caudilios de la independencia
delegaron el mando de las fuerzas, IevantO una acta en
la que se hizo constar la necesidad de constituir una jun-
ta que OrgaFzi3ara los e/drciios, protegiera la Jusia
ca'usa y liberlara d la Pairia de la eftresión y yugo
que Izabla sufrido or esbacio de fres siglos; acta
que fué firmada también pot el Teniente General Don
José Maria Liceaga y autorizada por el Prosecretario
Don Joaquin LOpez. Asegura el historiador Alamán que
concurrieron a esa junta además de RayOn, Liceaga y
LOpez, Don Ignacio Martinez, Mariscal de Campo, Don
Tomás Ortiz, Don Benedicto LOpez. Mariscal de Cam-
po, Don José Vargas, Brigadier, Don Juan Albarrán, Bri-
gadier, Don José Ignacio Ponce de LeOn, Cuartel Maes-
tre General, Don Manuel Manzo, Comisionado General,
Don José Miguel Serrano, Coronel, representante de Hui-
dobro, Don Remigio de Yarza, representante del Mans-
cal de Campo Don José Antonio Torres,—ya habla as-
cendido de grado militar,—Don Ignacio Eizaguirre y
Don José Sixto Berduzco, Cura de Tusantla; ci valiente
entre los valientes Don José Antonio rforres no pudo
concurrir personalrnente a la Junta, por hallarse imposi-
bilitado pot su herida del brazo; pero se comprende la
iniportancia que tenia cot-no jefe insurrecto, descie el mo-
mento en que se hizo rcpresentar en la junta para deli-
berar y dar su voto.

También en los primeros dias de Agosto ci Teniente
Coronel Castillo y Bustamante, al frente de una Briga-
da compuesta de las tres armas, fué a batir al jefe inde-
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peridiente Muniz. El jefe realista auinentO su fuerza con
la de Linares y la que guarnecia a Valladolid, dirigién-
dose el 6 de Septieinbre de i Si i a Acuitzio, para batir
a Muñiz que se haba hecho fuerte en la lorna de San
Juan, en la cual tenla 8,000 soldados y algunas piezas
de artillerfa. El 7 del mismomes, Castillo y Bustamante
atacO con brio la posiciOn de los independientes a quie-
nes derrotó y quito sus caflones. DespuOs de este triunfo
se dirigiO el vencedor a Pátzcuaro en donde ci Mariscal
de Campo Don José Antonio Torres y el Padre Nava-
rrete hablan reunido mucha gente y veintidOs piezas de
artillerla. Estos jefes insurgentes comprendieron que no
serla posible defender la poblaciOn y resolvieron retirarse
a las lornas de Zipinico para disputarle el paso a! ene-
migo. Castillo y Bustarnante, de frente y con dos pie-
zas quitadas a Muniz, y otro jefe realista, ambos con ca•
ballerIa,atacaron a los independientes al arnanecer del dla
14, COfl buen óxito, desconcertándolos al grado de obli-
garlos a ponerse en fuga y abandonar su artillcria: en
esta acciOn, el intrépido Don José Antonio Torres se ba-
tiO corno siempre, herOicarnente; pero como sus contra-
rios, por retaguardia, hablan sorprendido la baterfa in-
surgente, la inutilizaron é introdujeron el desorden en las
filas, imposible de contener. El Ayudante del Teniente
Coronel Castillo, Agustin Iturbide, persiguiO con caba-
ilerfa a los derrotados: fueron hechos prisioneros trescien-
tos insurgentes y fusilados sobre el campo de batalla.

***

El infatigable insurgente Don José Antonio Torres,
volviO a los terrenos de sus primeras hazaflas, en los que
fué batido tenazmente por Negrete: y unas veces vencido
y otras vencedor, pues el General Don José de la Cruz,
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Intendente de nueva Galicia, cargaba sobre él todas ]as
fuerzas de que podia disponer, casi siempre de las tres
armas, no cesaba de hostilizar a los realistas. Torres vela
disminuir su tropa, sin por esto sentir desaliento ni dejar
de combatir.

A principios de 1812, en los campos de batalla y en
el cadalso, hablan muerto muchos independientes, entre
los que se encontraban Maldonado, Vargas, Rodriguez,
Macias, Piña y otros, quedando en pie Torres, quien,
como entonces se deela, estaba acorralado. El 4 de
Abril del mismo aflo, en Palo Alto, después de una he-
rOica resistencia y ocasionando grandes pérdidas a sus
enemigos, fué derrotado y hecho prisionero por la fuerza
del Comandante Antonio Merino. Este sanguinario rea-
lista, Ileno de gozo porque habia tenido la suerte de aba-
tir para siempre al ternido insurgente, terror de las fuer-
zas virreinales, rindió el parte de su triunfo en los si-
guientes términos: ''Solu'RENrd al viejo Torres; ilo hice
prisionero por haber mandado a la tropa que no lo ma-
tase para entregárse.lo a usted vivo. De toda su chusma
que se componIa de cuatrocientos, los que no rnurieron
a los fibs de las bayonetas, murieron asados por ha-
ber juernado yo ]as trojes donde se metieron. Quedo
todo su armarnento en mi poder y toda su rernonta; sOlo
he sacado a! sargento Estrada gravemente herido, lo que
me ha sido bastante sensible—Dios guarde a Ud. mu-
chos aflos—Palo Alto, Abril 4 de 1812, a las tres de la
mañana.—Josd Antonio Ldez.—Seflor Teniente Co-
ronel Don Pedro Celestino Negrete.'

EntiCndase bien: ;por sorpresa! pues de otra manera
no hubiera sucurnl,ido ci valiente jefe que al frente de
mucha 6 poca tropa y con grandes 6 pequefios elemen-
tos, en todo el tiempo que duró con las armas en la ma-
no, nadie, ni amigos ni enemigos, pudo dccii- que Don
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combate, ni inenos que derrarnara sangre inütil, ni tala-
ra, ni incendiara, ni asesinara comb con tanta sangre
fria lo hacIan los enemigos de la Independencia.

iCon qué impasibilidad se jacta el inlame Lopez de
haber prendido fuego a las trojes para que murieran que-
mados centenares de hombres que no tenlan más culpa
que luchar por hacer independiente a su Patria!

Y hasta parece logica esa crueldad, pues se querfa por
el terror, y con torrentes de sangre, apagar la chispa de
insurrección que abrasaba todos los pechos mexicanos.
El fanatismo vela en todas partes el estandarte que em-
punara Hidalgo en el Santuario de Atotonilco, estandar-
teen que estaba estainpada Ia imagen de la Virgen India,
y creIa oir las palabras pronunciadas por el anciano Cura
en Ia madrugada del iô de Septiembre de i8io: "VI-
VA LA VIRGEN DE GUADALUPE! iMU ERA EL
MAL GOBIERNO!'

El ii de Noviembre de 18io, Don José Antonio To-
rres hizo su entrada triunfal en Guadalajara, v como un
sarcasmo de la suerte, entró otra vez en la misma ciudad
el ii de Mayo de 18 1  2, prisionero, atado sobre una ca-
rreta, befado é insultado por el menguado Intendente,
Brigadier Don José de la Cruz, quien no respetO edad,
valor, constancia y honradez del jefe insurgente que ha-
bla respetado vidas y haciendas de los tiranos de su Pa-
tria. Fueron tan viles los vencedores, que intentaron
ponerle al anciano vencido un collar de fierro para que
tuviera Ia cara levantada; pero él ofrecio darles gusto por
no verse reducido a Ia condición de perro de presa, y no
inclinO la cabeza ni un minuto.

LA I UNTA DE SEGURIDAI) V BITEN ORDEN fué Ia encargada
de juzgarlo pot los delitos (?) de INFIDENCIA. THAI-
CION AL REY Y A LA PATRIA. Para eterno baldOn



__8 -7de sus jueces, Se dan a conocer sus nombres: FRAN-
CISCO ANTONIO VELASCO DE LA VARA, Pre-
sidente; ANTONIO DE SOUSA VIENA, MANUEL
GARCIA DE QUEVEDO y DOMINGO GARATE,
Vocales.

Antes de dar a conocer la sentencia, conviene leer la
Minula de la inquisiilva que ci General Don José
de la Cruz- mandó a ía Junta de seguridad se to
mase d Don José Ani-onio Torres. 'Si recibiO alguna
prevención de Rayon para enviar diputado para la for-
maciOn de la pretendida junta nacional; qué instruccio-
nes le diO al nornbrado por él; qué correspondencia han
tenido con este rehelde desde que se separaron por re-
sultas de la derrota en el Maguey por el Sr. Empáran;
si eran frecuentes los correos que recibla, ya cuando Ra-
yOn estaba en Zitácuaro, ya después de que entraron las
tropas del rey en aquella villa; qué noticias les daba Ra-
yOn sobre Mexico, asi antes como después de Ia conspi-
ración; qué personas sabla entraban en ella; cuántas Or-
denes le despachO cuando el ejercito del Sr. Calleja
caniinaba sobre Zitácuaro, bien para que se incorporase,
bien para que hiciese algdn otro movitniento; qué avisos
le despachO despuCs de que fué deshecha la gavilla por
el ejército del rey, y cuáles fueron los proyectos de Ra-
yOn en aquellos primeros dIas, y cuáles han sido después,
como tambiCn si ha sido frecuente su correspondencia, y
si le obedecen como jefe superior dándole parte de todas
las ocurrencias."

"Si ha tenido alguna correspondencia con Morelos y
cuál ha sido; si Rayon lo estaba conel citado Morelos, y si
en la actualidad están unidos y forman un solo cuerpo
aunque se hallen divididos; cuáles son sus planes, el es-
tado de sus fuerzas, punto que ocupa cada uno; qué tern-
torio tiene a su partido y cuál el estado presente de las
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cosas segén las ültimas noticias que hayan recibido, y por
qué conducto, y si ban sido de palabra o por escrito.'

'Quiénes son los principales cabecilias que actualmen-
te tengan reuniones; cuáies son los parajeS en que tengan
noticias, se hailen establecidos, nümero de fuerza y ar-
mas; si tienen alguna fábrica de lushes ü otras armas
estabiecida; en qué punto y qué progresos ha hecho hasta
ahora."

"Si ha tenido alguna comunicación en estaciudad, des-
pués de su salida por resultas de la batalla de CalderOn, y
en este caso con qué personas. Si ha recibido noticias di-
rectamente desde esta ciudad, por quién; qué personas
fueron las principaics; con quién tratO antes de entrar el
ii de Novietnbre de iS to; también ]as que le daban avi-
sos; si ha recibido en toda la temparada que permaneció
en Uruapan, auxilios, ofertas, papeles o cuaiquiera otra
especie de los pueblos de Zacoalco, Sayula, Zapotlán,
Tamazula, Tecalitán, Mazarnitla,Teocuitatián, etc., etc.,
o de los pueblos de la laguna de Chapala, asi al Norte
como al Sur. Igualmente jiquilpan, Sahuayo, Coxuma-
tlán, Cotija, etc.; de Zamora, Tiasasalca, Tangancicua-
ro, Chiichota, Paracho, Periban y los Reyes, de Tangua-
to, Yurécuaro, la Barca, Arandas, Atotonilco, la Piedad
y Santana, Pénjamo, LeOn, Lagos, Siiao 0 Irapuato; de
Pátzcuaro y Valladolid, designando aquelias personas a
quienes tenia a. su partido y que le daban noticias, di-
ciendo ci n-iodo con que servia para hacerios entrar en
las poblaciones donde habia tropas del rey, y explicando
la forma en que ilevaba la correspondencia, 0 los pre-
textos de que Se set-vian para entrar: en estos puntos es
preciso rnucha proligidad y hacerle reflexiones si estuvie-
re negativo."

"Con quién se fué a unir después que perdiO la acciOn
de las ininediaciones de 'I'Iasasalca; qué ndrnero de gen-
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te le quedo; quiénes fueron los cabecilias que estuvieron
en ella, los que murieron, y los que quedaron adonde se
fueron, pues aunque en aquel momento no lo sabria, es
natural que después se lo coznunicasen; qué némero de
gente tiene Albino Garda; por qué causa se ha peleado
éste con Cagigas y los demás; si la orden de deponer a
Albino del mando era de Rayon, y a quién se le comu-
nice; qué nuevo cabecilla ilegO con una corta gavilla de
]as inmediaciones de Mexico a San Francisco Angarna-
cutiro, y qué noticias esparciO; quiCnes son los cabecillas
que habla por aquellas inmediaciones; dOnde se halla
Muniz, y preguntarie también por Navarrete, que Se ha-
lla en Zacapo."

Que cabecilias estaban con él cuando se Ic aprehen-
diO, y los que infiere pueden haber muerto en la troxe
incendiada."

Por el anterior cuestionario a interrogatorio tan cap-
cioso a la vez que tan lieno de necedades, se comprende
la irnportancia del ilustre insurgente Don José Antonio
Torres, de quien sus jueces no pudieron sacar ninguna
revelaciOn comprometedora, pues no se sabe que el In-
tendente y General Don José de la Cruz hubiera proce-
dido contra nadie por denuncia de Torres.

La discreciOn y entereza de 'l"orres en sus respuestas
y Ia manera de darlas, aumentaron el encono de Cruz y
ci despecho de los jueces, y a eso se debe seguramente
el rigor de la sentencia, que fué del tenor siguiente:

"Guadalajara, Mayo 12 de mil ochocientos doce. Vis-
ta la confesiOn que José Antonio Torres, uno de los PRI-
MEROS Y MAS PRINCIPALES cabecillas de la
insurrecciOn hace de sus atroces crlmenes, a saber: que
desde el mes de Octubre de mil ochocientos diez saliO
de Guanajuato con comisiOn del perverso apOstata Mi-
guel Hidalgo para venir concitando, conio lo cjecutO, a

-10.
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los pueblos de su tránsito para Colima, planes de Tierra
Caliente. Sayula, y Zacoalco, en donde hizo la más cruel
carnicerla en la juventud inexperta que salió de esta ca-
pital a encontrarlo, introduciéndose después en ella en
once de Noviembre del mismo aflo con atrevimiento de
apoderarse del real palacio y del gobierno a nonibre de
aquel malvado y aun sin prévia órden suva, haciendo
imprimir y fijando en el misino dfa bando de su gobier-
no con preceptos y cornunicaciones, siendo el verdadero
origen de los robos, asesinatos y deniás atrocidades que
en esta respetabie capital se cometieron, y de la cual
después de las comisiones que dió para la aprehensiOn
de europeos, robos de caudales é invasiones de Colirna,
A los cabecillas su hijo José Antonio v Rafael Arteaga,
y pam los mismos y más funestos efectos sobre Tepic y
San Bias al facineroso Cura Mercado, salió para el puen-
te de CaldcrOn, en donde disperso y fugitivo con Ia de-
más canalia, continuó bajo las negras banderas del apOs-
tata para el Saltillo, de donde regresO pot muchos y
distintos puntos, siempre forinando reuniones de malva-
dos, hasta ci dia cuatro del prOximo pasado, en que se
logro su aprehension, con las armas en la mano y de la
gavilla, por los ejércitos del rey. Se declara al mencio-
nado José Antonio Torres traidor al rey y a la patria;
reo confeso en casi todas las sentadas atrocidades, con-
denándolo en consecuencia, a ser ARRASTRADO,
AFIORCADO Y DESCUARTIZADO, con confisca-
ciOn de todos sus bienes, y que rnanteniéndose ci cadá-
ver en ci patibulo hasta las cinco de la. tarde, Se baje
a esta hora, y conducido a la Plaza Nueva de Venegas,
se Ic corte Ia cabeza y se fije en ci centro de ella sobre un
palo alto, descuartizándose alli mismo ci cuerpo, 3 , remi-
tiéndose ci cuarto del brazo derecho al pueblo de Zacoal-
co, en dunde se fi j ará sobre no niadero elevado; otro en
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Ia horca de Ia garita de Mexicalcingo de esta ciudad, por
donde entrO a invadirla; otro en Ia del Carmen, salida
de Tepic y San Bias, y otro en Ia del bajlo de San Pe-
dro, que lo es para el puente de Calderón: que en cada
uno de dichos parajes se fije en una tabla el siguiente to-
tub: José Antonio Torres, traidor al rey v d la fta-
tr,:a, cabec/ila rebeide é inz'asor Lie es/a. ca/ital. Que
pasados cuarenta dias se bajen los cuartos, y 6 inmedia-
ciones de los lugares respectivos en que se havan puesto,
se quemen en llamas vivas de fuego, esparciéndose las
cenizas por el aire: que con testimonio de esta sentencia
se pase oficio al subdelegado de San Pedro l'iedra Gor-
da, para que teniendo el reo casa propia en aquel pue-
blo y no habiendo perjuicio de tercero por censo ü otro
derecho real sobre ella, Ia haga derribar inmediatamen-
te y senibrar de sal, dando cuenta con Ia diligencia Co.
rrespondiente. Pero antes de procederse a Ia ejecuciOn
de esta sentencia, se pasará al rnuy ilustre Senor Gene-
ral Don Jos& de la Cruz, para su confirmaciOn 6 lo que
hubiere lugar, manteniéndose siempre con Ia mayor re-
serva Ia causa, y disponiendo su Seflorla sobre ella y sus
contenidos lo que tenga por rnás conveniente. Lo pro-
veycron y determinaron, asi deuinitivamente juzgando,
los señores Presidente y Vocales de Ia junta de segu-
ridad, v lo firinaron. -Juan Josef tie Sousa Vie,,a.---
Francisco Antonio tie I-'ciasco.—jifanuei Garcia Lie
Queoedo.—JJo;n ingo iliarla. Lie Gdra te.

'Guadalajara, doce de Mayo de mil ochocientos doce.
EjecOtese Ic sentencia. "—osé Lie la Cruz.

NO, nunca podrá tener justificaciOn Ia ferocidad de los
realistas Calleja, Lopez Merino, Iturbide y otros que ho-
rrorizaron con sus crueldades a los habitantes de Nue-
va España durantc los once afos que durO Ia guerra de
Independencia. A la magnanimidad de los jefes insur-
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gentes correspondlan los defensores de la tiranfa con cd-
menes horripilantes, con venganzas inicuas, con odio que
tenfa por término la violación de los derechos de la. hu-
manidad.

Creyeron ahogar en sangre la insurrección por la liber-
tad, v Ia sangre enardecia a los defensores de esa idea;
y por uno que sucumbIa se levantaban diez, y todos con
Ia segundadde niorir en el campode batalla ó en el patf-
bulo; pero resignados, porque para ellos no era sacrificio
dejar de existir, pues gustosos ofrendaban Ia vida a la
I'atria por verla libre y feliz.

La muerte del ilustre caudillo Don José Antonio To-
rres no itimidO a los defensores de la Independencia,
pues se multiplicaron en Nueva Galicia y combatieron
sin tregua hasta ci fin de la lucha.

jGloria al héroe!



D. JOSE MARIANO JIMENEZ. *
( iUt Ilic I ,\rC: UI'..

Ld OS albores de Ia libertad habian stirgido en ci obs
cuz-o horizonte poll tic4 de la Ilarnada Nueva España,
prenda preciosa vejatoriamente engarzada por la con-
quista a la corona ibérica.

A los primeros reflejos de esa aurora redentora en que
aparecieron coino precursores los genios lutninosos de
Verdad, Aizate y Talarnantes, ci sentimiento de patrio-
tismo se habla despertado en ci corazon de los mexicanos,
convirtiéndose en supreina aspiración de independencia
que deblan sostener en cruenta campafla ci herolsmo y
ci valor de egregios luchadores.

La conquista de Mexico por los espanoies tuvo por ob-
jeto ci punible despojo de intereses materiales, encubrien-
do su forma atentatoria con ci prctexto de cristianización
de los indios. Esta dorninacion coino todas las doniina-

• No exi'.tieiIo tiato, i.tricos completos reiat;vos a cste preclaroCaudillo dc a d ., pcnd cue a hcoos ten i do q ne emprende r on Ira baja
cerdadero y iaborioco pot-;t compitarios. co .uitattdo obraM y ;trchivo.
Sin embargo. do be,,,.., SQ Ut, rHo . s-at i '. 100 has. lines tie Cu anto se ha ptiii I -
cado respecto	 dla vida ci ilustre ieEe in.stmrgcntc, nuestro trabajo Cs
qtiixá ci zi-Is detal i.tdo.

En nyu I.t nuest r;, huh i ,nos tie con it;. r con, las bond adosia, md Ic aC one,
que se sirvier;, hacerno,, ci notable itistoriógrafo Sr. Francisco Sosa,
Director de I;, Jlibiiotcca Nacionai do Mexico. Dicho caballero, no obs-
tante -ins muchas y conatantcs zttenciones en ci alto ptnesto que ,nercci-
daniente ocupa, nos prop.rcionó orlentacioties y rlatos que nos ban per-
mitido completar en to posibte, este modesto trabajo.
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clones de la fucrza bruta. produjo humillaciones sin cuen-
to que acumularon odios y reci-udecieron prevenciones
que tarde 0 temprano debian estallar con la furia in-
contenible de un torbellino aniquilador, resultando que
en su afán de destruir las bases de Ia existencia de un
pueblo, contribula con sus rriismos elementos de destruc-
ciOn al futuro resurgimiento de ese misrno pueblo, que
mientras más esciavizado y escarnecido, tenift de levan-
tarse rnás vigoroso y unido, más potente y homogéneo
y con mayores y más arraigados anhelos de libertad y
de progreso.

Todos los despotismos han sido y son un absurdo poli-
tico iriherente a la condición de los tiranos; y si su sistema
tenebroso es un conjunto de aberraciones y desaciertos,
tiene en cambio una sola atingencia: la de abreviar su
ruina en sus procedimientos extraflos de persecución y
de rigor, cooperando dc ese rnodo a dar mayor éxito de
triunfo a las ideas quc le son antagOnicas.

Y tan es verdad esta consecuencia, que ci inovimiento
de insurrecciOn promovido en i8io por ci sublime Grito
de Dolores, no sOlo fué una terrible protesra contra la
ignorninia de tres siglos de dominaciOn arbiraria y tirá-
nica ejercida por ci nefando derecho de conquista, .sino
tambión I ué ci estailiclo atronador de los rencores en ex-
plosion que engendraran los sufriniientos de la raza yen-
cida; grito de guerra que reclamaba la reivindicaciOn de
la Pat na y que ianzado con arroj() inaudito por ci in mortal
Hidalgo, repercutiO gioriosamente por todos los ámbitos
del territorio soguzgado, inflaniando de bélico entusias-
mo los espiritus creventes en la efIcacia de la libertad,
ante Ia halagadora perspectiva de dar vida a la naciona-
Iidad mexicana.

Poco antes dc queestallara tan magno aeon teciiniento,
vivian en la Ciudad de Guanajuato, capital de la Inten-
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dencia del mismo nombre, tres hombres honorables pro-
cedentes de distinguidas farnilias, que radintes de ju-
ventud y de vigor, apuestos y educados, inteligentes y de
rara instrucciOn en aquellos tiempos. so hablan identifica-
do por los recuerdos de una sincera y fraternal arnistad
>' Por la misma comunión de elevadas ideas >' generosos
sentirnientos que los animaban. Parecia que ci destino
los habia unido en aquel lugar para más tarde transfor-
marlos en heroes.

Uno do estos jóvenes era el caballeroso Don Casiniiro
Chovell que regenteaba Ia administración de la acredi-
tada Mina de "La Valencjana, ' situada a inmediaciones
de la ciudad de Guanajuato; otro de estos jóvenes era
el probo letrado Don José Maria Chico, abogado patro-
no de la expresada negociacion minera, y el Citimo, quo
formaba esta célebre trigonfa en que so vinculaban la
honradcz, el talento y el patriotismo, era ci correcto in-
geniero do minas Don Jos(- Mariano Jirnénez, que ha-
biendo terniinado su brillante carrera en la Escuela de
Minerla de la ciudad de Mexico, no hacla mucho que so
habIa radicado en Guanajuato para ejercer su profesión
con el carácter de Jefe técnico en la misnia ernpresa de
"La Valenciana."

Los ties jóvenes aludidos, en sus farniliares confiden-
cias, tenfan por tema obligado de sus conversaciones es-
tudiary discutir acerca del movimiento filosóflcoy po-
litico que en las postrirneriasdel sigIoXVIIIy principios
del XIX, determinaron las ideas avauzadas do los gran-
des innovadores europeos, cuyos principios hahia cristali-
zado la Revolución francesa en la consagración legislativa
de los derechos del hombre, La aboliciCn do los privile-
gios y In proclarnación de la soberaiiia de los pueblos,
corno fundamento esencial de Los gobiernos. El fermento
do estas ideas revolucionarias quo echaban por tierra el
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antiguo regimen, en consonancia con los principios de
ellas enianados, venlan a formar un Credo redentor pa-
ra cambiar ci orden de cosas de Ia envilecida colonia. Y
esas ideas y esos principios definidos y aceptados con
profunda convicción por hombres pensadores de sano y
atrevido criterio, con menosprecio de los anatems del
altar, y las arnenazas del trono, fueron Ia honda y cons-
tante preocupación de aquella trinidad de buenos ami-
gos, que alentaban desinteresadarnente el noble anhelo
de hacer de la patria esciava una patria libre y respeta-
da; y que enardecidos por el fulgor del más puro civis-
mo, esperaban ci momento propicio para contribuir con
sus esfuerzos y su vida a tan grandiosa y arriesgada em-
presa.

No es del objeto de este estudio hacer a la vez Ia me-
recida apologia de los tres patriotas referidos, tan Inti-
ma mente ligados en la historia por los servicios que pres-
taron y la distinguida participación que tuvieron en los
prirneros acontecimientos de la Guerra de Insurgencia,
aunquc al tratar de alguno de elios se impone Ia necesi-
dad de referirse a los demás.

No pudiendo, con la extension que deseáramos, ocu-
parnos a un rnisrno tiempo de esos tres insignes mexica-
nos, por estar consagrado este especial trabajo a corn pilar
hasta donde ha sido posible veneer ci descuido histOrico,
los datos diseminados referentes a los hechos y inereci-
mientos del heróico insurgente Don José Maria JirnCnez,
inclito colaborador y firme cornpañero de infortunio del
Padre de la Patria, nos iimitamos por ahora, con la hon-
rosa satisfacciOn de consignar para gloria de ese ndcleo
de tan esciarecidos varones, que diO impulso y alteza a
la Revoluciôn de Independencia, que ésta debiö a Don
Casirniro Chovell La nueva organización v acertado fun-
ejonarniento dc In Casa de Moneda, fundiciones (IC en-
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flonesdeartillerIa yabastecimientode parque, con quese
proveyO al ejército de recursos de boca y guerra; a Don
José Maria Chico, la organizaciOn politica y adrninistra-
tiva de la Intendencia de Guanajuato y del Gobierno en
la Capital de la Nueva Galicia (hoy Estado de Jalisco)
en que figuro corno Ministro de Gracia y Justicia del Sr.
Hidalgo, y por dltimo, a Don José Mariano Jimenez, la
dirección técnica en la construcción de artilleria, la orga-
ganización de cuanto trabajo pdblico se emprendiO y una
decidida y audaz colaboración en todas ]as empresas
arriesgadas, como podrá verse en la narración de los ras-
gos biograticos, que con los datos y tradiciones que he-
mos podido recoger, dedicamos a Ia glorificaciOn de su
nom bre.

***

La Historia Nacional no hahecho adn la debida justi-
cia a la meinoria del Magnáriimo y Gran Insurgente Don
José Mariano Jiménez, Ballardo Mexicano por su valor
y generosidad, pues si bien es cierto que ha consignado
en sus fastos muchas de las gloriosas hazaflas del héroe,
por requerirlo la narración de los sucesos en que tomó
parte, no se ha ocupado de legar a Ia posteridad sus an-
tecedentes de familia ni dar importancia al carácter dis-
tintivo del personaje, y a otros no menos grandiosos epi-
sodios de su vida militar y politica; antecedentes que
yacen perdidos por el descuido, en las evoluciones del
tiempo, y hechos que han pasado desapercibidos por es-
tar disemiriados en diferentes obras en que apenas se
narran con incoherencia y ligereza, cuando debieran for-
mar una brillante cláusula cronológica de épica apologia,
que diera a conocer en todo su esplendor la magestuosa
figura del patricio y Ia grandeza de sus servicios, siendo,
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como fué, uno de nuestros inrnortales libertadores. Y es
de lam entarse que por esta deficiencia de datos no se ha-
ya hecho hasta ahora Ia biografia corn pieta de este cau-
dub.

Ninguno de los historiadores refiere la fecha precisa y
lugar del naciTniento de Don José Mariano Jimenez, y
sOlo Don Manuel Muro, que es el que más datos ha reco-
gido, nos dice en su biografia, tarnbién incompleta, que
nació en Ia Ciudad de San Luis Potosi en el Citimo ter-
cio del Sigbo XVIII. En efecto, ese fuC el lugar en que
viO ci héroe la prirnera luz y donde en sus tiernos años
recibiO Ia instrucciOn primaria, viniendo después a la Ciu-
dad de Mexico para cursar en la Escuela de Minerla Ia
carrera de Ingeniero de Minas que terrninó con notable
aprovechamiento.

El hccho de que ci joven JirnCnez hubiera sido objeto de
una educación esmerada, tan dificil y tan costosa en aque-
ha época, es una prueba irrefutable que acredita haber
sido descendiente de familia acomodada y distinguida.

Terminada su can-era, pasO a ejercerla como Ingeniero
técnico de la mina La Valenciana, con cuyo motive se
radicO en la Ciudad de Guanajuato y contrajo intirna
amistad, como ya se ha dicho, con Don Casimiro Cho-
veil, Administrador de esa negociaciOni, y con el Lic. Don
lose Maria Chico, abogado consultor y apoderado de di-
cha empresa.

En la Ciudad de Guanajuato fué rnuv estimado por
sus  behlas prendas personales y entre la buena sociedad
ocupaba un lugar de corisideraciOn.

DespuCs de algdn tiernpo se uniO con los sagrados
vincubos del rnatr-imonio a una herrnosa señorita de fina
educaciOn, descendiente de una de ]as pnincipales fami-
has de Ia expresada ciudad.

Su nuevo estado no Ic pnivaba de continuar frecuen-
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tando la cariñosa intirnidad de sus dos amigos y compa-
ñeros de trabajo, con quienes estaba en perfecta comu
nión de ideas y aspiraciones en el noble propósito de
contribuIr a la emancipación de la Patria.

Pocos meses ilevaba de casado cuando estalló en Do-
lores el movimiento revolucionario de Independencia.

Desde el momento en que los tres companeros tuvie-
ron la noticia de ese acontecimiento, se dispusieron a ayu-
dar at señor Hidalgo, a quien se asegura que le escri-
hieron ponitndose a sus órdenes y animándole para que
se dirigiera con su ejtrcito a aquella ciudad de su resi-
dencia, donde le of recIan sus servicios y la adquisicion
de grandes elementos para vigorizar la Revoiución.

Al Ilegar el Sr. Hidalgo a Guanajuato, los tres jOve-
nes, cumpliendo su palabra, salieron a encontrarle antes
de que se roinpieran las hostilidades con los realistas, y
desde luego quedaron incorporados al ejército, no sin lle•
var antes un gran ndmero de mineros que ci Sr. Chovell,
arrnándolos de picas, barretas y algunas armas, habia
convertido en batailOn. El Sr. Hidalgo recibiO a los tres
con un carinoso abrazo y mandá extender a cada uno el
nombramiento de Coronet, y debido at patriotismo y fe-
bril entusiasmo de los tres noveles luchadores, pronto se
captaron las cordiales simpatias de todo el ejército en
que se hicieron tan populares como estimados.

En ci ataque que emprendiO ci Sr. Hidalgo at Castillo
de Granaditas y en la toma de Guanajuato, prestaron ac-
tiva cooperaciOn personal, y ci Sr. Don Mariano Jiménez
revelO por sus disposiciones y arrojo, estar dotado de un
genio militar de primer orden.

Ya en posesión ci Ejército independiente de la Ciudad
de Guanajuato, tanto ci Sr. Chovell encargado de orga-
nizar y hacer funcionar la Casa de Moneda y fundiciOn
de canones y parque, como ci Sr. Chico encargado de la
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organizacion politica v administrativa, y ci Sr. Jirnénez
de algunos asuntos püblicos de importancia y de la for-
maciOn de la artilleria, se distinguieron por la actividad
. eficacia de sus buenos servicios.

Cuando el Sr. Hidalgo resolvió salir de Guanajuato pa-
ra it a la Capital de Valladolid (boy Morelia) encomendO
a Don José Mariano Jiménez ci mando de la vanguardia,
invistiéndolo a b vez con el carácter de Jefe especial de
Ia artilleria; y para cumplirniento de ese encargo se puso
a sus Ordenes una divisiOn de ocho mil hombres, con la
que emprendiO la marcha ci 8 de Octubre de i8io, ha-
biendo salido el Sr. Hidalgo dos dias después para el
mismo punto.

El Sr. Jimnez verificO esta expediciOn con el mayor
orden, no obstante quo la masa de hombres que era a su
mando, carecla de discipiina y organizacion; 'pero Ia rec-
titud y energia del jefe sablan suplir esos indispensables
fundamentos do la fuerza armada. El dla ió del mismo
mes entrO a la citada Capital de la entonces Intendencia
de Valiadolid, sin que se registrara el menor desorden
por parte de sus tropas, y at dia siguiente liegO ci Sr.
Hidalgo con el resto del ejército que Ic acompaflaba.

El retorno de Valladolid con direcciOn al Valle de Me-
xico, se efectuó do la misina manera, y en Acámbaro,
cuando ci Sr. Hidalgo fué conflrmado en su nombramien-
to do Generallsimo de America, ci Sr. Jimenez fuC as-
cendido a Mariscal.

En la célebre batalla del Monte de las Cruces que tu-
vo lugar ci 30 de Octubre de i8io, ci Sr. JimCnes, at
mando de una division do tres mil hombres, secundando
las Ordenes del ya Capitán General Allende, ocupO las
principales aituras y desde aill combatiO bizarramente a
los españoles que so hallaban posesionados do otras me-
setas en que hacian maniobrar ventajosamente su arti-
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Ileria; pero debido a las buenas disposiciones y actividad
del Sr. Jimenez, con Ia artilierla que puso en acciön, mu-
tilizó la del enemigo, lo que mucho desconcertó al Jefe
espanol Don Torcuato Trujillo, pues tras esa acciOn que
produjo ci desalojamiento de las mesetas, continuó ga-
nando terreno y atacó hasta su completa destrucciOn la
retaguardia realista; ci resultado de cuyo ataque decidió
la victoria y valiO a Jiménez ci ascenso al grado de Te-
niente General, sobre ci mismo campo de batalla..

Después de este triunfo del Ejército independiente, al
tratar el Sr. Hidalgo de avanzar sobre la ciudad de Me-
xico, y queriendo evitar la efusiön de sangre, dispuso en-
viar corno parlarnentarios a dos comisionados para que
trataran con ci Virrey la entrega del poder y la ciudad,
y esta comisiCn la confiriO a los Sres. Generales Jirnénez
y Abasolo, quienes en un coche, seguidos de una peque-
ña escoita y con bandera de parlarnento se dirigieron a
la ciudad; pero habiendo sido detenidos en Chapultepec
por una avanzada realista, enviaron al Virrey el pliego
que portaban de parte del Sr. Hidalgo. El Virrey, lejos
de dar una contestación, ordenO que se hicicran salir in-
mediatarnente a los parlamentarios, y que en caso de re-
sistirse se les hiciera fuego.

'Va se comprenderá lo delicado y peligroso de esta co-
misión que pudo agravar la entereza del Sr. JirnCnez,
ante la insolencia arnenazadora del Virrey, pues cuando
se le comunicó la orden de Cste, tan descortCs como im-
prudente, reprobó con viril indignaciCn la coriducta del
Virrey, en presencia de los realistas que trasmitieron tal
orden, excianiando al retirarse. seg!n refiere La tradición:
"S ci J'irrey quiere sangre, habra sangre. y con
ella a liogaremos d nues tros dominadores."

En ci encuentro inesperado que tuvo en Aculco ci Ejér-
cito insurgente con las fuerzas realistas que traia de San

—11.
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Luis Potosf el sanguinario General Don Felix Maria Ca-
Ileja, y en ci que los independientes sufrieron la primera
derrota, el General Jimenez se distinguió por su pericia
y atrevimiento, habiendo rechazado con los soldados de
su mando, dos veces, a una columna enemiga y causán-
dole grandes pérdidas al EjCrcito realista, que por su
disciplina y superioridad en el armamento, fué el vence-
dor de aquella acciCn.

La dispersion de gran parte del Ejército independiente
y ci desaliento y desconcierto que se apodero de los je-
fes con motivo de aquella derrota, origino el desacuerdo
habido entre ci Generalisimo y ci Capitán General Allen-
de, quien resolviO separarse del Sr. Hidalgo y dirigirse
a Guanajuato, ya para conservar esta plaza conquistada
y ya para rehacer al EjCrcito independiente de las per-
didas que habla sufrido.

En aquelia retirada para Guanajuato, acompanaron
al Sr. Allende los Generales Aldama, Abasolo y JirnC-
nez, haciendo los cuatro Ia solernne promesa de no se-
pararse, sino en el caso extremo de exigirlo las necesida-
des de la guerra en bien de la causa que defendlan, y
obrar siempre de corn On y unanirne acuerdo.

Al llegar a Guanajuato el 13 de Noviembre de i8io,
prornovieron todos los elementos de reorganizacion, au-
mento y equipo del pequefio ejCrcito que llevaron, asi
como poner en buenas condiciones de defensa la ciudad.

Uno de Jos trabajos que se impuso ci General Jimenez
en corn panla de su inteligente y antiguo amigo Don Ca-
sirniro Chovell, fuC minar con barrenos explosivos, dife-
rentes puntos de la Caflada del Mar01 que forma ci Ca-
mino para la entrada de La ciudad, con objeto de hacer es-
tallar aquellos puntos al paso de las tropas de Calieja, que
en compaflIa de Manuel Flón, Conde de la Cadena, Se
dirigla a atacar a los insurgentes en Ia mencionada ciudad.
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Estos trabajos ejecutados sigilosarnente se hablan Ilevado
a cabo con toda precision y el resultado no era dudoso,
dados los conocimientos de sus experimentadosdirectores;
pero debido a una delaciOn, se descubriO el secreto de los
barrenos, y a! acercarse Calleja, supo substraerse del pe-
ligro que le arnenazaba y que pudo haber aniquilado las
fuersas de su mando. En efecto, Caileja, al ilegar a Gua-
najuato, tomó diferente camino y comenzO a establecer
el sitio de la ciudad. Desde ese rnomento los indeperi-
dientes, al ver fracasados sus proyectos, tuvieron que su-
plir con arrojo temerario los medios que faltaban para Ia
defensa de aquella plaza, y comprendiendo que una re-
sistencia prolongada agotarla sus elementos y acabarfa
por entregarlos a sus enemigos, resolvieron librar una
acciOn casi desesperada a inmediaciones de la ciudad, ci
24 de Noviernbre del ya citado año de i8io, en cuyo
ataque, aunque varias veces les sonriO la victoria, al fin
fueron derrotados, y no pudiendo resistir por más tiempo
en Ia ciudad, el General Allende dispusola retirada del
ejército, internándose por ci rumbo de la sierra con ci fin
de dirigirse a Zacatecas 0 Guadalajara para unirse con
el Sr. Hidalgo, ordenando al mismo tiempo, que el Ge-
neral Jiniénez, con una pequefia parte de tropa, hiciera
tenaz resistencia a los realistas, entretanto el grueso del
ejército se ponfa en salvo.

Allende y los demás jefes, con la rnayorIa de las fuer-
zas, emprendieron la retirada a ]as dos de la tarde del
mismo dia de la derrota, y solo Jirnénez, con un punado
de valientes, se batió con temeridad indescriptible hasta
el Oltimo momento, dando tiempo a la salvación del ejér-
cito. Después de esta estratégica y heróica resistencia que
ponla más en relieve el valor y la pericia de aquel esfor-
zado patriota, ernprendiO también la retirada, siguiendo
al ejército, al que se incorporO en la Villa de San Felipe.
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*
**

Don José Ignacio de Allende, que por su categoria de
Capitán General era el Jefe superior de aquel ejército, at
habérsele incorporado el Teniente General Don José Ma-
riano Jirnénez, y sabedor de que San Luis Potosi se ha-
bla puesto del ]ado de Ia causa de la Independencia,
reuriió en la misma Villa de San Felipe un Consejo de
Generales para resolver sobre un meditado plan de cain-
pafia, tanto para robustecer los elementos disponibles,
uniéndose con el Sr. Hidalgo y ci General Don Antonio
Torres, en Guadalajara, como para lievar la revolución alas
Provincias internas del Norte; plan de seguros resulta-
dos porciue dividiria Ia acciOn de las fuerzas realistas, y
asegurarIa grandes conquistas de pueblos y ciudades en
favor de Ia insurgencia.

Este plan, después de haber sido serenamente discuti-
do por los jefes del ejército, se aprohO por unanimidad,
acordándose igualmente que el Capitán General Allende
marchara con la mavoria de las tropas a unirse con el Sr.
Hidalgo en Guadalajara, y que al General Jirnénez, te-
niendo en alta estirna su valor, patriotismo y dotes de
gobierno, se le invistiera dc facultades extra ordinarias,
encomendándole la cainpana del Norte y poniendo a
sus órdenes una DivisiOn de mil doscientos hombres pa-
ra lo cual la Junta Ic extendió el siguiente despacho, que
deinuestra la grande confianza que se Ic tena en su acri-
solada honradez y firmeza de principios:

"Consejo de Generales de los Ejércitos Americanos."
'Por Ia presente damos coinisiOn bastante a nuestro

'Teniente General de los Ejércitos de America, el Ex-
"celentIsiino Sr. Don José Mariano Jiménez, para que
"reuniendo las fuerzas que pueda en San Luis Potosi y
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"toda su Provincia, forme Ej&cito Nacional y adelante las
"conquistas hasta la Villa del Saltillo, Nuevo Reino de
"Le6n y demás Provincias internas por Jos rumbos que
'más convengan al servicio de la NaciOn; y mandamos

"a todos los Justicias nacionales, Ayuntamientos, Sres.
"Curas, Comisionados y Jefes miiitares,le presten cuantos
"auxilios riecesite y le reconozcan como a tal Tenierite
'General y Comisionado de nuestro Consejo de Guerra,

"guardándole todos los honores, franquicias y privilegios
"que como a tal Ic corresponden; y esperamos de Ia leal-
"tad y patriotismo de todos los pueblos conquistados,
"desempefien cada uno y todos, sus deberes como co-
"rresponde, y que nuestro referido cornisionado procura-
• 'rá en todo mantener ci buen orden y recta Administra-
"cion de Justicia.

"Y para la debida constancia la firmarnos en nuestro
"Cuartel General de Ia Villa de San Felipe, a veintinue-
"ye de No'jembre de inil ochocientos dicz.—Ignacio de
• 'Allende, Capitán General de Amtrica.—Juan de Alda-
"ma, Teniente General de A mérica. —Joaquin Arias,
"Teniente General de Am6rica.—Jos6 Rafael de Iriarte,
"Teniente General de America.—jose Joaquin Ximenez
"de OcOn, Mariscal de Campo.—Lic. Ignacio de Alda-
"ma, Mariscal de Campo y Ministro de Gracia y Justi-
''cia.—Jose Mariano Abasolo, Mariscal de Campo de los
"Ejércitos Americanos.

** *

A continuación de los acuerdos tornados por ci Con-
sejo de Generales y conforme a las especiales instruc-
ciones del Capitán General Don Miguel de Allende, ci
General Don José Mariano Jimenez tomó el mando de
la Division que se puso a sus Ordenes, en la que iban los
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Coroneles Don Juan Bautista Carrasco, Don Luis Gon-
zález Mirecles y Don Luis Malo; y tanto las fuerzas que
se reservó el Sr. Allende como )as del Sr. Jimenez, sa-
heron juntas de Ia Villa de San Felipe, separándose a
corta distancja, en la hacienda del Molino, de donde ci
Sr. Allende Se dirigió rumbo a Guadalajara y el Sr. Ji-
ménez a San Luis Potosi.

Dejemos al Sr. Allende incorporándose al Sr. Hidal-
go, y sigamos la inarcha triunfal de nuestro ilustre biogra-
fiado, hacia las Provincias del Norte que fueron el teatro
de sus más prominentes hazaflas.

El héroe potosino a quien debió el movimiento de in-
surgencia ütiles y grandes servicios en el orden politico
y mihitar, servicios que debe estimar en todo su alto va-
ler la gratitud nacional, era un hombre extraordinario
bajo todos conceptos, pues el ingeniero de minas, distin-
guido por su ilustración y clara inteligencia, por sus ideas
avanzadas y moralizados sentirnientos, resulto en los cam-
pos de batalla un esforzado adalid, notable por su sere-
nidad de espiritu y rectitud de criterio, por su acierto
mesurado en las determinaciones y valor temerario en
los peligros, cualidades que dieron realce a su acrisolado
patriotisnio de que dió tantas y tan evidentes pruebas
en su corta, pero brillantIsima carrera de invicto caudillo,
cuyos merecimientos forman la heraldica de su impere-
cedera y legItirna gloria, que ningün otro con mejores
elementos y en rnás largo perlodo de lucha, hubiera rea-
hizado con igual éxito como él supo hacerlo en tiempo
tan reducido, en circunstancias tan difIciles y con recur-
sos tan extremadamente exiguos.

El docto historiOgrafo Don Francisco Sosa, en sus
Estatuas de la Reforma,' tratando del héroe, nos refie-

re que su biOgrafo Don Manuel Muro hace notar que en
aquella época de exaltaciOn y desorden en la que tanto
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las fuerzas realistas como las insurgentes entraban a sa-
Co a las poblaciones y cometfan innurnerables atentados
y tropelfas, el Sr. Jimenez fué sin duda alguna el ünico
jefe que respetó la propiedad y dió toda clase de garan-
tias a ]as ciudades y pueblos que ocupaba; distinguién-
dose igualmente, como ningün otro General, de no ha-
berse envanecido de las amplias facultades que le daba
el caráctei- de su investidura, ni haber abusado en ma-
nera alguna de ese mismo poder, pues despreciando to-
da ostentacion aparatosa y ajustando sus actos a la más
severa justificación, sin buscar renombre y casi olvidan-
dose de si mismo, solo se consagraba at servicio desinte-
resado de su Patria.

En su expedicion llego a aumentar las fuerzas de su
mando a más de dos mil hombres, y era tal su amor at
orden y su acatamiento at principio de autoridad, que
at ilegar a San Luis Potosi el 2 de Diciembre, ciudad
soinetida at regimen de los independientes, no quiso ye-
rificar su entrada sin dar aviso de su nombramiento y
solicitar eIjase de las autoridades alli constituldas, como
se acostumbraba para que entraran en las poblaciones
las tropas regulares. Esta conducta, que habla muy alto
de su moralidad, Ia observO siempre en todos los pueblos
y ciudades que ocupO, manifestándose atento con las au-
toridades locales, bondadoso con los vecinos y enCrgico
Con sus subalternos por cuanto a la disciplina que tuvo
el acierto de implantar entre ellos.

En San Luis Potosi diO organización a la Administra-
ciOn pOblica, dictando cuantas medidas fueron necesaz'ias
para garantizar los intereses de los particulares y ase-
gurar las conquistas de la revolucion; y habiCndosele
incorporado Fray Gregorio de la ConcepciOn at frente
de las tropas y artillerla que habla sacado de San Luis
Potosi at haber sido ocupada antes esta ciudad por el
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Division compuesta de siete mil hombres y veintiocho
piezas de artillerla.

El dia to de Diciembre saliO ci Sr. Jimenez rumbo a
Matehuala, donde liegO el di a 12 y pubiicO un Bando en
el que prevenia se aprehendiese a los ernisarios de Na-
poleOn que se presentasen a seducir al pueblo; que se
redujese a prisión a los que flamándose falsarnente co-
misionados de los jefes independientes, extorsionaban a
los ciudadanos pacificos, y que se castigara con todo ci
rigor de las leyes a los soldados que se permitiesen sa-
quear casas y haciendas.

El Sr. Jiménez, después de baber puesto en estado de
defensa la plaza de Matehuala, saliO de este lugar el 28

de Diciembre con direcciOn al Saltilto. Entretanto, el
realista Don Antonio Cordero, que con una DivisiOn de
tres mil hombres, perlectamente arinados y disciplina-
dos, venia del Saltillo con objeto de recuperar la plaza
de San Luis Potosi, por orden del General Calleja, ha-
ba tornado posesiOn en Aguanueva, lugar a corta distan-
cia del Saltillo, y al tener noticia de que se aproxiniaba
la DivisiOn del Sr. jimOnez, avanzO hasta un lugar ha-
mado "El Puerto del Carnero," que Ic proporcionaba
demasiadas ventajas para una segura resistencia, y don-
de se avistaron uno y otro contendientes el dia 6 de Ene-
ro de i8i i.

En esta batatla nuestro biografiado revelO una vez
más sus grandes dotes militares y su indiscutible valor.

Antes de entrar a combate dictó las disposiciones con-
venientes, dividiendo su ejOrcito en tres columnas que
atacaran simultánea y vigorosamente, con recio empuje
ci cañOn del puerto y las erninencias que a uno y otro ha-
do cubrian ventajosarnente parapetadas las tropas realis-
tas. Después de un activo cañoneo de parte de ]as fuer-
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zas del Sr. Jimenez v cuando éstas hablan avanzado has-
ta ponerse a tiro de fusil de sus contrarios, parte de és-
tos se dispersaron pasándose a ]as filas independientes;
sin embargo, ci combate siguió hasta la completa derro-
ta de los realistas, hu yendo vergonzosamente el jefe de
stos hasta la "Estancia de las Mesillas," donde fué

aprehendido y lievado como pi-isionero a presencia del
Sr. Jiménez.

Debido a este triunfo de las armas insurgentes en que
quedó destrulda la Division de Don Antonio Cordero,
cavendo prisioneros los oficiales, soldados y espafloies,
comerciantes y propietarios, que emigrados de San Luis
Potosi, "El Venado. ". Matehuala, "Catorce' y "El Ce-
dm1," acompaflahan a los realistas, v quedando en po-
der del vencedor todo el armarnento v material de gue-
rra de los vencidos, se epeditO ci camino para el Salti-
ho, donde entrO victorioso el Sr. Jiménez el dla S del
mismo Enero. sin que una sola ejecuciOn iii el más leve
desorden empafaran el brihlo de su triunfo.

A este respecto debemos decir que no hay frases bas-
rante elocuentes para encomiar la conducta humanitaria
del vencedor, pues cuando los vencidos, segcln Ia he y de
represalias y prácticas terrorificas establecidas por el es-
tado de guerra debIan haber sido sacrificados ci mismo
da 0 ci siguiente en que habfan sido derrotados, no fué
asI, N.  asombro general, en y ea de recibir como lo es-
perahan la orderi de salir al patibulo. recibieron Ia visita
del mismo General Jimenez, de cu yos labios oyeron con-
movidos sinceras palabras de perdOn a nombre de Ia In-
dependencia de la Patria, asI como la orden de quedar
en absoluta libertad.

Este hecho, rarsimo en aquella sangrienta guerra, es
digno de las mayores alabanzas de propios y extraños,
y demuestra no sOlo la magnanimidad dcl eminente
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caudillo potosino, sino su ardiente celo por dar ileso pres
tigio a la santa causa que defendla

Si más tarde el invicto insurgente Don Nicolás Bravo
se hizo justamente célebre perdonando en San Agustin
del Palmar a los espafloles prisioneros de Medellin,
acción con que, movido de un sentimiento de piedad fi-
lial, quiso noblernente vengar el sacrificio de su padre, el
General Jiménez, tan grande o quizá más grande que
aquél, merece los aplausos de Ia posteridad, porque su
perdón a los numerosos prisioneros de ''El Puerto del
Carnero," si bien, inspirado en sentimientos de cleinen-
cia, no fué dictado por ningtn acto volitivo de afección
personal que sugiriera el estado depresivo o exaltado de
su ánimo, sino por el dominio de Ia razOn serena v de la
estricta moral que fueran su norma de conducta ante la
majestad inmaculada de una idea, resultando de este
paralelo que si la acciOn excepcionalmente generosa de
Bravo, es altamente laudable porque tuvo por mOvil Ia
grarideza del alma desgarrada del hijo que no quiso man-
char con sangre inocente la tumba de su padre, la acciOn
de J iménez es sublime y en extremo meritoria, porque no
solo perdonó una vez, sino siempre, movido sOlo por los
impulsos purlsimos de su corazOn en pro de la honra de
la libertad de su Patria.

** *

Con la victoria de El Puerto del Carnero, se aseguró
la dominaciOn y buen nombre de los independientes en
aquellas regiones, pues el Ilamado "Reino de Leon," boy
Estado de Nuevo LeOn, se adhiriO a la causa de la insur-
gencia, declarándose en Monterrey, Capital de la Pro-
vincia, su Gobernador Don Manuel Santa Maria, decidido
partidario del movimiento independiente.

El General Jiménez dejO en dicha ciudad al Coronel
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Carrasco con quinientos hombres y cuatro piezas de ar-
tillerla; ordenó al Brigadier Arana que ocupase a Mon-
clova y destaco a! Coronel Mirecles con doscientos hom-
bres para posesionarse de Parras.

La actividad y acertadas medidas del General Jimé-
nez, haclan cada dia extensiva la dominación material y
moral de la naciente revolución, tanto en el orden politi-
co como militar.

En esta época la dilatada provincia de Texas, que en-
tonces formaba parte de la Nueva Espana, (cuyo tern-
torio con el de Nuevo Mexico y Alta California, fué arre-
batado a Mexico por los Estados Unidos del Norte y
motivó Ia injusta y sangrienta guerra con que aquella
naciOn devastó a nuestro pals, primero el aflo de 1836 y
después en 1847 y 1848,) se con movió tarn bién en favor
de la Independencia, habiéndose hecho dueño de la Ca-
pital. que era San Antonio BCxar, ci Capitán de milicias
Don Juan Bautista Casas, que se habia pasado al parti-
do insurgente, aunque después su carácter arnbicioso y
cruel coadyuvó a la contra-revolución quc se llevó a ca-
bo por el audaz padre Zambrano.

Casas, al haberse hecho de todo el territorio texario,
apreso y remitió a Monclova, en calidad de prisioneros,
al Gobernador realista de dicha provincia Don Manuel
Salcedo y A Don Simon de Herrera, realista también,
que habia sido Gobernador de Nuevo LeOn.

Tal senla el dominio de la insurgencia en aquellas re-
giones, que el mismo Don Lucas Alamán, historiador
apasionado del partido espaflol, dice en su historia, refi-
riéndose a este movimiento, que todo el pals que se cx-
tiende desde San Luis Potosi hasta la entonces frontera
de los Estados Unidos, estaba sometida a los partida-
rios de Hidalgo, sin enemigo alguno que pudiera hacer-
les resistencia.
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En vano fué el propOsito del Capitán espaflol Done
Juan Manuel de Ochoa, que con algunas tropas de Pro
vincias internzs se acercó a impedir el progreso de la
revolución, en cuya empresa sufrió el más espantoso fra-
caso, pues sabedor de su marcha el Teniente General
Don lose Mariano Jimenez, se aprestó con las fuerzas
necesarias y salió a su encuentro, y esperandole en el
mismo Puerto del Carnero, en que dias antes habia
destrozado a la Division de Cabrera, derrotó por comple-
to a las tropas de Ochoa, obligándole a retirarse precipi-
tadamente. En esta vez, por una ram coiricidencia, vol-
viéronse a cubrir de gloria las armas independientes, en
el tnisrno lugar que en otra yes habIan triunlado de sus
enernigos, debido al valor de su esforzado caudillo, con
cuya ültima victoria quedaban destruldas las combina-
ciones del Plan de cainpana propuesto al Virrey por el
sanguinario Calleja, para destruIr pot todos lados la in-
surgencia, dejando ese hecho de armas abierta a los in-
surgentes la inmensa Zona del Norte.

Mientras el Sr. JimCnez victorioso en el Norte exten-
dia y prestigiaba Ia idea revolucionaria, el Sr. Hidalgo,
Allende y los caudillos que Se habfan reunido en Gua-
dalajara, eran derrotados pot el funesto Clleja en la ba-
talla del Puente de Calderón el 17 de Enero de 18  i,
cuyo desastre les hizo huir a Aguascalientes pam incor-
porarse con la Division del insurgente Iriarte v de aill a
Zacatecas, habiendo tenido lugar en esa marcha la des-
tituciOn del Sr. Hidalgo del cargo de GeneralIsiino que
asumid el Sr. Allende, quien resolviO dirigirse con los
dernis jefes y el pequeño ejército de que dispon Ian, a las
Provincias del Norte para unirse con el aguerrido Don
José Mariano Jiménez.

Después de esta penosa marcha con rumbo al Saltillo,
al Ilegar a Matehuala, se quedo alli el Sr. Hidalgo con los
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caudales, equipajes y municiones, y el Sr. Allende avan-
zó con lo mejor de ]as fuerzas hacia el Saltillo para auxi-
liar at Sr. Jiménez, a quien suponla amenazado por el
realista Meigares, pero lejos de necesitar refuerzos aquel
caudil lo, habla avanzado hasta el Puerto del Carnero para
facilitar Ia incorporación de los derrotados al ejército de
su mando, y reunidos Allende y Jirnénez entraron jun-
tos al Saltjllo entre las aclan-iaciones de Ia multitud, reu-
niéndose con elios pocos dias después el Sr. Hidalgo y
sus dernás compafleros. Estando en ci Saltillo fué cuan-
do ci Virrey les propuso el indulto que Hidalgo y Allende
rechazaron con tanta dignidad corno valor.

En el caso previsto de una retirada, ya hablan comisio-
nado at Mariscal de Campo Don José Ignacio Aldarna
pam que se adelantase como Embajador cerca de los
Estados Unidos, v corno los elementos para proseguir la
carnpana no eran bastantes, ante los desastres sufridos
con la derrota del Puente de Calderór,, pérdida de Za-
catecas y otros puntos, corn prendieron que con fuerzas
superiores y disciplinadas serlan atacados y vencidos,
peligrando de ese modo la causa de la Independencia,
por to que resolvieron en junta celebrada ci dia 16 de
Marzo, marchar at extremo de la frontera é internarse a
los Estados Unidos en solicitud de refugio y de auxilios.
Al ser conocida la determinación de esta retirada, au-
rnentó ci desaliento que hablan causado en las filas in-
dependientes las éltirnas derrotas, y ]as defecciones se
siguieron con ci influjo desmoralizador de la contrarrevo-
iución que hacla prosperar ci padre Zambrano, lo que
obligO a los primeros caudillos a apresurar su traslación
a los Estados Unidos. Pensóse entonces a quién dejar
investido de la Suprerna Autoridad y al frente de los dc-
mentos que quedaban; se Ic propuso ci cargo a Abasolo
yd Arias, pero ambos no quisieron aceptarlo. Nadie,
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pues, se resolvia a recibir aquel mando supremo, at ver
abandonado un partido por los que antes hablan sido sus
primeros sostenedores, y aun el rnismo Sr. Jimenez, no
por falta de valor, sino poi el peso inmenso de respon-
sabilidad que reportaba ese cargo ante la historia, no
quiso tampoco aceptarlo, hasta que at fin, un hombre lie-
no de fé en Ia causa nacional, Se prornetiO asuinir cargo
tan dificil y lieno de responsabilidades y peligros: ese
hombre ilustre fué el General Don Ignacio Lopez RayOn.

El Gobierno virreinal, entretanto, habia movilizado
por diversos lugares sus mejores tropas para impedir la
salida del pals a los jefes independientes y dar el got-
pe decisivo a las fuerzas que quedaban sosteniendo la re-
voiuciOn; pero antes de que esas combinaciones se rea-
lizaran, la execrable traición de Elizondo se adeiantO
para dar el golpe mortal a los primeros caudillos.

Ya se sabe que el infame traidor Elizondo, pordespecho
y ambiciOn se pasO a los realistas y en secreto madurO el
horrible plan de entregaránuestros heroes a sus implaca-
bies enemigos. AsI to hizo, é ignorando los independientes
sus depravados manejos, at recibir aviso de que les en-
contraria en Acatita de Baján para unirse con elios, no
tuvieron la menor sospecha del lazo que les tendia y sa-
heron trariquilamente del Saltillo, dejando at General
Rayon dos mil quinientos hombres que debia ser ci nt-
cleo del ejército destinado a continuar la guerra. Elizon-
do consumO su obra maldita, y en ci citado punto de
Acatita de Baján, los sorprendiO el 21 de Marzo sin que
hubieran podido defenderse, pues aunque at Ilegar at
lugar de la sorpresa ci Oltirno coche en que iban los Ge.
nerales Jimenez, Arias, Allende y un hijo de Cste, que
era el joven Don Indalecio, el Sr. Allende disparo su pis-
tola sobre Elizondo. Esta defensa fuC impotente, porque
habiendo Elizondo mandado hacer fuego, resultando
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muerto el hijo de Allende y herido el Sr. Arias que a p0-
cos momentos murlo, toda resistencia era indtil.

Los caudillos y jefes que les acompanaban, traicio
nados y sorprendidos pot el infarne Elizondo, fueron
aprehendidos y maniatados, ultrajados y sin considera-
cion alguna conducidos a pie a Monciova, donde Ilenos
de privaciones v sufrirnientos, estuvieron presos hasta el
26 del mismo Marzo en que fueron remitidos a la Ciudad
de Chihuahua, donde se les juzgó y mandó fusilar por el
Brigadier realista Don Nernesio Saicedo, quien como es
sabido, por orden de Calleja mandó cortar las cabezas
de los ajusticiados Don Miguel Hidalgo y Costilla, Don
Jose Ignacio Allende, Don Juan Aidama y Don José Ma-
riano JimCnez, el invicto héroe potosino a quien pertene-
cen estos rasgos biográficos cuyas venerables cabezas
fueron puestas en garlias de fierro en los cuatro anguios
del Castillo de Granaditas, donde permanecieron largo
tiernpo, hasta que en ci 13. 0 aniversario de la. Indepen-
dencia fueron traldas a Mexico, habiéndose depositado
en la cripta del altar de los Reyes de la Catedral, con
gran solernnidad, mandandose inscribir sus nornbres in-
mortales con letras de oro, en el SalOn de Sesiones del
Congreso Nacional.

Respecto a nuestro biografiado, hay que asentar que
los cargos que se Ic hicieron en ci apasionado é inIcuo
proceso que se Ic formulO, fueron Jos mismos que al Sr.
Hidalgo y al Sr. Allende, habiendo confesado enérgica-
mente y sin vacilaciones, con firrne convicciOn, haberse
levantado en arrnas contra el Gobierno establecido, y
haber hecho cuanto estimO conveniente para lograr la
Iridependencia de Ia Patria. Esta gran entereza del cau-
dillo potosino, como complemento herOico de sus mag-
nificos servicios, forrnan ci pedestal de su merecida gb-

riflcaciOn.



El htroe sublime, sacrificado por los funestos corifeos
de Ia tirania, dió gustoso y tranquilo su vida por Ia Ii-
bertad de Ia Patria, en union de sus ilustres corn pancros
Don José Ignacio de Allende, Don Manuel Santa MarIa
y Don Juan Aldama, el 26 de Julio de 18  i, desde cuya
fecha estos inclitos varones pasaron a la vida inmortal
de la historia, donde sus nombres son venerados por los
buenos mexicanos y sus gloriosas hazanas serán un ejem-
plo de alto patriotisino para la posteridad.

-^^w
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II	 Gregorlo PoT)ce de León.

RANDEMENTE simpática y gloriosa en
grado sunio es la figura del Lic. Ignacio Lo-
pez RayOn, porque su personalidad en los ana-
les de la Historia Patria tiene toda la grande-

	

/4	 za de los heroIsmos sublimes y la
incornensurable de los patriotas que, no sien-

do soldados, se trocaron en genios conquistadores de
Ia victoria en medio de los campos de la lucha y de la
muerte.

Después de los sacrificios de Chihuahua, cuando Hidal-
go, Allende, Aldarna v J irnénez hubieron pagado con su Vi-

dael crirnen santo de larevoluciOnlibertadorade i8io, ya
no habIa quien se atreviera a repetir ci grito de Dolores,
porque Aculco, ci Puente de CalderOn, Acatita de Baján
y los cadalzos de Chihuahua chorreaban aun sangre de
heroes y de mártires; de tal manera se haliaban decaldos
los ánimos de los insurgentes que supervivian a Ia trai-
ciOn de Elizondo, que ci desaliento era general, y no por-
que se hubiera arnenguado ci patriotismo en el corazOn
de los que aun quedaban en pie, sino porque ilegO un
momento de treinenda desolaciOn y de infortunio para la
Patria.
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Y sin embargo, un espfritu gigante se alzó infundiendo
valor y fé en el pecho de los independientes: esa alma
grande, noble y heróica fué la do Don Ignacio Lopez
Rayon, quien fué el sucesor inmediato do los victoriosos
en las Cruces y el más activo reorganizador de los de-
rrotados en Ia Batalla del Puente de CalderOn.

La narraciOn de su vida, aun en ligeros apuntes como
lo hacemos nosotros, es una epopeva digna de todas ]as
heroicidades y acreedora a Ia gratitud nacional.

El antiguo asiento de ]as minas de Tlalpujahua dió
abrigo a su cuna, allá por el aflo de 1 773, y él fué tam-
bién el teatro do sus recreaciones infantiles, hasta que
llegado a Ia edad en quo los primeros suefios de amor
anuncian el arribo de Ia juventud, el alma siente anhelos
rnás grandes 37 nobles ante Ia perspectiva del porvenir.

El antiguo v glorioso Colegio de San Nicolás, do la
entonces Valladolid, hoy Morelia, lo recibiO en su seno,
y el joven Rayon fué en él un estudiante modelo por su
aplicacion, aprovechamiento v buena conducta, asI como
por su carácter de afabilidad para con todos, sin traspa-
sar los lirnites de Ia seriedad y buen trato.

Su carrera de abogado Ia concluyO con grande luci-
miento en el do San ildefonso de la Ciudad de Mexico,
donde se estableciO hasta que la gravedad de su padre
lo llevó de nuevo a Ia tierra natal.

Muerto el autor de sus dias, permaneciO en Tialpu-
jahua dedicado a las minas, y en estos negocios pronto
logro adquirir una comodidad desahogada que Ic permi-
tIa el placer de una vida tranquila y honrada, Ia que no
tardO en corn partir con otro ser que Ic hiciera más dulce
su existencia, con trayendo matrimonio en Agosto do 18 1 o.

Pero en su alma los sentirnientos patrios hablan ger-
minado fecundan-iente, convirtitndo10 en un liberal sin-
cero 6 inflexible en sus principios; asi, cuando Hidalgo



fig
IniciO el movimiento libertador de Dolores, Rayon cia-
mO en favor de la causa de los subievados, dirigiendo
at pueblo una proclama para justificar como santa la re-
volución emancipadora de los que se rebelaban contra la
dominaciOn de Espafla.

DiOse a conocer coma partidario de los independientes
escribiendo una carta a Don Antonio Fernández, en la
que le proponIa un plan para que fueran mejor utilizados
los bienes embargados a los españoles, es decir. para que
se ernplearan en el sostenimiento de la revolución en lu-
gar de malversarlos coma se venla hacienda por falta de
un criterio directory administrativo.

icrnández consuitO esta iniciativa con Hidalgo, quien
la aprobó de piano, enviando a RayOn calurosas felicita-
ciones par su proyecto; inas tales actos de su conducta,
nobles y patriOticos, hicieron que el Gobierno Virreinal
ordenara su aprehensión, enviando, con tal objeto, un
escuadrOn en su busca; RayOn pudo escapar a Marava-
tfo para ingresar a las filas de los insurgentes.

Hidalgo lo nombró desde luego su Secretario y con
este carácter participO de la victoria valientemente con-
quistada en el Monte de las Cruces, después de cuyo
triinfo regresO con fines particulares a Tlalpujahua, apro-
vechando esta oportunidad para atraer a sus hermanos
a la causa de la Independencia.

Después del desastre de Aculco, Rayon se uniO nue-
varnente a Hidalgo en Valladolid, y más tarde, en el
Gobierno provisional que este caudillo organizó en Gua-
dalara, fué él nombrado Secretario de Estado y del Des-
pacho. Ejercia estas altas funciones de Gobierno cuando
se diO la batalla de CaldcrOn, de cuyo campo sangriento
pudo salvar a costa de mil peligros, la cantidad de tres-
cientos mil pesos, los cuales entregO a la Tesoreria del
ejército.
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Una hora rnás de permanencia affi, después de aque-
ha derrota, hubiera sido su muerte segura; y asI es que
se marchO a Aguascalientes vencierido dificultades sin
nOmero para salir con bien del campo enemigo, lo cual
consiguiO con notable astucia. En esta ültima poblaciOn
se unio a Iriarte cjue acababa de abandonar violentarnen-
te la Plaza de San Luis Potosi con una Division de dos
mil hombres, más algunos fondos que aumentaron a qui-
nientos mu, los salvados pot RayOn.

Aunque sin mando mihitar alguno, y falto de conoci-
mientos técnicos en asuntos de campafla, su talento y
patriotisrno eran tales, que parecia ser un instruldo sol-
dado, pues sus organizaciones de Chihuahua, reuniendo
algunos dispersos que reforz.aron las filas de Iriarte, re-
velan que no Se olvidaba de los elernentos activos que
sollan escapar de algOn desastre en confusa dispersiOn y
que nuevarnente reunidos he servian de más avisados y
valientes guerreros.

Luego que bubieron de esta manera aumentado el nO-
mero de tropas, se pusieron en marcha con ruinbo a Za-
catecas, ciudad en ha quc se hallaba un buen auxilio de
artilleria y en La que les era rnás fácil la organización de
sus fuerzas, a cuyo jefe dejO en esta ciudad, yendo él a
establecerse al Saltilho, en tanto que los independientes se
unlan a Iriarte pam continuar su marcha hacia el Norte.

Fué entonces cuando se he confiO el mando de Jefe su-
premo en vista de que sOlo él era el Onico patriota que
tenfa tales aptitudes, asi como el valor y ha fuerza moral
suficiente para levantar más alta la enseña revoluciona-
na, antes que el desaliento ahondara sus ralces en el pe-
cho de los que podlan aOn tomar ]as armas y lanzarse a
los campos de la victoria ó de ha muerte, por ha emanci-
paciOn de la patria.

Ehevado a esta categorla de supremo gobierno, contO
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con la ayuda de Don José Maria Liceaga, hombre de
aptitudes v patriotismo, con quien se dedicô activamen-
te a la organizacion de las reducidas tropas quc hablan
quedado a sus Ordenes, disciplinándoias y equipandolas
convenientemente para ci mejor éxito en un caso dado.
Trabajo era éste al que habfa consagrado toda su aten-
ciOn y en el que vino a sorprenderlo la dolorosa noticia
de los sucesos de Baján, confirmados despues pot el
mismo Iriarte, que fué el Onico que escapO de ]as garras
de Elizondo, vendo a presentarse a Rayon como un fu-
gitivo cuyos antecedentes y graves sospechas de set un
traidor obligaron a Rayon a someterlo a un consejo de
guerra, ci cual in condenO, porque era culpable.

RayOn mandO fusilarlo, y la ejecuciOn de Iriarte no se
hizo esperar.

Rayon comunicO a Jos demás jefes dicha ejecuciOn, y
todos la recibicron como un justo castigo impuesto a la
deslealtad de Un soldado indigno de sus filas v COmb una
muestra del carácter enérgico del jefe que se habIa pro-
puesto moralizar sus tropas, aOn apelando a la dura Icc-
ciOri del fusilamiento cuando éste era reclamado por la
justicia %. 	 honor miiitar.

Irirte habladadova pruebas vebementes de que esta-
ba en comunicaciOn con ci enemigo y de que ayudaba a
éste en sus planes; esto lo sabia Allende, quien dejO am-
piias instrucciones é. Rayon para que obrase con todo el
rigor que merecla la conducta irifame de Iriarte.

Puesto Rayon a Ia cabeza del movimiento revolucio-
nario, fué ci alma de éste, y Ia magna empresa que ha-
blan acometido los mártires de Chihuahua, pronto cobi-O
toda la importancia que merecIa y la cual sppo dárseia
con su valor y entereza pam ir en pos del eneinigo, Ian-
zarse sobre 61 y vencerlo gioriosamente, devolviendo
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asi la esperanza a los desalentados patriotas que hablan
perdido la fé en la victoria.

De espIritu eminentemente organizador, todos sus cui-
dados v atenciones estaban en el mejor orden con que
siempre rnantenia sus tropas, haciéndose querer por su
buen trato y respetar por su inquebrantable energia.

Dotado de una admirable prevision, nunca se equivo-
caba en sus proyectos ni ilegaba a tener vacilaciones en
los momentos supremos en que la serenidad muchas ye-
ces huye cediendo su puesto a la torpeza y a los errores
de una mala dirección, para dar entrada al fracaso tanto
más lamentable como punible.

Esta inanera de observar y de calcular tan exactamen-
te sus situaciones, lo hizo pensar en Zacatecas mejor que
permanecer en Saltillo, y preparO su salida antes que las
tropas de Elizondo, al mando del Teniente Coronel José
Manuel de Ochoa, liegaran a sorprenderlo en un lugar
que no tenla para éi seguridades mayores.

Ochoa se hallaba situado en la Hacienda de la Noria
y RayOn evacuó la plaza el 26 de Marzo, tomando ci
ánico camino que tenla expedito con una fuerza de tres
mil quinientos hombres y veintidos cañones. Pero su sa-
lida ilego a conocimiento del jefe realista y éste diO lue-
go providencias para cortarle la retirada, enviando un
piquete de soldados al mando del capitán Rivero a la
Hacienda de Patos, donde ya estaba otra partida regu-
lar para presentar ci obstáculo. Ochoa siguió la pista a
los independierites hasta daries un alcance hostilizador
por la retaguardia, y en Agua Nueva hizo setenta y sic-
te prisioneros.

RayOn comprendiO que tal situaciOn no debfa prolon-
garse y resolvió disputarse la Victoria COfl los que le ama-
gaban, seguro de que triunfaria 0 morirla con honor en
los campos del combate.
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Era el cuarto df a de su marcha cuando llego a un paraje
denominado el Puerto de Piñones y el cual presentaba
un buen campo estratégico para esperar alli al enernigo.

Situó sus tropas al pie de unos cerros y en una altura
propia para el caso ordenó sus baterlas con elfin de res-
guardar los flancos de abajo, y él se instaló en la lianura
por donde tenla que presentarse el enemigo, es decir, lo
esperó frente a frente para medir con Cl su espada y su
valor.

El ataque se dió eldiaprimerodeAbrilde 181 1. RayOn
fué duramente acometido por los realistas, quienes pron-
to se aduenaron de las posiciones de la derecha avanzan-
do hasta el sitio donde estaban los bagajes; pero RayOn,
sin desconcertarse, viO aquella pérdida causada a Don
José Antonio Torres que era el encargado del punto yen-
cido, y revestirse de un gran valor y arrojarse personal-
mente con un denuedo tal sobre el sitio que le hablan
ganado, fué cosa tan violenta como la reconquista de sus
posiciones; rehaciéndose de todo lo perdido, restable-
ciendo el corn bate y causando un gran nOrnero de muer-
tos a los contrarios.

Ochoa, rechazado asI enCrgicarnente por la derecha,
tratO de acometer por la izquiercla. pero Don Francisco
RayOn y Don Juan Pablo Anaya, le opusieron invencible
resistencia, en tanto que la artilleria de los independien-
tes cargaba con furia sobre los realistas, destrozándolos
valienternente.

Estos, desesperados, huyeron en loca fuga dejando
cuatrocientos muertos y en poder del jefe vencendor dos
cañones y un buen nCmero de arinas.

Tal fuC la acciOn gloriosa de Rayon en el Puerto de
Piñones y cuya habilidad estratégica para librarla ha sido
reconocida y elogiada hasta por los enemigos de RayOn,
es decir, por los falsos historiadores.
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Vino después para Rayon un trance doloroso. Su larga
jornada a travOs de inmensos desiertos, sin viveres, sin
agua, sin sombra, porque todo era reseco y candente;
sol cafa de lieno y tostaba sus tropas que iban mermán-
dose dia a dia, por el hambre y la sed v todas ]as cala-
midades que le azotaron durante su travesia.

Tuvo necesidad hasta de quemar parte de sus equipa-
jes; enterrar dos culebrinas y dos cafiones por faita de
in ulas para IlevO rselas consigo.

Bien es verdad que el enemigo ya no Se atrevió a mo-
lestarlo, pero las necesidades lo asediaron de tal manera
que la tropa siempre contenida por su energia, empezO a
insubordinarse a tal grado que ci Brigadier Ponce enca-
bezando a otros oficiales, provocó una junta de guerra
en la que manifestaron grandes temores por un fracaso
ineludible en aquella atrevida y penosa jornada, acordan-
do pedir el induito, cosa que no contrariO abiertan-iente
RayOn, sino que se dedico a procurar el alivio de sus sol-
dados.

Al pasar por un desfiladero fueron sorprendidos varios
de sus soldados por un destacamento realista, ci cual los
aprehendio lIev'mndose entre ellos al Coronel Garduno
que fué mandado azotar cruelmente por ci Comandante
Larrainzar, Jefe de los realistas. Este lu después a
ocupar la hacienda de San Eustaquio con una buena can-
tidad de vi veres, y apenas tuvo noticia de esto Rayon,
enviO sobre él al Coronel Juan Pablo Anava, quien Va-
lien temente lo desalojO, toinandole un convo y de vi veres
y algo de ropa.

LlegO Rayon a este punto y sus tropas pudieron des-
cansar y reparar un poco sus fuerzas. Tuvo Rayon alli
un acto severo para el Brigadier Ponce, dándole una bo-
letada en castigo de sus exigencias por ci cumplimiento
de lo acordado en Ia junta; esta acciön del General en
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J efe llevo a Ponce hasta Ia deserción a la cabeza de des-
cientos soldados que marchabari 5. la vanguardia del re-
ducido ejrcito, ci cual a duras penas lIego el i r de Abril
a Pozo Hondo, donde descansO dos dias.

Desde este punto, Sotomayor, enviado por Rayon, fué
5. sorprender el Fresnillo, sigilosamente realizando su in-
tento.

Después, en BaflOn, àdelantd a Don Juan Pablo Anaya
y a Don Victor Rosales para que le ayudasen 5. recono-
cer Ia fortificacjOn de Zacatecas, y 61 fué a situarse con
una fuerza do poco rnas de mil hombres en & Colegio de
Misioneros do Guadalupe, no muy distante do la ciudad.

Rosales tropezó con una fuerza enerniga que pudo re-
chazar de pronto, pero que después, reforzada, se echO
sobre éI con grande carga; RayOn inmediatamente enviO
en su auxilio al denodado Torres, quien hizo retroceder
A los realistas hasta el punto en que estaban situadas las
tropas do Zambrano.

Don José Maria Liceaga, ayudante de Rayon, y Don
Francisco, hermano de éste, intentaron tornar el Cerro
do la Bufa para establecer en éI un canipamento, pero
fueron totairnente derrotados, pudiendo escapar solamen-
te tres de esta desgracia: lOS dos jefes y un soidado. To-
rtes corn pensO este fracaso sorprendiendo la noche del 14
de Abril ci Cerro del Grub, apoderandose de la artille-
na, municiones y vIveres y de quinientas barras de pla-
ta. Zambrano no tuvo más que retirarse a Jerez con los
restos de su destrozada fuerza.

Con estos triunfos Rayon so abriO paso libre para Za-
catecas ci 15 de Abril do 18  i. Su éxodo es Onico en la
historia de aquellos tiempos, y a todos ha maravillado la
atrevida y notable retirada del Saltillo.

Desdo entonces ci nombre de RayOn y el de sus Va-

- 13.
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lientes é infatigables companeros de guerra, adquii-ieron
la grandfsirna importancia de ser temidos y respetados
por lo más notable del ejrcito espaflol.

Zacatecas notuvo que lainentardesmán alguno de Ha-
yón ni de sus tropas; este caudillo no ordenó rnás que un
fusilamiento, el de un individuo que lo merecia; las vidas
y las propiedades fueron para él sagradas, y solo pidió
A los ernpleados ptblicos la adhesiOn al gobierno que se
iba a establecer, sin que peligraran en sus intereses.

Era necesario bablar de la organizaciOn de un gobier-
no que representara los derechos de Fernando VII, y
convocO a toclas las corporaciones de la ciudad a una jun-
ta en la que fueron convenidas todas las bases que hablan
de servir para la formaciOn de un congreso y de las que,
firmada por él y por Liceaga, enviO una exposiciOn a
Calleja, quien diO una contestaciOn insolente y aOn tuvo
la audacia de arrestar a Don José Maria Ra yOn, uno de
los encargados de poner en las manos de Caileja Ia co-
municaciOn de los independientes. a quienes of recia ci
indulto con tal que lo aceptaran antes de que él Ilegara
a Zacatecas, para donde iba ya en camino.

RayOn, con estas manifestaciones en favor del prisione-
ro dc Francia, no se proponia más que restabiecer sus
tropas ' acondicionarse lo mejor posibie para continuar
Ia lucha, pero no era partidario de Fernando VII, aunque
el nombre de éste le servIa inuchas veces para lograr sus
intentos.

La Junta de Zitácuaro, de la que fué Presidente, y el
manifiesto ciue dirigio a Morelos después, nos revelan
cuáles eran las opiniones y principios politicos de Ha-
yOn.

AsI es, que en menos de un mes que durO su perrna-
nencia en Zacatecas, reorganizö sus tropas, las disciplinó,
les diO vestuario, se proveyO de artillerla, de municiones
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y de carros de trarisporte; adquirió grandes recursos en
metálico; dió trabajo espléndidamente remunerado a mu-
chos obreros, y con toda esta actividad, con toda esta no-
table inteligencia abandonó Ia Ciudad de Zacatecas con
el fin de internarse en Michoacán cuya topografia y gran-
des riquezas ofrecen también grandes veutajas para la
guerra. Esto lo hacia Rayon, porque hubiera sido una
insensatez esperar en Zacatecas a Caileja, superior, muy
superior en tropas v en disciplina militar de las mismas.

Se dirigiO a Aguascalientes dejando con instrucciones
en Zacatecas a Rosales. Calleja supo Ia retirada de Ra-
yón y del rumbo que segula y enviO al Coronel Don Mi-
guel Ernparan para que to persiguiese tenazmente, en
tanto que él segula sobre Zacatecas donde entrO sin re-
sistencia, pues Rosales ni la podia hacer y se rindiO soil-
citando el indulto después de entregar a sus soldados,
toda la artilleria y armarnento, asi como una gran canti-
dad de barras de plata.

Rayon se viO durainente perseguido por Em paran quierl
logró darle alcance en el rancho del Maguey, donde ci
caudillo insurgente trató inOtilmente de defenderse, pues
la superioridad del enemigo to abrumO a tat grado, que
tuvo que desfular en retirada destruyendo toda la artillerIa,
gran cantidad de rnuniciones, muchos fusiles y perdiendo
la mayor parte de los fondos que trala de Zacatecas.

Rayon, con este doloroso descalabro siguió su derrote-
ro hacia la Piedad, hoy de Cabadas, en memoria de uno
de sus benefactores; no encontrO a flingUflO de los que él
habla convocado en aquel punto v él solo tuvo que luchar
para hacerse de algunos elementos de guerra. Pudo reu-
fir doscientos hombres, treinta mil pesos, acopiar armas
y hacerse de tres cañones que haliO enterrados.

Con esta pequefia fuerza se dirigiO a Zamora donde
organizO otra más fuerte, de cuatrocientos soldados, y la
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que puso al mando de Don José Antonio Torres con Or-
denes de marchar a Pátzcuaro a reunirse con el Padre Na-
varrete y Don Manuel Mufiiz; pero en la loma de Tinaja,
Torres fué asaltado por el Comandante Linares, quien lo
hubiera derrotado si no liega oportunarnente RayOn a dare
auxitio, arrojando al enemigo con grandes pérdidas en su
favor. Torres fué henido en un bra. zo durante la refriega.

Victonioso Rayon en este encuentro, marchO sobre Va-
lladolid con una fuerza de mil quinientos hombres que
componfan las secciones de éi, de Torres, de Navarrete
y de Muñiz. La guarnición de esta plaza buscO refugio
en las trincheras que Trujillo habla mandado construir,
y Rayon marchó en seguida a Tiripitlo donde distribuyO
sus fuerzas por distintos run-ibos, yéndose 01 con una pe-
quefia escolta hacia Zitácuaro en los primeros dias de Ju-
niode 18i1.

FuO en la herOica Zitácuaro, en ese rincOn pnivilegia-
do de la tierra michoacana, donde Rayon se viO nueva-
mente aureolado por Ia victoria.

Las fuerzas realistas en nOmero muy crecido y formi-
dable trataron de tornanla a viva fuerza, y RayOn espe-
rO el asalto fuera de Ia Villa. Su plan de señales conve-
nidas para la evolucion del combate fuO equivocado por
Don José Maria Oviedo, jefe independiente; error que lo
llevO a] centro de los realistas, quienes lo destrozaron
completamenite.

Este lamentable incidente hizo que Rayon se replega-
ra a la Villa, seguido tenazmente por los realistas supe-
niores en ncimero a los de RayOn, pero no en artillerla,
pues este contaba con tres cañones excelentes quitados
a de Ia Torre, los cuales Ilevan el nornbre cada uno de
"El LeOn," "Pelfcano" y "El Fuego."

La lucha fué brava durante ci dfa, y ilegada la noche.



129

los realistas aun se hallaban del otro ]ado del foso pro-
fundo que rodeaba a Zitácuaro.

Rayon triunfO en esta vez de Emparan, y su victoria
fué la más hermosa venganza con que restafló las gran-
des heridas que dicho jefe le causara en ci rancho del
Maguey.

Despuésdeesta memorablev gloriosa defensa de Zitá-
cuaro, Rayon, preocupado grandemente por una mejor
y más sólida direcciOn del inovimienro revolucionario,
creyO que era Ilegada la hora de organizar una junta de
gobierno de la que dependiesen todos los jefes de la in.
surrección, para que el impulso que necesitaba el vasto
plan de cam pafia fuera mejor combiriado y inás vigoroso.
Para liegar a este fin se proponia, coma en tiempo atrás,
ser ci alma y la inteiigencia de dicha junta, tanto más
cuanto estaba en condiciones de no ser atacado pot mu-
cho tiempo, pues la atenciOn del gobierno virreinal se
hallaha totairnente ocupada por los grandes avances de
Morelos en tierra del Sur.

SiguiO trabajando en estos propósitos v ci dia '9 de
Agosto de 18  i, acordO una acta con su Teniente Gene-
ral Don José Maria Liceaga, autorizada nor Don Joa-
quin LOpez.

En dicho documento se hacia constar la necesidad de
establecer una junta de supremo gobierno para que "re-
gularizara los ejércitos, protegiera la justa causa y liberta-
ra a Ia Patria de Ia opresiOn y vugo que habla sufrido
por espacio de tres siglos.

Después citO a los jefes de was irnportancia a una jun-
ta en la que les diO a conocer clicha acta con ci objeto
de recoger su voto; todos ellos se adhirieron a ella y al
principio que sostenia, y acordaron (lesde luego hacer ci
nombramierito correspondiente para la direcciOn de la
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junta, resultando Rayon, Presidente, Liceaga y Don José
Sixto Verdusco, Vocales.

No haremos la historia de la junta, porque no es de la
ndole de una biograf ía, y sOlo dirernos que obligados sus

miembros a separarse por las exigencias de la guerra,
cada uno rnarchO a tomar nuevamente las arinas en de-
fensa de Ia Patria.

As[ lo declararon en una acta solemne que expidieron
en Tiripitlo, Rayon, Liceaga y Verdusco, después de que
el primero habIa logrado reunir un buen nOrnero de los
dispersos de Tenango donde sufriO un descalabro.

En seguida Rayon volviO a Suitepec y antes de que la
ocuparan los realistas, sacO todos los elementos que alil
se hablan concentrado y marchO con ellos a Tlalpujahua,
donde estableciO su Cuartel General.

Pronto su talento y experiencia adquirida en los corn-
bates reconocieron en el cerro del Gallo un punto exce-
lente para establecer alli su fortificaciOn, y ayudado por
su hermano RamOn, ernprendiO las obras de defensa con
notable acierto. Su actividad v constancia en la lucha, a
pesar de los reveses, nunca ceden v siempre se le veIa
como que recobraba rnás brIos, rnás alentadory enérgico,
rnás indomable.

Hecha la fortificaciOn de ci Gallo y la de Nadi, cerca
de Aculco, realizO una expediciOn a Huichapan, con el
objeto de regularizar algunas secciones que sollan deso-
bedecerle y por las cuales fué recibido con todos los ho-
nores de su rango y representaciOn.

AiR permaneciO hasta el 15 de Octubre de 18 1  2, fecha
en que rnarchO sobre lxmiquilpan para intirnar su rendi-
cion, pues la ocupaba ci sanguinario Casasola. EstableciO
el sitio y estrechO de tal manera la plaza. que la victoria
hubiera sido de él, a no ser por una violenta determina-
ción de retirada que tornO de improviso, debido al peligro
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en que estaba pró%irno a caer, pues numerOsaS secciofleS
de realistas se hallaban a dos pasos en marcha sobre él.

Regreso a Huichapan para castgar a los Villagranes
por una nueva desobediencia que hablan cornetido, y alif
se vio arnenazado pot los soldados de éstos que trataban
tal vez de aprehenderle o de matarle. El pudo contener-
los, reprochandoles dur-amente su bajeza.

Expedición fué ésta muy estéril para sus fines de orden
y disciplina, por lo que tuvo que volverse desconsolado a
Tlalpujahua, de donde poco después salió en busca de
Verdusco para pedirle estricta cuenta pr su descabella-
da empresa de asaltar a Valladolid en condiciones tan
desfavorables para él, que no pudieron set más desgra-
ciados los resultados que obtuvo.

Este objeto lo consiguió Rayon en Pátzcuaro; pero vio-
lentamente tuvo que separarse de Verdusco, porque se
acercaba una fuerte columna realista, yéndose éste al pue-
blo de Ario y Rayon a la hacienda de Puruarán.

Poco después partió a Tlalpujahua donde publicO un
bando 0 proclama justiuicando su conducta pot los cargos
que injustamente Ic hacian Verdusco y Liceaga, a quie-
nes suspendiO en sus cargos por haber desconocido su
autoridad; declaraba adcmás, comandante general de la
provincia de Valladolid, a Don Manuel Mufliz é Intenden-
te de la misma a Don Francisco Soldrzano.

Estas acciones de Rayon trajeron, como era nutural,
más agriedad en las relaciones que tenla con Verduco y
Liceaga y las cuales quedaron envueltas en una enemis-
tad casi de rivales.

FuO entonces cuando Rayon se puso en contacto con
el ilustre patriota Don Andrés Quintana Roo y con la su-
blime matrona Doña Leona Vicario, de quien recibió im-
portantes auxilios para activar su reorganizaciófl.
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Pero el Virrey corn prendiO que era hora opurtuna de
atacar a los independientes en Tlaipujahua, y destacó
sobre elios una fuerte divisiOn que desde ci 2 de Mayo se
avistO frente al cerro del Gallo, cuya fortificaciori resistiO
fuertemente varios asaitos de los realistas, al mando de
Don Ramon Rayon, pues Don Ignacio fué a instalarse
con una pequeña escoita a unos cerros cercanos.

Los realistas cortaron el agua de un rio y de esta suer-
te obligaron a los insurgentes a evacuar la plaza en las
primeras horas del dia 12. Don RainOn siguiO ci carni-
no de Zitácuaro, inclinándose después hacia ci I3ajlo, y
Rayon seguido ae algunos bataliones, fué a establecer su
Cuartel General en Puruarán, adonde liego el dIa 22 de
Junio de 1813.

Poco tiempo despues corno dos meses. se viO obligado
a trasladarse a Zacapu, perseguido por Garcia Conde que
mandaba fuerzas rnuy superiores a las de él: pero des-
graciadamente y a pesar de quc en este Oltimo punto se
le babla uniclo su herniano RamOn con algunas tropas y
buenos elenientos d guerra, sufrieron ambosun asalto que
les diO el realista Domingo Landzuri y en ci que Rayon
estuvo en grande peligro de caer prisionero; después de
este desastre se retirO con aigunos que Ic siguieron a Tan-
citaro.

Deshecha la junta de Zitácuaro en virtud de los norn-
bra niicntos que Morelos hizo para miembros del Congre-
so dc Chilpancingo en las personas de Rayon, Verdusco
y Liceaga, ci antiguo Presidente de ella fué a incorpo-
rarse al Primer Cuerpo Representativo Nacional, en call-
dad de diputado.

Vienen entonces los tristes desastres de Santa Maria y
Puruaran en Valladolid, y ante ese descalabro tan dolo-
roso que sufrieron las armas insurgcntes, Jos rnieinbros
del Congreso de Chilpancingo acordaron confiar el man-
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do de Oaxaca, Veracruz, Puebla y Ia parte septentrional
de Mexico, a Rayon, quien pa rtiO ci i 2 de Enero de 1814

dirigiéndose al pritnero a través de la Mixteca, ilegando
el dIa 29 a Huajuapan, donde ordenO a Mier y Terán la
organizaciOn de un Cuerpo de infanteria.

En esta larga expediciOn fué durarnente perseguido
por el realista Hevia que sahia aprovecharse de las de-
savenencias ocurridas entre RayOn y Rosains, hasta el
grado de ir resueltarnente a combatirie, dirigiéndose a
Zongolica en los prirneros dias de Mayo. RayOn haba
tornado el camino de Omealco donde levantO trincheras
para recibir al enemigo que tanto Ic asediaba y el cual
pronto se avistO frente a sus posiciones en .ctitud de
ataque.

Este se diO el S de Mayo de 18 14 venciendo en éI con
valentia y denuedo ci General FZay6n a una gruesa 5CC-

d6n que mandaba el Mayor Miguel Menéndez; pero irri-
tado I-evia por este resuitado adverso para sus I uerzas,
se puso al frente de toda su divisiOn y marchO por el
rumbo de la hacienda de Guadalupe sobre RayOn, oca-
•sionando a éste una derrota on la quo perdiO su artillerla
y todos los pertrechos de guerra que habia logrado reu-
nir con tanto trabajo y edo.

Después de este suceso resolvió trasiadarse a Zacatlán
en virtud de que lo Ilainaba OsorHo; emprendio la mar-
cha Ilegando casi solo. Fu6 bien recibido pot éste y con
algunos recelos por parte de la tropa.

Sus dificultades alil fueron grandes para organizar UflOS

seiscientos hombres, establecer una fundiciOn de caflones
y proveerse de una maestranza.

Su primer cuidado fué entrar en amistad con los jefes
insurgentes de la Fluasteca, quienes lo reconocieron como
Comandante General de las armas.
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Pronto cobró gran ascendiente en Zacatlán, a pesar de

los recelos que tenIan de él; perrnaneció algn tiempo en
espera de recursos que debfan liegar de Puebla para tras-
ladarse al cerro de COporo. punto que ocupaba su her-
mano como un buen lugar para una observación extraté-
gica de las provincias centrales.

Inició algunos arreglos con el "Nuncio CatOlico' de los
Estados Unidos del Norte, los cuales no prosperaron pe-
ro que si hicieron que Calleja se preocupai-a sobre este
punto, por to que dispuso que una fuerte Division al man-
do de Aguila fuera a combatirlo tenazmente.

En efecto, éste se puso en ma rcha y después de algu-
nos contratiempos, logrO sorprender a RayOn, en Zaca-
tlán, cntabtánclose una corta refriega en la que resuitO
destrozac.lo el caudillo insurgente, quien acompaflado de
Bustamante logrO esca par del peligro, yéndose de comar-
Ca en comarca, huyendo del enemigo hasta San Juan de
los Lianos doride resolvieron separarse.

RayOn emprendiO una larga travesia por cainpos ene-
migos para Ilegar a COporo, después de cam mar con gra-
ve peligro de caer preso, ciento sesenta leguas en tres
dias v medio.

A su ilegad. Sn herinano RamOn que tenia ci mando,
se lo entregO luego quedando él a sus Ordenes.

Ambos se consagraron a reforzar la fortificaciOn del
cerro y esperar el formidable asalto que habian de inten-
tar los realistas Llano é Iturbide.

El 30 de Enero de 1815 las fuerzas realistas acampa-
ron frente a las posiciones de COporo, y Cl 2 de Febrero
Llano inandó romper un vivisimo fuego contra ellos, el
cual fué igualmente contestado.

Este jefe realista comprendiO que su empresa era casi
imposible de reatizar y convocO a un consejo de guerra,
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el cual acordO algunas medidas de zapa que no dicron re-
suitado. Desesperado por esto Llano, optO por mi recur-
so supremo: dar ci asalto a toda costa.

El 3 de Marzo comunicO a iturbide esta resoiución de-
signandoie para que Ilevara a cabo tan atrevido ' teme-
rario intento. Iturbide le contestO aceptando y prome-
tiéndoie ser eficaz.

RayOn todo lo vela y observaha de tal manera que a
cada inovimiento del enernigo daba él sus instrucciones
para no ser sorprendido.

Era ci dfa 4 de Marzo cuando a las cuatro de la mafia-
na Iturbide quiso realizarsu plan de ataque para ci asai-
to: pero rechazado con toda fuerza por los independientes,
fueron tantas sus pérdidas que tuvo que retirarse derro-
tado.

Un nuevo consejo de guerra declarO que eran inexpug-
nabics las posiciones de los independientes, v el dia 6 los
realistas levantaron ci campo llevándose una dolorosa
der rota.

La 1-listoria Patria ha consignado en sus páginas in-
mortales esta gioriosa defensa de COporo; como quc fué
en tierra michoacana, la más brava y heróica resistencia
que hicieron los insurgentes.

Retirado ci enerriigo porque se juzgó impotente y por-
quc destrozado como estaba ya no podia mantenese en
ci campo de batalla, Rayon desconociO la Junta de Jau-
jilla que pretendla asumir la responsabilidad legitima del
Gobierno.

Poco a poco los indultos y ann las traiciones fueron
disniinuyendo sus tropas hasta ci grado de verse casi so-
lo en las trincheras de Cóporo. No obstante este lamen-
table abandono en que lo dejaron los suyos, no desmayO,
sino antes hien, fué entonces cuando se revistió de más
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energia, de más patriotismo y de más valor para sostener
su puesto en companIa de su hermano Don RarnOn que
hasta entonces era otro distinguido y valiente pati-iota.

Rayon tenia el proyecto de organizar un centro guber-
nativo, y a efecto de principiar esta tarea abandonO el
cerro de COporo en Septiembre de iSiô para ir en bus-
ca del Comandante José Maria Vargas, rumbo a Tanci-
taro, atraer a éste que habla tornado parte muy activa
en la Junta de Jaujilla y que era a Ia vez uno de los más
importantes guerrilleros del Occidente de Michoacan.

Vargas le hizo una recepciOn amigable. La invitó a
visitar el fuerte de Carrizalillo, construldo por él, y en
todo se mostraha corno un amigo compatriota; y sin em-
bargo era un traidor.

TenIa ya convenido su indulto y tal vez pensO entre-
gar a Rayon a los realistas, pues éste quiso salir al dia
siguiente y Vargas tratO de ocultarle los caballos; Rayon,
previéndoio todo, lo increpó echándole en cam sus pro-
babies intentos, y mostrándose delante de él valiente y
decidido, lo amenazO con ciue los primeros tiros de su
defensa serIan pam él; Vargas, atemorizado, hizo venir
luego los caballos y Rayon partió en direcciOn al Sur
perseguido tenazmente hasta las riberas del Balsas.

De paso diremos que Vargas no sOlo se indultO, sino
que entregO el fuerte de Carrizaillo al Teniente Coronel
Don Luis Quintanar, y fué a ingresar en las filasrealistas.

Repuesto un tanto RayOn de su reciente fatiga, aco-
inetiO la empresa de recorrer otra vez la provincia, cru-
zandola en sentido opuesto, de Surd Norte, hasta ilegar
A la laguna de Zacapu: pero en Pátzcuaro fué rechazado
por algunas escaramuzas que le formO Linares. y retroce-
diO hasta Aria.

Más resuelto aün y con rnás osadla volviO sabre su pro-
yecto y logrO entonces pasar a la vista de Patzcuaro, Ile-
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gando en Diciembre de x816 al frente de Jaujilla, con
cuyos miembros del Gobierno deseaba ponerse en con-
tacto.

Estaba en este punto cuando tuvo noticia de la capi-
tulacion de Cóporo. Fué tanta la indignacion que le cau-
so este suceso, que lanzO una prociama en la que hacia
severIsimos cargos a su hermano RamOn, porque se ha-
bla rendido. Decla en ella que se podlan contar con tan-
tos Cóporos inexpugnables cuantos eran los pechos de
los fleles americanos que lo acompafiaban.

Le hernos visto liegar al fuerte de Jaujilla a fines de
iSió, y hay que decir que su permanencia en este lugar
se prolongó mas do lo quo era de esperarse. HabIa des-
conocido Ia Junta de Gobierno que estaba instalada aill,
y su manifiesto censurando enérgicamente la rendición
de Cóporo, le creó ui-ia situación inuy dificil y resolvió
internarse con unos cuantos fieles soldados que Ic se-
guIan, en la region del Sur do Michoacán.

Pronto se viO perseguido, pero tuvo Ia entereza do re-
chazar ]as proposiciones de su esposa quo en union de sus
hijos le saliO al encuentro en ci pueblo de Purungueo,
mostrándole un ejemplar de la capitulaciOn de Coporo;
en la que habIa un articulo quo extendla ci derecho otor-
gado a los rendidos, no sOlo a ellos, sino también a to-
dos los Rayoncs.

Don Ignacio no quiso aceptar lo quo éi inisino habla
condenado, y siguiO su martha. SufriO aigunos ataques, y
por fin, en Zacapuato, ci General Bravo lo hizo prisione-
ro por orden do la Junta do Jaujilla.

RayOn y su fain ilia y Don Jose Maria su hermano quo-
daron bien custodiados en la estancia de Patambo.

I-iallándose en este punto fueron sorprendidos por ci
jefe realista Don Juan Antonio de la Cueva y por el Cu-
ra de Ayacapixtla Don José Felipe Salazar, que acorn-

-14.
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pafiado de treinta dragones, penetraron a Ia hacienda
a las dos y cuarto de la mañana del dia i i de Diciem-
bre del aflo de 181 7; y aunque RayOn, que estaba preso
bajo su palabra de honor, pretendiO hacer uso de su es-
pada para defenderse, tuvo al fin que rendirse, recomen-
dando Onicamente que trataran a su familia con ]as de-
bidas consideracjones.

De alli fué trasladado a Teloloapam y en seguida a
Cuernavaca, donde se diO principio a la causa instrulda
en su contra, y de la cual resultO condenado a ser pasa-
do por ]as armas; sentencia que no se llevO a cabo, mer-
ced a una gracia real que concedla la vida a todos los
prisioneros de guerra, y el S de Octubre de 18 iS entrO
en compaflIa de otros, entre los que Se hallaba Bravo, a
la cárcel de Corte de la Ciudad de Mexico.

Grandes suplicios y amarguras sufriO en esta reclusion,
pues los dolores que le causaban las Ilagas abiertas por
los grillos, lo tenIan en un constante martirio; el hambre
y la congoja inmensa de su farnilia que estaba en igual
situaciOn de miseria, eran para CI un torinento infinito,
casi desesperado.

Más de dos años durO su prisiOn, hasta que en l82o
su causa fue nuevamente agitada con los propOsitos de
que no Se le considerara en el nuevo indulto que favore-
cIa a los reos politicos; pero al fin hubo de alcanzar ser
corn prendido en Cste, y el 15 de Noviembre del mismo
fué puesto en libertad, yCndose a radicar a Tacubaya,
donde fuC establecida sobre CI una muy activa y fuerte
vigilancia.

Consagrose a la vida pnvada, dando fin esto a su lar-
ga existencia de soldado independiente por la ernanci-
pación de Mexico.

Los historiadores de uno y otro partido le hacen algu-
nas inculpaciones que no son de nuestro papel discutir-
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las en estos apuntes biograficos, toda vez que están fun-
dadas en conjeturas, es decir, en la opinion más 6 menos
probable que tuvieron aquellos al juzgar su personalidad
coma guerrero y patriota.

Pero de cualquier modo, aun con los defectos que se le
imputan, RayOn es una figura grande y sublime por su
inquebrantable constancia en la organizacion de las tro-
pas independientes, por su valor a toda prueba y , quién
puede negarlo también por su noble patriotismo.

Las mexicanos debemos estar orgullosos de su memo-
na, porque es un timbre glonioso para nosotros y para
la Patnia.
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INGUNA de las épocas de la Historia Patria

de

es tan fecunda en acontecimientos grandiosos
y acciones herOicas como Ia que comprende la
épica Guerra de Independencia.

 los preliminares hasta la terminación
de esa gloriosa lucha a que se dehió Ia autonomfa de Ia
nacionalidad mexicana, se registran un sinnCimero de epi-
sodios asombrosos y se destacan figuras de talla colosal,
que por la magnitud y significacion de sus hazaflas sir-
yen de perdurable ejemplo y son ladmiración de las ge-
neracioneS.

Si otros pueblos no han podido en una serie de siglos
de continuos esfuerzos hacer su conversiOn a la libertad,
a Mexico le bastO un perlodo de once aflos de combates
para romper las fCrreas ligaduras de tres centurias de es-
clavitud, y hacer realizar la omnipotencia que engendra
ci patriotismo.

Fué Ia época de los grandes heroes en que se acentOa
el carácter psicologico de una generaciOn de genios indo-
mables y batalladores, cuyo valor sOlo puede medirse por
la, inmensidad de su fC en el ideal sublime de la Patria.

El genio que es luz y que es poder, que es inteligencia
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creativa y fuerza demoledora, cuando se inspira en la ver-
dad y tiene por norma la justicia, produce obras de estu-
pendos adelantos, que atravesando valladares y vencien-
do obstáculos, impulsan Ia vida de los pueblos  marcan
con signos indelebles las etapas brillantes de la Historia.

Y como los atributos del genio no se vinculan en seo
determinado, sino en la grandeza del espiritu, no solo
ilustres varones, sino también delicadas y prominentes
damas han contribuldo con sus proezas a dar esplendo-
roso lustre al triunfo de nuestra redenciOn poiltica.

i Qué hermoso y sorprendente espectáculo, y qué con-
secuencias tan maravillosas tiene en la vida nacional la
noble participación de Ia mujer en las luchas sacrosantas
por la libertad!

Esparta y Atenas no fueron tan grandes por el denue-
do asombroso de sus guerreros, cuanto por el alto ejem-
plo de patriotismo de sus célebres mujeres, que no sOlo
supieron inspirar supremo amor a la patria, sino dar tes-
timonio con sus hechos, de cómo se lucha por su defensa
y cOmo se muere por su gloria.

La mujer herOica es digna del culto de los mismos he-
roes; y para corn prener de tal culto a ese civismo pronii-
nente, hay que tener en consideraciOn dos observaciones,
que son a la vez causales determinantes que valorizan
los niéritos de Ia mujer patricia: una de ellas se refiere
a que siendo naturalmente dCbil por sus condiciones flsio-
lOgicas y muy propensa a flaquezas y frivolidades de Ia
vida comiin, en ]as magnas empresas con que se identi-
fica, esplende su alma con la pureza de sus convicciones
y da pruebas de una energia y fortaleza moral incalcula-
bles que la hacen incorruptible y firn'e en sus propOsitos.
La otra consideracion, no menos importante, consiste, en
que teniendo su trono en el hogar donde radica su misiOn
de paz y de ternura, cuando de ese trono desciende pre-
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cindiendo del dulce reposo y los inefables goces de la fa-
milia para convertirse en herolna o sacerdotiza de una
idea, es sin duda, porque La causa que abraza tiene la
satisfacción de su conciencia; v al consagrar a tal causa
sus anhelos más ardientes, la sublimiza con su arrebata-
dor entusiasmo y hace evidente su elicacia con Ia lucidez
de su fé.

Si ci heroismo es una majestad en el hombre, que aun
en el infortunjo y la rnuerte lo enaitece, en la mujer es
una virtud que la diviniza.

Con sobrada razôn nuestra insigne biograflada. la he-
róica insurgente Doña Maria Leona Vicario que fué una
de esas extraordinarias mujeres giorificadas en it II istoria
por su singular patriotismo, ha merecido bien de la Pa-
tria, por cuyos eminentes servicios que a ésta Ic preStara,
se tributa justa veneración a su memoria y su nornbre es
pronunciado con cariflosa gratitud por todo buen mcxi-
cano.

Ilacer ci relato de la honorable vida ' la apreciación
histórica de los merecimientos de tan egregia ciudadana,
que ya ha prestigiado la fama y debe inmortalizar la poe-
sla nacional con ci canto épico de sonorosas estrofas, es
ci objeto de Ia presente narraciOn biográuica, que cake-
nos la honra de consignar en estas paginas.

** *

La esciarecida Patricia mexicana Doña Maria Leona
Vicario, nació en La ciudad de Mexico ci dIa io de Abril
de I789, descendiendo de lcgItimo matrimonio habido
entre Don Gaspar Martin Vicario, espafloI originarlo de
la Villa de Ampudia, en Castilla la Vieja, y Doña Ca-
mila Fernández de San Salvador y Montiel, natural de
la Ciudad de Toluca.

Tanto Don Gaspar como Doña Camila, procedian de
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muy honorables farnilias de quienes heredaron ci lustre
de sus buenos antecedentes.

Don Gaspar, que al haber venido a la Nueva Espafla,
se dedicó afanosan-,ente al comercio, debido a su activi-
dad, honradez y economla, formo un respetable capital,
logrando a la vez, por su iiustraciön y rectitud de prin-
cipios, acrecentar su prestigio y social estimación que Ic
ilevaron a desempenar distinguidos cargos en ci gobier-
no virreinal.

La nina Maria Leona fué bautizada a los cinco dias
de nacida, en la Parroquia de San Miguel de Ia misma
Ciudad de Mexico, habiendc sido su padrino el Lic. Don
Agustmn Pomposo Fernández de San Salvador y Mon-
tie!, hermano legitirno de Doña Carniia. (*)

La nina Leona, que asI se le ilamaba carifiosamente,
fuC la hija cinica de aquel feliz matrimonio: y siendo sus
padres personas dccentes por sus principios y comodi-
dades, asi corno dotados de buena ilustraciOn y gran mo-
ralidad, consagraron sus rnayores anhelos en el cuidado
y educaciön esmerada de aquella angelical criatura, que
fué el encanto de su hogar y ci lazo sagrado que hizo

(') COPIA DEL ACTA DE BAPTISMO I)1, DOZA MA R'IA LEO-
NA 'V1C.\RIU–"En I:, Ciudad tic M'x,co. d quince de Abril tic mu
setecientos oclienta y nuevo abs. Yo, ci Doctor Don Juan Francisco Cafl-
all iza (;'en ja pay—,,h1). bauti zé solcrnnomonte li 003 infanta quo d ijo ron

naci6 en titer del cOrriento, a qulon pt,se por ,iombres Marfa de la Sole-
dad. Leo,,,. C am, I a. ii ija I egit i mit tie leg ft it-to mat ,-i if1011 io do Do,, Gas-
par Martin V ica rio. i, at uri do la Villa do A ,n pod i a. Corrogi mien-
to do Pa onci a e, C ;'sti 12 a I;' V iej a, reci no dcl Come rc io do esta Corte.
familiar tie i,tS,nero del Santo ()11010 de la. tnquisición (IC osto reioto, y tie
Doll a Cam ii a Fern at,, ic-i. tic San Salvador v Mo,, lid, natural (Ic la Ciu-
dad do Señor San Joseph do Ted uca ,, iota por title-' pate i-na de Don Ma-
noel Mar11,, v Con 'Ic v do Doll a E,,g ,-ac I a V Ic., rio do liii go. di in ntos, de
die I, it Villa ,lc A mputl i a. y por la niaterna tie 1)o,, Ca si in i ro i"orn ;i,,c1ez.
do San Sal ratio r y ot Si sco, diii, ,ito, ii:, t,, rid (IC I a Clod ad tic Zacatecas
v do Doña Isabel Itlotittel Garcia do Andrade, ,,;,tural y sceirirt tie osta
Citidad iii so padrino 01 I.icenciaslo ho,, Agustin Po,nposo Fernández
tie San Salvador y Mont id, Aliogatlo tie la Real A ott icnc i a y tie sit Ilos-
re Col ogi o, t io do la. baptizad ;t.á °l nen ad ye rtf ci pa ro,,tcsco cspi ri I WIIy tieniás obligacionet, quo Ic ,esultan; 5' pa ra quo en todo tiempo conste,

10 lirm&—Thne. Joaq,,fn Sandoval, (rübrica.)—Dr, Juan Francisco de
Castallizo. (rdbrica.)"
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rnás diices los vinculos indisolubles de tan ejemplar y
honrada familia.

En aquellos atrasados tiempos, Ia educación adole-
cia de grandes deficiencias, tanto por sus escasos elemen-
tos y reducida difusión como por ci estado embrionario
en que se encontraba, pues si Ia que se daba al hombre
era limjtada y defectuosa, Ia que se referia a Ia inujer
dejaba mucho que desear, y siendo esencialrnente reli-
giosa, quedaba reducida a un mal aprendizaje de lectura
y escritura, teniendo por fundamento moral Ia enseflan-
za de la doctrina cristiana segün el catecismo del Padre
Ripalda, siguiéndose una serie de prácticas piadosas con
su cortejo continuo de ejercicios espirituales. desagra-
vios, confesiones, misas, comuniones, rezos, serniones,
ayunos, vigilias y penitencias que daban a Ia vida de las
jóvenes ci aspecto de un completo ascetismo conventual
en que se enervaban sus facuitades, se consumia su or-
ganismo y se empequeflecia y atrofiaba la dignidad de
su ser Ilamado por Ia naturaleza a ser feliz en Ia vida so-
cial. Flay que advertir que si no se ensefiaba Ia aritmé-
tica a Ia rnujer, menos otras rnaterias relacionadas a desa-
rrollar v cultivar sus facuitades fisicas é intelectuales y
que son tan importantes para Ia vida real, cua omisión
de enseñanza debc suponerse que fué hija de 1a ignoran-
cia de Ia época.

Sin embargo de ese deplorable atraso que es una de
las caracteristicas más sob resalientes de Ia dominación
colonial, los padres de Ia nina Leona fueron unos de los
muy pocos que con amante solicitud supieron dar a su
querida hija una briliante y selecta educaciOn, cuyos afa-
nes resultaron satisfactoriamente correspondidos por las
talentosas dotes y suma aplicaciOn de la inteligente V apro-
vechada educanda que adunaba a sus raras facultades in-
telectuales que revelO desde sus primeros años una alma
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sensible y tierna, rebosante de nobles y bondadosos sen-
tim i entos.

No solo adquiriO prodigiosos adelantos en todas las ma-
terias que la hicieron verdaderamente ilustrada, sino el
arraigamiento de grandesvirtudes que supo heredar de la
vida ejemplar de sus amados padres, ácuyasvirtudes que
fueron el complemento de su perfecta educación, normó
siempre escrupulosamente su laboriosa vida, en la que
resplandeció su rectitud inquebrantable, su rehgiosidad
fervorosa, la 'nitidez de su decoro y Ia excelsitud de su
genial caridad que le mereció el dictado de bienhechora
de sus semejantes.

Efectivamente, a pesar de su rango y de las comodi-
dadesque le proporcionaba su desahogada posición y ex-
quisito buen gusto, sin Ilegar a la exageración ostentosa
de la vanidad, supo en todo el periodo de su vida iden-
tificarse con los sufrimientos y dolores ajenos, teniendo
especial complacencia en acudir soilcita, donde su bon-
dad era reclamada, a remediar necesidades, enjugar Ia-
grimas y curar dolencias de todos los infortunados y afli-
gidos.

*
* *

Leona, siendo ya una joven, pues contaba diez v ocho
años de edad, perdió a sus arnados padres, muriendo pri-
mero Don Gaspar, y poco tiempo después, el 9 de Sep-
tiembre de 1807, Doña Camila, quienes, al decir de
nuestro eminente bibliOgrafo Don Genaro Garcia en la
biografia de la misma Leona que acaba de publicar con
acopio de interesantes datos, "debieron do morir ran-
quilosensando quo su hi/a qziedaba con las armczs
de ici virtud, de ia teligencicz y del saber j'czra sa-
hr vicloriosa en las luc has del mundo.
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Con rnotivo de la orfandad de Leona, y en virtud de
las disposiciones testamentarias de su buena madre, el
Lic. Don Agustin Pomposo Fernández de San Salvador
y Montiel, digno hermano de la finada y padrino can-
ñoso de la huérfana, quedó encargado como curador de
•ésta y administrador de sus bienes hereditarios, cuyo Ca-

pital ascendia a más de cien mil pesos, suma que enton-
ces constitula una cuantiosa fortuna.

Como hubo de dejarse la casa mortuoria a poco tiem-
po del fallecimiento de Doña Camila, Don Agustin Porn-
poso instald a su ahijada y sobrina en la casa ndrnero 19

de la calle de Don Juan Manuel, donde Leona, con ci
acierto y buen gusto que la distinguiô, estableció su am-
plio y lujoso domicilio, dando con esto muestras de ser
una completa señora de casa.

Viviendo alif con su servidurnbre, independiente y A
la vez bajo ci paternal amparo de su tio que ocupaba
otro de los departamentos, su vida se desiizO tranquila-
mente en el gobierno, mejorfa y embellecimiento de su
nueva casa; en la lectura de obras espirituales de recono-
cido valer; en el estudio formal de historia patria, ciencias
naturales, filosófIcas v politicas; en ci perfeccionamiento
del idioma frances y cultivo de la müsica, las bellas le-
tras, ci dibujo y la pintura, para las que tenla especiales
disposiciones; en la práctica de ejercicios piadosos; en
recordar incesanternente a sus inolvidables padres por
los que hacla continuos sufragios y en practicar los mas
nobles y desinteresados actos de beneficencia en favor
del culto v de los necesitados, sin que por todo esto su es-
pmnitu ardierite y elevado dejase de mostrar vivo y palpi-
tante interCs en todo lo nuevo y sorprendente que deter-
minaba el movirniento intelectual y politico de la Cpoca.

En proporciOn al desarrollo vigoroso de Leona que la
hacla pisar, llena de vida y de salud, los fioridos pelda-
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ños de una juventud venturosa, bajo un cielo constelado
de risueflas esperanzas para el porvenir, en ella a Ia vez
creclan la beuleza, ci talentoy la virtud, dones que en su
conjunto forman el tesoro mas valioso de la mujer y han
sido el mejor ornamento de la darna mexicana.

Si ser buena y ser ilustrada son ya bastantes cualida-
des para que una mujer sea distinguida v estimada, es-
tas cualidades en Leona eran culminantes, y por consi-
guiente haclan fuigurar con mayor brillantez la graciosa
y gentil hermosura con que Ia habia dotado la naturale-
za; nücleo de encantos, que si por su propio valer era en
extremo interesante, lo hacla másatractivo y subyugador
su exquisito trato personal, sus finas maneras, sincera
modestia y la energIa y franqueza que la caracterizaban.

Por todas estas prestigiosas prendas, fué Leona Vica-
rio una mujer notablemente excepcional, y quizá la más
inteligente y culta de las mexicanas de aquellos tiempos.

Hay que hacer aquf una reminiscencia de sus primeros
amores por ser éstos una (Ic las pãginas del libro de su
vida, que dan testimonio de su discreciön y acataniiento
a ]as solicitudes de sus mayores por su felicidad.

Viviendo atm su respetable madre, I)ofla Camila, en-
tre los pretendientes a la codiciada inano de su hija, ci
preferido de Leona, mas bien por estimaciOn personal
que por amor, sentimientos que se confundieran en la pu-
reza de su alma, sino es que por compromisos de familia,
fué el joven Lic. Don Octaviano Obregon, Oidor hono-
rario de la Real Audiencia y miembro distinguido de una
de las familias más opulentas de la Provincia de Guana-
juato, radicada entonces en Méxicoy ernparentada por an-
tecedentes de abolengo con los Condes de Ia Valenciana.
Don Octaviano por estos tItulos y particulares cualidades,
era persona honorable, pucs su padre, Don Ignacio Obre-
gón, poseedor de una inmensa fortuna adquirida en las
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minas" La PurIsima' y "La Coricepciörl," además de figu-
rar como Coronel de Di-agones de la Nueva Galicia y
Procurador General, era unode los intirnos amigos v prin-
cipal con6dente del entonces Virrey Don Jose de Iturri-
garay que vino a la Nueva Espana en 1 803.

Pocos dIas antes de la muerte de Doña Camila se es-
tipularon y firmaron unas capitulaciones matrirnoniales
que daban forinalidad a las relaciones de Leona y Don
Octaviano, y en las cuales capitulaciones se supone que
Doña Carnila, queriendo asegurar un enlace digno de su
hija, no conforme con el solo cuantioso capital de Don
Octaviano y de su limitado renombre en ci Virreinato, Ic
impusiera a aquel que fuera a Espafla a obtener fama con
la adquisiciOn de aigün alto cargo.

AsI es que, puede decirse, que en estas relaciones oficia-
les,—sancionadas con las formalidades de la convenien-
cia social y que pormásque las tales capitulaciones garan-
tizaran un corn prorniSo esponsalicio, siempre quedaban
en libertad los interesados para cumplirlo, segün decla-
raciones pontificias y jurIdicas.—sI hubo afecto que de-
terminara pasajera predilección, acatando Ia voluntad
rnaterna, no puede asegurarse que haya habido ci interés
intenso del verdadero amor, quiza hasta entonces no sen-
tido por nuestra ilustre biografiada. Por otra parte, las
capitulaciones expresadas no pudieron tener efecto, de-
bido a circunstancias imprevistas que determinaron la
terminación de esas relaciones.

*
**

Los acontecirnientOS politicos ocurridos en mediados
del año de iSoS vinicron a tener gran significaciôn en Ia
vida de Doña Leona Vicario.

Sabido es que los Ilamados criolios, descendientes de
la raza europea y de Ia indIgena y que formaban una

-15.
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gran mavoria, aunque no tan numerosa y abatida como
la 61tima, pero si la de más iniciativa y decision, eran
objeto de vejaciones y menosprecio no solo de los espa-
floles y del Gobierno virreinal, sino aun de la. misma
MetrOpoii que nunca atendiO sus justas y fundadas que-
jas elevadas continuamente contra ]as infamias v expo-
liaciones de que eran vfctimas; y cansados de tanta hu-
miliacion, sin esperanza de remedio, hubo de surir entre
ellos Ia idea salvadora de hacerse independientes de sus
crueles opresores.

Esta idea generalizada en Ia conciencja nacional, en-
carnO en los tres abnegados apöstoles de Ia libertad me-
xicana, que fueron el docto Fray Melchor de Talamantes
y Jos honorables Licenciados Don Francisco Primo Ver-
dad y Ramos y Don Francisco de Azcárate y Lezama,
quienes contando con ci apoyo del mismo Virrey y apro-
vechándose de Ia invasiOn francesa en Espana, que tenfa
conmovida a Ia monarquIa con inotivo de Ia cobarde ab-
dicaciOn de Carlos IV y de su hijo Fernando VII en fa-
vor de NapoleOn, presentaron Un proyecto politico para
indcpender a Ia Colonia de Ia MetrOpoli; pero sabedor
ci partido recaicitrante español, de lo que se trataba, y
comprendiendo que cualquier cambio seria un peligro
para sus intereses y predominio, pusieron en alarma a
los Oidores dc la. Real Audiencia y consitaron el celo
episcopal, so pretexto de velar por los fueros de la Mo-
narquia; mas considerando ineficaces estos recursos, se
Ianzaron a la rebeliori contra Ia autoridad constitulda por
su soberario, comisionando a Don Gabriel Yermo, espa-
flol hacenclado, para que con 3oo sediciosos compuestos
en su mayor parte de peones del mismo, é invocando ci
noinbre del pueblo, consuniara el escandajoso rnovil-njen-
to que djó por resuitado Ia deposiciOn de Iturrigaray del
cargo de Virrev, Ia niadrugada del j6 de Septiernhre de
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i 808, y la exaltación en lugar de aquel, del anciano y
militar espafiol Don Pedro Garibay, hombre torpe y de
carácter débil.

Como consecuencia de este sensacional acontecimien-
to, siguiose una encarnizada y renaz persecuciôn a los
autores de la iniciativa, hasta haber sacrilicado a dos de
ellos de la manera más cruel, y por consiguiente, se per-
siguió también a los amigos v partidarios del Virrey des-
tituido, entre los que se encontraba ci Coronel Don Ig-
nacio Obregon, que se supone haber sido más tarde una
de las vfctimas del rencor espaflol.

Estos sucesos hicieron abrir los ojos a los mexicanos,
enseándoles dos importantes lecciones que supieron
aprovechar en ci porvenir, v fueron: 1. ', jue cuando
seJide con formas j5oiIlSccis lo qzie se liene derecho
de exlglr, no se obtiene s/no con ci ajoyo de lczjzter-
2a. y 2. que eiôuebIo es soberano y liencJcui-
lad de cambiar d sus autoridades.

Desde entonces se arraigO con mayor brio en ci ánimo
del pueblo la aspiración por la Independencia, y se pen-
so secretamente en organizar una revolución armada pa-
ra. conquistarla.

El Lic. Don Octaviano ObregOn, sea por estar arne-
nazado de persecución 6 por tener que cumplir con ci
comprorniso que se Ic impusiera en las capitulaciones
matrimoniales, de ira buscar renombre, enligrO a Es-
pana, donde por su posiciOn y relaciones, obtuvo los ho-
nores de Oidor y fué nombrado Diputado a las Cortes
Generales, en las que se distinguiO muy honrosamente,
ya presentando importantes iniciativas con otros Dipu-
tados arnericanos, y ya tomando Ia palabra en frecuen-
tes ocasiones para denunciar con valentla los abusos de
los Virrcyes y las iniquidades de los espaoies en la
Nueva Espana, pidiendo garantias y derechos para' los
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criollos; y aunque su gestion nunca foe atendida y Ic
concitó odios y disgustos, fuC siempre en dichas Cortes,
ci defensor atrevido de los intereses de la America; ha-
biendo figurado. por Ciltimo, entre los Diputados que fir-
maron la Constitución española de 1812, sin que desde
entonces se hubiera vuelto a tener noticia de su persona.

Hay que suponer que debido a tan anormales circuns-
tancias, term inaron las relaciones entre Doña Leona Vi-
cario y Don Octaviano Obregon, pues no existe dato
que pudiera afirmar, que otro fuera ci motivo de esa ter-
minación.

Entre tanto, nuestra insigne Leona, desde los aconte-
cirnientos politicos de iSoS se preocupó seriamente de la
suerte de su Patria, y avivándose en ella las simpatlas de
so generoso corazOn a favor de los criollos, que por ser
los oprimidos de la tirania y compatriotas suyos, excita-
ban ci interés de so delicada sensibilidad, natural era que
sintiese a Ia vez, si no odio, que nunca tiene entrada en
las grandes almas, si justa indignacion contra los opre-
sores y sus actos de reprobada iniquidad.

Como era tan intcligente y tan buena, tan estudiosa y
observadora, apesar de su cariñosi sumisión a la perso-
na de so tio y tutor, de so profundo respeto a las ideas
de Cste, que era un consurnado realista, y no obstante
su exaltada pero bien definida religiosidad, no era una
fanática obcecada, no era una vulgar crcyente que abdi-
cara de su razOn para someter so criterio a las exigencias
impuestas como dogma por las pasiones o los errores
mundanos. Ella sabia que Ia Divinidad está mu' por
encima de las mezquindades de la vida, porque La Divi-
nidad es Sumo Bien y Suma Verdad. Dc ahi es que su
juicioso discernimiento, libre de sugestiones y ajustado a
los principios de la mas estricta justicia, Ic hacla cono-
cer y apreciar los hechos y las cosas en su verdadero va-
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lot, por lo que aquella formula semi-doctrinal, tan hábil-
mente propagada pot los corifeos del trono y el altar, de
que: ywien es/aba contra el re,' es/aba contra Bios,
en el concepto de la pensadora Leona no pasaba de ser
urigrosero sofisma, que servia de pretexto para dar apa-
rente legalidad al despojo atentatorio de Ia conquista y
conservar con impunidad el dominio despOtico de los es-
panoles.

** *

En ci mismo año de i8oS habia venido a Mexico a
terminar sus 6-studios de abogado de la I'ontificia y Real
Universidad, un joven vucateco, natural de Mérida, hijo
legitimo de Don Matias Quintana, hombre de gran ho-
norabilidad y notable por su ilustraciOn y tendencias pro-
gresistas, y de Ia respetable Sra. Doña Maria Anà Roo.

Este joven, que venla precedido de rnerecida fama por
su talento y raras cualidades, asi como por los brillantes
estudios que habla hecho en ci Seminario de su ciudad
natal, era Don AndrCs Quintana Roo, quien al decir de los
historiadores y personas que Ic conocieron, estaba carac-
terizado pot buena presencia personal y natural apostu-
ra varonil; faa animada por grandes emociones y mirada
expresiva y penetradora; inteligencia privilegiada, pro-
fundos conocimientos v una inspiraciOn maravillosa que
se revelaban en su fácil, elocuente y cautivadora palabra,
firmeza de voluntad y i-esoluciOn inquebrantable, v como
coniplernento de estas dotes, una honradez acrisolada,
un patriotismo inmenso y altos sentimientos humanita-
rios que Ic tenIan sienipre dispuesto para hacer cuantos
bienes fueran posibies.

DespuCs de corto tiempo de estudios en la Universi-
dad, en Enero de 1809, obtuvo ci grado de Bachillerde
Artes, y pocos dias despOes el de Cánones conferido por
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ci Doctor en leves Don Agustin Porn poso Fernández de
San Salvador, tio y padrino de Doña Leona, personaje
que habIa sido Rector de aquel Instituto y que por su
saber gozaba de estirnación y renornbre.

Don Andrés, para Ia práctica de jurisprudencia que
debla preceder a su recepciOn de Licenciado y que tenla
que hacer al lado de algiTh abogado, eligio al mismo Don
Agustin Pomposo, quien por conocer y estirnar sus cua-
lidades Ic acogio benévolamente en su bufete, donde Don
Andrés conoció y tuvo buena arnistad con Don Manuel
Fernández de San Salvador, hijo de Don Agustin Porn-
poso, y con Don Ignacio Aguado, escribieñte de éste.

La circunstancia de ser Quintana Roo pasante de de-
recho del Lic. Don Agustin Pomposo, dió ocasión a que
se conociesen y tratasen con frecuencia 61 y Doña Leona
Vicario. Y como ambos eran jóvenes, inteligentes é ilus-
trados y estaban igualmente anirnados de los mismos al-
tos sentirnientos de virtud y patriotismo, una poderosa
corriente de rnutua siinpatIa, acrecentada con ci tiempo,
terrninó por identificarlos con los tiernos vincuios de un
arnor inmenso, arnor idilico y purfsiino que alentado por
acariciadores y blancos ensueños de felicidad. fundió
aquellas ardientes airnas en una sola.

Debe por esto creerse que Doha Leona haya sido in-
consecuente con Don Octaviano Obregon? De ninguna
rnancra: ella, que era simbolo patente de discreción y
recato, que estiniaba ci decoro de su sexo y la honorabi-
lidad de su noinbre, no era capaz de la inenor inconse-
cuencia; de ahl que segula estimando a Don Octaviano,
pero la estimaciOn y ci arnor hablan tenido clara defini-
don en su espfritu cuando se encontró con Don Andrés
en ci carnino de Ia vida; y por otra parte, la ausencia in-
definida de Don Octaviano y otras circunstancias quc
debieron ser fundadas, hablan hecho terininar aquclla
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relaciones, en las que, si se habla interpuesto un noble
interés de familia, bien poco habia intervenido Ia ternu-
ra del corazôn.

Los dulces y tranquilos amores de Don Andrés y Do-
ña Leona inflamaban rnas cada cila sus espritus con el
abrasador incentivo de los rnismos ideales y santas aspira-
clones por Ia soñada libertad de la Patria, cuando ocurriO
el estallido de Ia Revolución de Insurgencia acaudillada
por el inmortal Hidalgo a! proclamar la independencia
en el pueblo de Dolores.

-Este acontecimiento, que conmoviO hondarnente los
anirnos de los mexicanos, produjo una explosion de des-
bordante entusiasmo en los amantes patriotas, hasta el
graclo de que Doña Leona, anirnando a Don Andrés, a
su primo Don Manuel y al escribiente Don Ignacio Agua-
do para que se lanzaran a la Revolución, donde la Pa-
tria reclaniaba sus esfuerzos, decla, con tristeza, sentir
no ser hombre para ir a unirse con sus hermanos los in-
surgentes.

Desde aquel momento, tanto Don Andrés corno Doña
Leona' fueron ardorosos partidarios de aquella sacratisi-
ma insurrecciOn, y procuraron, sin detenerse en los obs-
táculos y peligros consiguientes, ser sus decididos pro-
pagadores. El fuego de su amor se convirtiO en hoguera
de patriotismo

La naciente RevoluciOn, ya en los brillantes triunfos
que alcanzara conio en las gloriosas derrotas que sufriera,
sostuvo COO deriuedo el principio liberatorio que habia
proclarnado. Esto bastO para ciue Un huracán enfurecido
de pasiones mezquinas v de rencores desenfrenados de
los realistas, se desatara desolador contra los indepen-
dierites. Todos los recursos de la tiranla, desde la reli-
giOn hasta la infamia, se pusieron en juego para querer
aniquilar, hasta en las mismas cabidades ocultas del ce-

I
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rebro, Ia idea de libertad; y las persecucionesy la muerte
sembraron de luto v desolación el territorio patrio.

El terror fué el arrna siniestra del despotismo, como
la iniquidad ha sido siempre el factor desesperante de
las malas causas.

Hidalgo y sus esclarecidos compañeros perecieron he-
rOicamente en el cadalso, pero la RevoluciOn a que die-
ron vida, ni con ese ni con todos los demás actos de bar-
bane con que se trataba solocarla, pudo contenerse en
su inipetuosa marcha. Lejos de eso; en medio de tanta
sangre derramada v por encima de los cadáveres de tan-
tas victimas sacrificadas, resurgla inás imponente y es-
plendorosa augurando su no lejano triurifo, porque era La
suprema aspiración de un pueblo resuelto a romper las
cadenas de su esclavitud.

Morelos habla enarbolado en el Sur el estandarte de
Hidalgo, y como un predestinado para la victoria, al tro-
car Los ornamentos sacerdotales por los arreos del Cau-
dillo, habia resultado un genio militar de primer orden.
Su valor asombroso, su inconmensurable patriotismo y
su espIritu eminentemente democrático, dieron una nue-
va las y organización definida a las tendencias politicas
de la Insurgencia.

Don Andrés Quintana Roo habIa dispuesto marchar
a la RevoluciOn después de haberse uflido en matrimo-
nio con Doña Leona, pero como se opusiera a tal enla-
ce el severo tutor v tio de ésta, Don Agustin I'omposo,
por haber comprendido que su pasante era simpatizador
de los independientes y sosj'eclwso de ideas subversi-
vas con 1-rarias al regimen inoncirq-u. i-co del que Don
Agustin era fidelisimo partidario, Don Andrs, se apre-
surô a lanzarse a las filas de los insurgentee.

En efecto, a mediados de 1812, fué a unirse con el in-
victo Morelos que combatia entonces en Oaxaca contra
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los realistas, y desde esa epoca Don Andrés Quintana
Roo comenzó a prestar grandes servicios, ya en el "Se-
rnanario Politico Americano' que publicaba y que tanta
importancia v prestigio diO a la RevoluciOn, ya en Ia Jun-
ta Suprerna de Ia Naciori que organizó y dirigiO para
concentrar y bacer respetable la soberanIa popular en
que fundO el principio de autoridad, y ya en fin, en una
dilatada serie de trascendentales labores, en que siem-
pre culminaron la supreniacla de su talento y su alto y
desinteresado patriotismo.

** *

Lanzado Don Andrés Quintana Roo al campo de Ia
Insurgencia y secundado por Don Manuel Fernández de
San Salvador y Don Ignacio Aguado, debido a las pa-
triOticas y entusiastas insinuaciones de Doña Leona Vi-
cario, que ya babIa hecho su corn pieta consagración a la
Patria, condensando en ella sin temores ni vacilacjones
todos sus afectos y desvelos: y que substravéndose a la
vigilancia de su tb, desde el Grito de Dolores se habla
puesto en cornunicación con los principales caudillos pa-
ra alentarlos en su perseverancia y valor, a fin de que no
desmayaran de su grandiosa em presa, Coflt jnuó dedicán-
dose cada dia con mayor ernpeno, en contribujr de ma-
nera franca v decidida, sin detenerse en dificultades ni
sacrificios y por cuantos medios estaban a su aicance, al
eficaz fornento de La Revolucioi-i.

Tras ci fatal desastre del fusilamiento de Hidalgo y
sus principales cornpañeros, que tanto pánico y desalien-
to infundió entre los patriotas, las crueldades de los rea
listas se recrudecieron pavorosa mente contra I os insurgen-
tes dispersos, a quienes, para desprestigiarlos, se hacla
aparecer con los colores más sombrbos conio bandidos
sedienios de sangre y de rap ma; adstatas herejes
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y furioss sacrilegos que todo destrulan y profanaban,
y contra cuyos monsiruos de inaldady barbarie, por

un lado el poder virreinal no se detenia en poner en
práctica cuantas medicias atroces crela convenientes, y
por otro, el poder espintual de la Iglesia, fulminaba ana-
temas y Ianzaba excomuniones para lograr su exterminio

y la de SOS simpatizadores, conrninando con severos cas-
tigos a las mismas farnilias de los comprometidos, para
que hicieran la delación de sus deudos; acto que enco-
miaban Doctores y Prelados como plausible y meritorio
ante Dios.

Desgraciados tiempos aquellos en que logrando el te-
rror amedrentar y desunir a las clases sociales, se impo-
nen las ambiciones de los déspotas sobre los grandes
intereses de los pueblos; entonces el mayor de los crime-
nes es el amor a la I'atria, y todos los delitos y todas ]as
maldades se conceptian como virtudes cuando están al
servicio de la tiranla. Felizmente estos perlodos de de-
gradacidn son transitorios, porque tarde ó temprano el
derecho y la justicia prevalecen contra los enernigos de
la hurnanidad.

Doha Leona Vicario, que habla obligado a que se sa-
crificaran por la I'atria los seres amados de su corazón,
sin entregarse a sentirnentalismos pueriles, propios de su
sexo; sin preocuparsede los innumerables peligros que
la rodeaban; despreciando las medidas terrorificas de los
realistas, cuyo rigor arnenazante podia caer en un mo-
mento dado sobre su cabeza, y sin tener en cuenta los
anatefliaS de su religion que la cerraban las puertas del
cielo; intrépida impasible, majestuosamente serena e
impertérritanleflte decidida, en tnedio del desaliento de
los débiles y de la cobardia de los transfugas; cuando to-
do parecia conjurarse contra la causa de la Independen-
cia, ella sOlo tenla una creencia que conciliaba con su
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piedad ferviente; solo intentaba un ideal, tan puro y san-
to como la abnegación de su alma: la Patria, la esciavi-
zada Patria, cuya libertad era el objeto venerado de sus
infinitos anhelos.

Esta inujer fuerte y magnánirna, que sin miramientos
a su rango y posición, sin consideraciones de fainilia ni
engreitniento de intereses, todo lo sacrificó por ayudar
at triunfo de la independencia, desafiaba a cada instan-
te nuevos y fot-midables peligros, sin que nada pudiera
esperar de la Revolución, si no era Ia seguridad irremi-
sible de la prisión o de la muerte.

Necesitó acaso para. Ilegar at heroismo haberse arma-
do como Juana de Arco, del yelmo y de la espada del
guerrero, para it a conibatir a los enemigos de su Patna

en ci campo de bataila?
No, en verdad; porque bay servicios tan superiores co-

mo los que puede prestar en la guerra un denodado corn-
batiente, sin que por esto sea rnenor el pet igro a que se
expone ci que los ejecuta; y los de Doña Leona Vicario,
fueron precisarnente de esa alteza.

Ella, pues, alentaba con sus relaciones patrióticas a
los Jefes insurgentes, remitiéndoles proclarnas contra el
Poder colonial, armas y recursos de su propio peculio y
dándoles cuantas noticias iinportantcs eran necesarias
para ponerlos at corriente de cuanto pudiera interesarles,
asi corno de los proyectos de los realistas, con lo que les
evitO niuchas sorpresas y derrotas; ella arnaba y prote-
gla a cuantos jóvenes anirnosos y varones t'itiles podia
enviar a engrosar las filas insurgentes; ella se encargaba
de velar y sostener cuidadosamente a los insurgentes
presos. a sus familias y a las de los varones que manda-
ba a la guerra; ella establecla, sostenia y dirigia con suina
habilidad un activo servicio de correos entre los patriotas
luchadores y los que trabajaban pot la Independencia en
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Ia Capital, entre cuya correspondencia en que usaba sig-
nos de una dave que habia inventado y se ponia coma
seudónjmo el nombre de "Enriqueta,' aunque algunas
veces escrjbja a su prometjdo Don Andrés, no era para
tratarle de sus atnores, sino para exhortarlo a que no
desmayara en luchar por Ia Patria, En fin, ella con su
genic,audaz y previsoj-, sedujo a los mejores armeros viz-
calnos que trabajaban en Ia maestranza del Virreinado,
Y proveyéndolos de los elementos necesarios y encargan-
dose del sosten jmjento de sus familias, Jos envió al Cam-
P0 del Gallo de Tlalpujahua para que fabrjcaran lanzas,
espadas, fusiles y cañones, a Ia vez que las municiones
necesarias con lo que dotó a los insurgentes de arma-
mento de que careclan y que les era indispensable para
continuar Ia guerra.

Esta labor sostenjda desde iSio hasta 
J81 3, con mul-

titud de detalles que testifIcan Ia abnegacion de su pa-
triotisnio, minoró considerablemente su fortuna pecunia-
na, hasta tener que reclucir su servidumbre y vender en
lo privado, para no hacerse sospechosa ante su tutor y
tb. alhajas y muebles, a fin de atender a los gastos cre-
cientes que demandaba Ia misión que se habfa impuesto.

Los J efes independ ientes estimaban en alto grado todos
esos importantes servicios, y adnairando su patriotismo y
liberalidad, le prodigaban Inerecidos y caniflosos enco-
mios en su correspondencia i tal grado, que en home-
naje a sus merecirnientos, le dedjcaron ]as prirneras mo-
nedas de oro y plata que se acunaron en el Sur. (*)

***
Sin embargo de las precauciones que tomaba en la so-

brehumana actividad de sus servicios, sucedjô un dia, el

() Thograffa dc Leona Vicarjo por Don Genaro Garcia, refiri q6ticloseon articulo bzográfico de la miMfla herotna, publicado en el caICnd .jodel Penador Mexicano, correspeodze ) te al ao de 1825.
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25 de Febrero de 181 3, que uno de sus correos ilamado
Mariano Salazar, yendo para Tlalpujabua con correspon.
dencia que le remitfa al Jefe insurgente Don Miguel Ga-
Ilardo, fué sorprendido y apresado por ci entonces capi-
tan realista Don Anastasio l3ustamante, (que después
fué Presidente de la Repüblica), quien lo rernitió a dis-
posición del Virrer, v éste consignó el casoá la Junta de
Seguridad v Buen Orden, creada para juzgar a los insur-
gentes y que ejercia un poder 'arbitrario y odioso" con
punible violaciOn de ]as leyes vigentes y conculcando to-
do principio de justicia. Esta ezcecrab1e Junta, segün
Jos historiadores, tenfa semejanza en sus procedirnientos
al Comité de Salud Piiblica, creado por el partido del
terror de Ia Revolucjón francesa.

La Junta de Seguridad, con los datos recogidos y las
declaraciones del correo Salazar, halló por comprobada
la culpabilidad de Doña Leona, y el 1. ° de Marzo pro-
cediO ocurrir al domicilio de ésta para dar principio a las
diligencias procesales, poniendo desde luego en acción
el elemento de espionaje de que disponla.

Como Doña Leona era tan buena patriota corno fer-
vorosa cristiana, aunque nunca hizo aprecio de las exco-
Inuniones, el dia anterior, 28 de Febrero, fué a oIr su
acostumbrada misa a la Iglesia de la Profesa, en compa-
ñIa de sus amigas las Sritas. Doña Francisca y Doña Ma-
riana Fernández. Al salir de este acto piadoso Ic ocurrió
ir a dar una vuelta por la Alameda, y en ci tránsito la
detuvo una mujer desconocida y entregándola un papel
que IevO discretamente, Ic refirió en secreto que su co-
rreo Salazar estaba en Ia cArcei y que ]as autoridades la
buscaban a ella para aprehenderla. Sin revelar su inte-
rior emoción, porque su presencia de ánimo era incom-
parable, siguiO Doña Leona su paseo, pero compren-
diendo ci peligro que la amenazaba trató de salvarse y

-16.
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determinó huIr pam irse a incorporar con los insurgert-
tes, sin preocuparse de otros peligros no menos graves
que le esperaban en una difIcil y penosa peregrinacion
por lugares desconocidos, sin recursos ni tener un apoyo
varonil que pudiera servirle de amparo y de gula. Ella
se bastaba a si misma, porque era valerosa y resuelta; y
con la tranquilidad de conciencia, del que huve no por
haber delinquido, sino por substraerse 5. la injusticia de
los hombres, ocultando su propósito a sus amigas para
no alarmarlas, con pretexto de ir 5. una jamaica, se din-
gio con ellas en un coche de alquiler, rumbo 5. Tacuba,
pero con órdenes reservadas al cochero de que La condu-
jera 5. un pueblecillo de indigenas, Ilamado San Juanico,
v que est5. inmediato. De San Juanico, donde aclarO 5.
sus compañeras lo que pasaba, se encaminó a pie al pue-
blecillo cercano de San Joaquin, donde se Ic unieron sus
cniados que habia mandado ilamar pam salvarlos de que
fueran presos al no dar Ia autoridad con ella. En San
Joaquin perrnancció tres dIas, pasando las noches en di-
ferentes jacales y sufriendo las consiguientes incomodi-
dades y falta de hospitalidad de aquelios habitantes, que
La desechaban, al comprender que iba fugitiva.

Con el fin de seguir la ruta de Tlalpujahua, se dirigió
5. piC con sus compañeros y un indio de guia, por entre
cerros escabrosos y malos caminos a 1-luisquilucan, pue-
blo tambiCn miserable ' de habitantes indolentes, don-
de por Jo alagustioso de Ia expediciOn, nialos alirnentos
y falta de reposo. cayO enferma, careciendo hasta de lo
m5.s necesario. Estas penalidades no le amedrentaron;
esperó tranquila reponerse para seguir adelante, y entre
tanto escnibió a sus amigos los insurgentes de Tialpuja-
hua que viniesen por ella. Los patriotas acampados en
aquel lugar. que estimaban bastante 5. Doña Leona y co-
noclan la magnitud de sus servicios, acogieron con entu-
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siasmo su deseo, y tratando de prociarnarla "Infanta de
la América,' se apresurarorl a ir por ella con una fuerte
escolta para custodiarla: inas al liegar a Huisquiiucan,
ya no la encontraron, porque un dia antes se habla re-
gresado a Mexico, pot la causa que en seguida se explica.

La desusada ausencia de Doha Leona y la noticia de
que era buscada por Ia Junta de seguridad, pusieron en
aiarmante inquietud a su tio Don Agustin Pomposo. En-
tonces se efectuó una reacción en el intransigente realis-
ta: ci cariño de su sobrina (a quien ainaba entraflablemen
te) hizo latir con ternura de padre las fibras de su viejo
pero sensible corazón; y olvidándose de todo, solo pen-
so en encontrarla y saivaria. El, su hermano Don Fer-
nando y su pritno el Lic. Don Juan Ruiz y Guzmán, se
movieron con actividad prodigiosa promoviendo todas
las influencias y eletnentos con que contaban, ya para
descubrir ci paradero de la fugitiva, coino para asegurar
su vida y su libertad por rnedio de un induito que con-
siguieron del Virrey.

No fué dificil dar con el paradero de Dofia Leona a los
ernisarios que Sc enviaron en su busca por diferentes rum-
bos, y entonces Don Agustin Pomposo comisionO a Don
Antonio del Rio para que fuese pot ella, llevándole ci
indulto con una carta del mismo Don Agustin Porn poso
y otra del célebre Padre Sartorio, gran orador sagrado
y notable publicista, varOri venerado por su talento v vir-
tudes cuyo prestigio le hacia ser considerado por ci mis-
mo Gobierno, apesar de haberse manifestado alguna yea
adicto a las ideas de Independencia. y persona a quien
arnaba y respetaba Doha Leona.

Don Antonio del Rio, al liegar a Huisquilucan, encon-
trO a Doha Leona bastante enferma y en la más doloro-
sa situaciOn de miseria. Apesar de estas calarnidades que
anonadan a las almas pequefias, no se dobiegaba la en-
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tereza de aquelia gran mujer, pues sabedora de la misión
de Don Antonio manjftO su resoluciOn de no volver a
Mexico, ni menos aceptar el indulto que se le ofrecia, en
que tenfa que abjurar de sus principios y renegar de su
concjencja cuya pureza era el trasunto del amor a Ia Pa-
tria. Esta resistencia obligo a su tfo Don Juan Ruiz yGuzman a ir personalmente a Huisquji para disua-
dirla y asegurarla que podia regresar tranquilamente a
MCxico, sin que se le niolestara ni se Ic exigiera ninguna
cond1ci6 i . Con tal seguridad, y puesto que no tenia que
aceptar un indulto cjue su patriotismo rechazaba, "igno-
rando que el insurgente que no admitia ci indulto queda-
ba sujeto a proceso," se decidjó voiver a Ia Capital, Cuyo
regreso, por estar enferma, dilato algunos dias.

Al Ilegar d su casa, se encontro con que ésta habia si-
do robacja, y aunque su tutor trataba de perseguir a los
ladrones, ella Se opuso, porque su alma, toda bondad,
jarnás podia tolerar un perjuicjo, ni aun a aquellos que
le hacian mal.

*
**

Todas las'gestiones de Don Agustin Porn poso y de sus
parientes Don' Fernando y Don Juan, fueron impotentes
para salvar a Doña Leona pues como habIa desechado
el indulto, ci proceso ciue se le habIa abierto tenla que
seguir adelante y por consiguiente a ella tenfan que p0-nerla rigu rosamente presa en la cared de la. Real Junta
de Seguridad.

En tan irremediable sit,uacion, Don Agustin Pomposo,
obligado por ]as aprerniantes circunstancias, —no pudien-
do creerse que amando a Doña Leona con el afecto de un
padre, fuese tan desnaturalj?ado pot sus ideas realistas,
hasta ci grado de entregarla despiadadamente en manos
de sus enemigos,_debe inferirse, que para evitar que
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la lievasen a Ia cárcei püblica, pretirió él mismo recluirla
en un colegio, alentando la esperanza de salvarla, lugar
que de pronto le sirviera de prisión, pero sin la afrenta
ni las penalidades de la verdadera cárcel.

Asi fué, y a los pocos dIas de haber regresado Doha
Leona a la Capital, ci 13 de Marzo del citado año de
1813, su tutor la condujo en un coche al Colegio de Be-
lem, Ilamado vulgarmente de /as machas, donde quedo
como 'reclusa forzada. a disposición de la Junta de Se-
guridad.

Este Tribunal, que por conducto de su Juez Comisio-
nado, Don José Ignacio I3erazueta, habia seguido los
procedin-iientos de la causa, dictando órdenes de confis-
caciOn de Jos bienes de Doña Leona, al quedar enterado
de Ia clausura de ésta, ordenó al Director del Colegio de
Belem, Inquisidor Don Matias Monteagudo, no se per-
mitiera la salida a la reclusa, con la severa consigna que
se transmitió a la prepósita y cuidanderas del Estable-
cimiento, de que se Ic vigilase constante y escrupulosa-
mente y no se le dejara comunicar ni con las mismas co-
legialas.

Después de quc ci Juez hizo declarar a las amigas y
servidumbre de Doña Leona y a otras personas que juz-
gO sospechosas, sin conseguir con esto aclarar las rela-
ciones de aquella con los insui-gerites, y de haber hecho
una detenida inspecciOn en el domicilio de la misma, re-
cogiendo cuantos papeles encontrO, se instaló en una pie-
za reservada del Colegio, asociado del Escribano Recep-
tor Don julián Roldán. para tornar ]as declaraciones y
hacer los cargos correspondientes a Doña Leona.

Si en ci acto itnponente de comparecer ante un Tribu-
nal se sobrecoge ci ániino de inexplicable y temeroso re-
celo, aunque se lleve [a convicción de ]a inocencia, y
eso tratándosc de estos tiempos en que se goza de rr'ás
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garantlas, ,qué se dirá de aquellos en que el Tribunal
era el pretorio de la tiranIa; la Magistratura, una guar-
dia palatina sujeta a consigna; lajusticia. un pretexto de
partid. para sancionar atentados, y los Jueces, hombres
venales y apasionados de quienes sOlo habla que espe-
rar una evidente é inapelable condenaciOn?

Y si los hombres de m'is esforzado espfritu, corno pa-
so con muchos de los mismos htroes, ban sentido abati-
miento ante la implacable severidad de los Jueces, qué
podrla esperarse de una débil mujer, por lo natural más
fácilmente ternerosa, rnirándose privada de libertad, ais-
lada de los suyos. abandonada a su propia suerte ante
las formas aparatosas de un proceso inicuo, teniendo por
perspectiva en la inutilidad de su defensa, la calumnia
solapada, quiza Ia terrible tortura, v los anaternas de su
religion corno precedentes aterradores de una muerte in-
famante y segura.

Pero la herOica Doha Leona no se arnedrentó ni por
un mornento ante su juez; estoicamente valerosa y dig-
namente altiva, inteligente y serena en todos los compli-
cados actos del proceso, conservO su inmutabie firmeza
de nirno; y si bien, ante la evidencia de las cartas que
la condenaban no negO su participaciOn directa en la co-
rrespondencia con los insurgentes, que hábilmente supo
sostener corno de simple ainistad, (liabiendo la circuns-
tancia de que los nombres que en las cartas constaban
eran seudOnimos,) tuvo la grandeza sublime de asurnir
para ella sola toda responsabilidad, antes que haher de-
latado a ninguno de los corn prom etidos en la RevoluciOn.

No valieron ]as instigaciones cornprometedoras de fa-
milia; ni las argucias, ni los halagos. ni las reconvencio-
nes y ainenazas de sus jueces para hacerla descenderde
su entereza y conseguir, si no zina delaciOn de sus corn-
pI•z:ces, siquiera una vacilaciOn de temor.



El proceso, dadas estas condiciones en que se hablan
agotado todos los elementos competentes de cargo, sin
haber obtenido confesiOn de agravios, y faltando datos
corn probatorios. se hacca estéril, y hubo de suspenderse
en espera de nuevos recursos, sino era que la dureza de
Ia reclusion docilitara la rebeldia de la encausada, que
dc todos modos era presunta victima de condenaciOn.

*
* *

Los insurgentes que tanto estimaban a Doña Leona.
lamentando dolorosarnente su prisiOn, se propusieron sal-
varla a toda costa.

Lievaba cuarenta y dos dIas de clausurada y el 23 de
Abril, el Coronel Don Francisco Arroyabe y los patrio-
tas Don Antonio Vázquez Aldama v Don Luis Alconedo
con otros cornpaneros, al anochecer sorprendieron a la
portera v penetrando al Colcgio, rápidarnente extrajeron
de él a Doña Leona, que aunque conliaba que sus her-
manos los insurgentes tratarian de salvarla, no esperaba
ser libertada de esa manera pot tan intrépidos partida-
rios, quienes con todo respeto la hicieron montar Ca-
ballo y la ocultaron en un barrio de la ciudad pot algu-
nos dIas, para no exponerla a ser capturada.

Conocida su evasiOn, que le diO inniensa popularidad
hasta entre los rnisrnos realistas. el gobierno dictO Orde-
nes estrictas para su persecuciOn, hasta que ésta, un tan-
to enfriada pot la inutilidad de las pesquizas, pudieron
sus libertadores sacarla de la Capital, para lo cual el Co-
ronel Arrovabe se valiOde un atrevido y arriesgado ardid:
Para no ser conocidos, Arroyabe y suscornpaflerosse dis-
frazaron de arrieros, y fingiendo conducir un atajo de bu-
rros cargados de huacales con legumbres, frutas ' cueros
de puiquc. Ilevando a Doña Leona con la cara pintada, y
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• disfrazada de negra harapienta," sentada sobre los hua-
cales en corn pafila de otras mujeres vulgares, salieron im-
pasiblemente de Mexico, en rnedio de sus numerosos per-
seguidores.

Entre el misero cargarnento que conducia aquella des-
preciable carabana, Doña Leona Ilevaba al Campo in.
surgente paquetes de letras y tinta de imprenta, que Co-
mo armas del pensamiento, tenian de revolucionar al
igual de las armas que habla mandado fabricar en el
Campo del Gallo en Tlalpujahua.

DespuCs de largo v penoso viaje. en medic, de priva-
ciones y peligros, llego a Oaxaca, ciudad ocupada por los
insurgentes, donde fué satisfactoi-iamente recibida, y con
especialidad atendida por su prometido Quintana Roo,
su primo Don Manuel y otros viejos amigos.

No por estar con los insurgentes dejO Doña Leona de
tener penalidades y escaseces, pero jamás solicitô nm-
gun auxilio, no obstante que Morelos Ic escribiC de Chil-
pancingo preguntándole ''sus urgencias para rernediar-
las;' y solo recibiO en aquellos dIas quinientos pesos que
rnandó darle espontáneamente el Coronel Don Benito
Rocha, que fungIa de Gobernador insurgente en Oaxaca.

El i de Septienbre de 18 13 se instalO en Chilpan-
cingo el Supremo Congreso Nacional que Morelos habia
convocado para transmitir sus poderes v dar al pals u,ia
alta RepresentaciOn de Ia Soberanfa popular, cuyo Cuer-
po Supremo en que tanto figuró Quintana Roo, expidiO
en Ia misma Ciudad, ci 6 de Noviembre de dicho aflo,
el Acta Solemne de la declaraciOn de la Independencia.

Esta Representacion, que fuC el primer Congreso Na-
cional, estirnO en grado herOico los servicios prestados
por Doña Leona, conccptuándola de 'Benemérita de la
Patria,' y A mocion del Ge,ieralisi,no Morelos que en.
comiöjusticieramente tales merecimientos y que por con-
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ducto del Lic. Don Ignacio Rayon determinO la decla-
ración expresada, se le decretO el 22 de Diciembre una
pensiOn mensual de quinientos pesos, de la que sOlo lie-
gO a recibir una mesada, debido a la suma penuria del
Gobierno insurgente.

En esos dias se unió a Don Andrés Quintana Roo, con
los sagrados lazos del matrimonio; y corno acababan de
ser derrotadas ]as fuerzas independientes y los realistas
persegulan encarnizadainente at Supremo Congreso, éste,
sin elementos de defensa, tuvo que huir trasladándose a
diversos lugares, a fin de salvar su personal y la autori-
dad que representaba, y por consecuencia, tambiéii tu-
vieron que huir Quintana Roo y Doña Leona.

Desde Enero de 1814 en que fué derrotado y prisione-
ro en Puruarán el aguerrido caudillo Matamoros, el Con-
greso siguiO htiyendo con rnavores dificultades. En todo
este periodo de precipitada y dificil peregrinaciOn. Doña
Leona Vicario, sin mostrar ci menor desaliento par las
mOltiples penalidades •y peligros que tuvo que afrontar,
imperturbable ante la adversidad y satisfecha de haber
abrazado la causa de Ia Independencia. afable v cariflo-
sa corn partIa liena de solicitud sus escasos alimentos con
los soldados, alentaba a los cornbatientes para. la lucha,
hacla renacer las esperanzas de victoria en los derrota-
dos, curaba afanosa a los heridos y no sOlo A todos pro-
digaba cuidados y consideraciones que la convertlan en
ci angel tutelar del Cam pamento, sino que muchas ye-
ces en los momentos de indecisiOn y desaliento del Con-
greso, se presentaba ante éste inspirada y varonil, para
infundirle vigor con exhortaciones de exaltado y noble

patriOtisiflO.
En Mayo de 1815, cuando el Congreso llegO a Ario y

dispuso trasladarse a Tehuacán, después de haber esta-
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do expuesto a ser sorprendido pot el realista Iturbide,
Don Andrés Quintana Roo, sin duda por haber terrnina-
do su perlodo de Diputado, no siguio a dicho Congreso
en aquella peregrinación en que Morelos, por salvar a
los Diputados que lo componian. fué hecho prisionero en
las lornas de Tesmalaca; ignorándose el lugar a que se
encaminaron Quintana Roo y su esposa.

*
**

Hasta Agosto de 1815 se tiene noticia de que el Jefe
realista Don Manuel (le Ia Concha, que habia sido em-
pleado del padre de Doña Leona, Ic ofreciO la gracia de
induito para ella y su esposo, indulto que Doña Leona
rechazO enérgicamente.

Desde Ia caida dcl insignecaudillo Don José Maria Mo-
relos y su fusilamientoen el pueblo de San Cristóbal Eca-
tepec. ci 22 de Diciembre de 18 15, decavO nuevamente
el espiritu de la revoiución, y muchos de sus principales
sostenedores, no solo se acogieron al indulto, sino que se
filiaron en ci partido realista, sin que por estas nurnerosas
defecciones hubieran faltado fleles patriotas que, como
'ci denoclado Don Vicente Guerrero, rnantuvleran vivo el
•fuego sagrado de la Independencia, entre cuyo reducido
nOmero contábanse Don Andrés y su esposa, por lo que,
•continuamente perseguidos, tenlan que huir pot áridos
desiortos y escabrosas serranlas, hasta que Ilegaron a re-
fugiarse en una oculta cueva, donde en Enero de 1 8 17 (*)

diO a luz 1)oña Leona a su prirnera hija, que poco des-
pués fué ilevada en un huacal que Ic servia do curia, a
un cercano pueblo donde se Ic bautizO con el nombre de
Genoveva, habiendo sido el padrino el General RayOn

() TraiiciSn dc ta nicta do Doña Leona. L)oii;, Maria do Qiijn-
tana, recognia pot ci Sr. Can/nio Don V icente do P. Andrade y rcte-
rida por Don Genato & arcIt.
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Los ofrecimientos de indulto no cesaban, y como no
eran aceptados, la persecución continuaba con toda ac-
tividad, y naturalrnent.e los perseguidos seguan huyen-
do de sus enemigos, aunque en esta yea la fuga se ha-
cIa inás dificil y dolorosa por la conducciOn de Ia deli-
cada nilia Genoveva, hasta que penetraron a La Sierra
de Tlatlaya, del boy distrito de Sultepec, del Estado de
Mexico, y alli se albergaron en una oculta barranca, cer-
ca del Rancho de Tiacocuspa, pasando grandes trabajos
y miserias, que no los desanimaban de ver libre a la Pa-
tria alguna vez.

Los realistas no cejaban en perseguir a los disemina-
dos insurgentes; y descubierto ci paradero de Quintana
Roo y su esposa. el Jefe realista Don Miguel Torres que
estaba en Tejupilco, dió orden a Don Ignacio Martinez
y Don Vicente Vargas, (que habian sido insurgentes, pe-
ro que indultados se hablan hecho realistas,) para que
con veinte dragones ocurriesen a aprehenderlos, y el 14
de Marzo de iSiS penetraron a aquel ''solitario lugar'
para cumplir su ingrata cornisiOn.

Quintana Roo, al percihir de lejos que los realistas
se acercaban, comprendió la enormidad del peligro v la
irnposibiiidad de evadirlo, y sabiendo que los insurgen-
tes que Ilegaban a ser aprehendidos sin haber solicitado
el indulto, eran irrernisiblernente condenados a muerte,
no teniendo otro rnedio para salvar a su esposa e hija,
antes de que ilegaran Los realistas, extendió rápidamen-
te, con fecha atrasada, a nornbre de Cl y de Doña Leo-
na, una solicitud de indulto que entregó a Csta, y huyó

obligado por la inisma.
Al Ilegar los realistas, Doña Leona, COfl la majestuo-

sa serenidad que Ic distingufa, entregó la solicitud a sus
perseguidores, los que no obstante, Ia condujeron presa
con su nina a Tejupilco.
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Al dia siguiente, Quintana Roo se arrepintió de haber
dejado sola a su esposa, y las noticias falsas y exagera-
das que le dieron, de que habia sido ultrajada, Ia liena-
ron de horrible desesperacion. En ese estado de ánimo,
imposible de describirse, en.que por un lado militaba su
patriotismodesesperanzado y por otro el amor y la salva-
dOn de su esposa é hija, que pensaba fueran infarnemen-
te sacrificadas, se determino escribir at Cornandante To-
rres en solicitud de indulto, sin pedir nada para él, si en
cambio se daba liberiad, buen tralo y seguridad a
Doña Leona. (*)

Torres accediO al indutto solicitado é hizo liamar a
Quintana Roo a Tejupilco, donde reunióse con su espo-
sa, y quedo con ella detenido mientras se consultaba at
Virrey, que aprobó el expresado indulto sin condiciOn
alguna, pero que los agraciados lo fueran a disfrutar a
Espana, lo que equivalla a un destierro; pot cuvas con-
tradicciones Quintana Roo pidiO at Virrey "se declarara
que ni él ni su esposa podian sufrir penas ni perjuicios
por actos perdonados y que se devolvieran sus bienes a
Doña Leona." El Gobierno no accedio iii a lo uno ni a
lo otro, y solo acordO que de los bienes con fiscados se les
ministrasen ocho mil pesos para trasladarse a Espana;
cantidad que nunca recibieron, motivo pot ci que no sa-
heron del pals, y fueron a radicarse a Toluca hajo la vi-
gilancia de ha autoridad.

En Toluca vivieron en la mayor indigencia. sin que se
les permitiera pasar a Mexico para el arreglo de sus in-
tereses, y hasta 1820 se les concediO radicarse en la Ca-
pital, donde a poco tiempo Don Andrés ingreso at Itustre
y Real Coleglo de Abogados, comeuzando desde enton-
ces a mejorar sus circunstancias, habiendo tenido Doña

() Carta de Don André Quintana Roo, tccha 15 de Mario de 1818,
citada por Don Genaro Garcia en su Biograff a mencionada.
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Leona en ese mismo año, a su segunda hija que fué
bautizada con el nombre de Maria Dolores.

*
**

Consumada la Independencia el año de 182 i, debido a
la abnegacion del heróico insurgente Don Vicente Guerre-
ro, en combinación con el Jefe realista Don Agustin Itur-
bide, cuando éste se hizo proclamar Emperador, nom-
bro al Lic. Don Andrés Quintana Roo, uno de sus Mi-
nistros, haciendo justicia a su alta capacidad y patriotis-
mo, no obstante que años atrás habla sido uno de sus
furiosos perseguidores; pero Quintano Roo no pudo aye-
nirse con las ideas monárquicas y desaciertos del presunto
Emperador, y a poco tiemp9 fué destituldo y perseguido.

Después de la calda y desterro de Iturbide, al fun-
darse el sistema de Gobierno Republicano, el Congreso
Constituyente, en 1823, inspirado en un sentirniento de
gratitud nacional, se ocupó de honrar la rnemoria de los
insurgentes muertos que se habian sacrificado por Ia Pa-
ti-ia, y en recompensar a los servicios de los supervivien-
tes. Doña Leona, que pudo solicitar recompensas bien
merecidas por sus heróicos sacrificios. sin aspirar a pre-
mio alguno, porque estimaba a sus servicios corn unes y
cortos, sélo pidió como un acto de justicia, la restitu-
ción de sus bienes confiscados por los realistas, y el So-
berario Congreso, estitnando la modestia de la herolna y
la justiflcación de su demanda, decretö el pago de dichos
bienes; cediéndole en legftima indemnizaciOn la hacien-
da de Ocotepec, de los Llanos de Apam y las casas ni-
rnero 2 de la 3 calle de Santo Domingo y nérneros 9 y
10 de la calle de Cocheras, de Ia Ciudad de Mexico, en
cuya primera casa Doña Leona establecio su domicilio,
y se dedico al cuidado y educación de sus hijas.

La merecida fama que nimbaba de gloriosa aureola,
-17.
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sOlo reservada a los heroes, el nombre de Doña Leona
Vicario, le captO el respeto y admiraciOn del pueblo me.-
xicano, y asi no es extrano que de manera espontánea,
el Congreso del Estado de Coahuila (i) se adelantara a
tributarle un hornenaje de patriotica gratitud, honrando
su memoria con declarar por Decreto prornulgado el 15
de Noviembre de 1827, (después de baber hecho la apo-
logia de sus inminentes servicios,) que la Villa del Salti-
ho, (2) Capital de dicho Estado, Se denominai-a en ho
adelante: 'CIUDAD DE LEoNA V!CARIO.

Las agitaciones pohiticas de aquella época, hicieron
tomar parte activa a Quintana Roo en favor del Partido
Liberal, del que fué miembro pronlinente, y sus rudos
ataques al Gobierno de Don Anastasio Bustamante, en
"El Federalista Mexica no" 'que publicaba, Ic acarrearon
el odio y la persecuciOn de aquel Gobierno ambicioso y
desmoralizado, cuyos partidarios serviles, entre ellos el
historiador Don Lucas Alamán, que era Ministro de Bus-
tarnante, Ilevaron su encono hasta atacar por la prensa
oficial, de manera innoble y ruin, los inmaculados ante-
cedentes de la heroina, diciendo con eniboso que habia
recibido casas v haciendas, merced d cierto herois-
mo romancesco. ()

Doña Leona supo dignarnente contestai- los hirientes
ultrajes lanzados contra sus virtudes y mereciri-lientos,
debatiéndolos, no solo con brillante y enérgica argun-ien-
taciOn, sino con pruebas irrefutables que testificaban su
abnegaciOn sin limites y su culminante patriotismo en ha
prestaciOn desinteresada de .sus servicios a la Indepen-
dencia, por los que no pedia recompensa ni am bicionaba
ci "lauro de herolna' que crela no merecer, (porque sus

(1) El territorio comprendido er,tre Coahuila y Texas fu6 erigilo en
Esta(lo de la F'ederaciOn Meicana por la Constttuc76n del año de 1824.

(2.) La Villa del Saltillo be ftindada por Don Francisco tjrdiñola,
por inandato del Virrey Don Luis ,Ic Velasco, el ailo de 1575.

(3) "Rcgistro Oficial" fecha 14 de Marzo de 1831.
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sacrificios los estimaba de comunes y cortos,) sino solo
anbelaba que la honorabilidad de su nornbre que legaba
a sus desceridientes, no fuera mancillado impunemente
por viles detractores; los que humillados por tan incon-
trovertible refutaciOn, y condenados por la opinion pu
blica, no tuvieron valor, porque les faltaba la jtsticia
para seguir esgrimiendo contra ella la cobardIa de sus
ataques.

Participando de las luchas poilticas de su esposo, é in-
teresándose en todo lo que se relacionaba con el bien na-
cional, viviO siendo siempre adoradora de la Patria y fiel
dovota de sus libertades, a la vez que angel sacrosanto
del hogar y fuente inagotable de exquisitas bondades.

Asf transcurrieron los 61timos aflos de su vida, y Ia Ex-
celsa Patricia Mexicana, tipo supremo de verdadera pie-
dad v excelente rnodelo de tiernas esposas y cariflosas
madres, 'ORGULLO DE SLJ SEXO V GLORIA I!)E SU PATRIA,

segün Ia frase del historiador Don Carlos Maria de Bus-
tamante, falleció cristianamente rodeada de sus deudos,
en su casa habitaciOn de la 3a de SarYto Domingo nOme-
ro 2 el 2 I de Agosto de 1842, fecha con memorativa del
sacrificio del sublime Cuauhtemoc.

Su muerte fué un acontecimiento de duelo para la Re-
pdblica. Todas las clases sociales se lienaron de cons-
ternaciOn por tan irreparable pérdida, y la prensa, al dar
la infausta noticia. hizo la j usta apologia de sus esclare-
cidos méritos.

Como ltimo tributo, se le hicieron a su augusto cadã-
ver solemnes honras füriebres en ci templo de Santo Do-
mingo. concurriendo los altos funcionarios de la Adminis-
tración Pdblica y lo más selecto de la sociedad mexicana.

La inhumación se verificO con toda pompa, el dIa 25,

en el hoy extinguido PanteOn de Santa Paula, habien-
do presidido ci suntuoso cortejo fdnebre el General Don
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Antonio Lopez de Santa Anna, que entonces era Presi-
dente de la RepCiblica. (l)

Para honrar su memoria, en Ia inmensa y elegante pi-
ra que Se levantO en sus exequias, se grabO la inscrip-
ciOn latina, que después publicó el Periodico Oficial del
Gobierno, y que traducida al español, es comsigue: (2)

"A LA SEORA DORA LEONA VrCARIO, DIGNISiMA CON-
SORTE DEL SEoR DON ANDRS QIJINTANA Roo, INTEGE-
ERIMO MAGISTRADO DEL SupRE>10 TRIBUNAL DE JUSTICIA;
MLJV ESCLARECIDA ASI POR SLJ ILUSTRE PROSAPIA, COMO POE
SUS VRTUDES PUBLICAS V DOMESTICAS; CUVO NOMBRE, AUN
GOZANDO DR LA VIDA, POE SUS MUT T DISTINGUIDOS SERVI-
CTOS, SUPERIORES A SO SEXO, PRESTADOS A LA LIBERTAD V
BIENESTAR DE LA REPUBLICA, hA MUCIIO TIEMPO QUE SE
CONSAGRO A LA INMORTALIDAD EN LOS MAPAS DR LOS GEO-
GRAFOS. EN LOS DECRETOS DE LOS LEGISLADORES V PRINC)-
PALMENTE EN EL CATAL000 DE LAS IIEROINAS MEXCANA5;
LA ChAt. FALLECIO EL 21 DF AGOSTO DR 1842.—A ESTA
BENEMERITA v DULCISIMA MADRE DE LA PATRIA, LOS DE-
SOLADOS V AGRADECII)OS CIIJDADANOS MEXICAXOS, LE ERr-
GEN LLOROSOS ESTE MONLJMENTO.

***
Mujer tan extraordinaria por su carácter, tan grande

por SUS virtudes y tan sublime por sus epicos servicios
prestados a Ia Patria, es una gloria nacional de fulgura-
ciOn inextinguible; y su vida, siempre recordada COfl Ca-
riñosa admiracion, debe tenerse como un libro abierto de
singular civismo, en la educaciOn de la mujer mexicana,
de cuva ingerencia en el cultivo de los sentimientos pa-
trios de las generaciones, depende nuestra imperturbable
existencia de pueblo independiente y libre.

(1) 51 actt, de tnhumaci/,n, cuva copia fué sacada del Libro tie cntic-
rros ,lnI S;igrario Stctropohitano. por el Sr. Canónigo Don Vicente de P.
An,Irade, y que entre sus ihatos pubhica Don Geriaro c;arcIa. Cfl LU 1)10-graffa citada. es como si5ue:

''I?.: :'ei,iljcineu tic cJgosio de in/I ,n/iocje,,Ios ,,,arenl,z v do.c. leecha., Ins
exeqn:a.s Cfl 1,7 (apt/la tie Paulo.e dI>$ .Sepu//iti-tt tjdsl lea c,, ,'i
Pan/eon i/c J:cha. a/cadaver d>- It: /?.tv,na. Se,ta:-a i)ofla hfarfa Leona 1:-
,ai'tt'. rasatia tilt, /1,7' cOn ii /:.cCng ,,. .Senor sI/lit 1$/iw tie in .111i: Co,l,, Pon1 ,sJ,,, flu/n/anti 1.',:,>. la qn.e /IO/, ;e1tz't' iecj/, j(/t, 1,/c S,j,,/,.v .Sarra Inca/ag pita-p ith In not/ic del tila z'clnie y u p,,, i/cl ,-ctp,-lc,,/c en In Ce. i/c Itts .Vepu/cro.c i/c.Va piiu /)om: pzg't, ,nJ pn. dos. —/.)p-. Manuelci /,naeia tie la Or/a. (A'fihrjca.)"(2) "Biograffa de Mexicaxcos distinguidos,' per Don Francisco Sosa.
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(ircgork) l'OICC dc icO.

UERT() Hidalgo, sacrificado en aras de
la Patria por darnos independencia y ii-
bertad, hubo un mornento en que pareció
que ya todo estaba extinguido; que ya na-
die se atreverIa a repetir el grito de Dolo-

res, n  menos attn a tremolar en los aires la incitadora
bandera del combate; ci éxodo de Ilidalgo habIa sido un
relampago, un formidable parpadeo eléctrico, pero sufi-
ciente para ilurninar las conciencias de los buenos mexi-
can os.

Un dIa el cura Don Miguel Hidalgo recibió en el seno
del Colegio de San Nicolás a un joven maduro ya, que
tenia grandes inclinaciones at estudio y que hasta enton-
ces en la edad viril, Ic fué posible satisfacer.

El nuevo alurnno hizo rpidos progresos en la carrera
escolar; sus exámenes eran satisfactorios y su fama de
estudiante y de hombre honrado Ic conquistó Ia estirna-
ciOn general de todos sus superiores y condiscipulos.
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Más tarde los hábitos sacerdotales trajeron Ia consa-
gracion de aquel hombre de faz morena y de pupilas de
ágthla.

Churumuco y Ia Huacana le vieron interinarnente en
el desempeno de su alto ministerio, y después, pot Con-
curso y en propiedad obtuvo los curatos de Carácuaro y
Nocupétaro.

Curnpliendo esta rnisión divina de santo arnor y de
caridad, lo hallo la revolución de iSio: ese hombre era
Morelos.

El héroe rnás grande cuyo nombre con caracteres de
rayo está escrito en las páginas rnás gloriosas de nues-
tra historia nacional; el caudillo inconmensurable que
atrajo la admiraciOn de todos los pueblos de la tierra y
que sembró el rnás hondo pavor en las fuerzas tern ibles
y temidas del gobierno virreinal.

Este genio de Ia guerra nació en la histórica y nobi-
lisima Ciudad de Morelia, liamada as[ en honor suyo,
el 30 de Septiembre de 1 765. Sus padres fueron Don
Manuel Morelos y Doña Juana Pavón, de hurnilde esfe-
ra social, pobres, pero muy honrados.

En estas condiciones Ia cuna de Morelos no podia lie-
varlo en Ia infancia sirio sólarnente a la vida rstica, al
trabajo y a Ia miseria. Pot eso durante 30 aflos vivió
consagrado a Ia arrierla, ünico destino que podlan dade
sus padres en la niedida de sus esfuerzos y de sus posi-
bilidades.

Después ya lo hemos visto ingresar al Colegio de San
Nicolás, brillar en Ia catedra y conquistar el triunfo de
la dignidad eclesiastica; pero estalla la revolución de
iSio y él tarn bién se alista en las filas de los insurgen-
tes tornando las armas en defensa de su patria. Hidalgo
lo autoriza para que se sit6e en Acapulco y, Morelos
abre tarnbién la carnpana sin ilamar la atención hasta
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ya casi en las postrimerfas de este afio, en que los

rnexicanos le vieron coz.no una grande promesa y los es-
pafioles como un enemigo, el más formidable.

Pujante y desaflador se presenta Morelos en ci esce-
nario sangriento de Ia guerra, retando al peligro é insul-
tando a lzr muerte con bravura y con genio.

Su can-era gloriosa, so carrera de tniunfos, está liena
de timbres que son nuestro orgullo y parte desde Ia de-
r-rota v fusilarniento del Jefe espaflol Musitu el 4 de Di-
ciembre de 18 t  I: esta es la primera acciOn que podemos
enurnerar como partida püblica del héroe en ci curso de
su vida militar v guerrera.

Era Don Mateo Musitu un rico espafloi que en corn pa-
iiIa de otros de sus paisanos se hizo fuerte en el Conven-
to de Agustinos de Chiautla, del hoy Estado de Puebla,
que se propusieron defender hasta el ültirno extrerno.
Entre los caflones de los realistas habla uno al que ha-
blan puesto el pomposo nombre de ci ''Mata Morelos,"
segurarnente por Ia ignorancia que tenfan acerca de las
dotes militares del caudillo suriano. El ataque al Conven-
to foe terrible y la defensa desesperada, pues habiendo
derribado la puerta principal los insurgentes, sembraron
de cadáveres ci patio, las escaleras y corredores del cdi-
ficio. Aprehendido Musitu y los dernás españoles que
hablan quedado con vida, fueron fusilados, sin que ho-
biera valido el ofrecimicnto hecho a Morelos de darle
cincuenta mil pesos por la vida del Jefe realista.

Desp.iés viene IzCcar, en la que hizo su entrada triun-
fante y donde se le reuniO otro de los caudillos de nota-
ble valor, ci benemerito cura Don Mariano Nlatarnoros.

Allf mismo en IzCcar rechazó y derrotó a Soto, quien
pretendió asaltar la poblaciCn como si dentro no se ho-
biera encontrado listo, como siempre, a la delensa el gran
Morelos.
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Liega el 22 de Enero de 1812 y el brigadier español
Porlier ataca a Morelosa brigarido Ia ilusiOn de vencerle;
pero este caudillo, con grandes revelaciones de su talen-
to y con una táctica tan exacta en las extratagemas del
combate, se defiende de las balas espanolas, que fácil-
mente Ic es dado tomar la ofensiva con tan buen tino,
que en breve es dueno de la victoria, derrotando total-
mente a ]as tropas espanolas cuya artillerfa queda toda
en poder de Morelos juntamente con los demás elemen-
tos de guerra.

Muy pocos meses bastaron al héroe para dejar corn-
pletarnente linipia de enemigos toda Ia zona compren-
dida entre Acapulco y Cuautla, alcanzando tal renombre
de valor y de astucia, que el virrey se quedaba sin fuer-
zas que oponerle; ni habia ya, por decirlo asi, jefes rea-
listas que se atrevieran a luchar con Morelos, a quien
temlan justificadamente.

En estas condiciones, Morelos concibe el proyecto de
marchar sobre Ia Ciudad de Mexico, y al efecto, se sitCa
en Cuautla para el mejor arreglo de su Viaje con una
fuerza de tres inil hombres, poco más 0 menos; alli ins-
talado, fué sorprendido por un ejCrcito niuv superior a
sus armas al mando de Calleja, quien estahleciO desde
luego un sitio regular sobre Cuautla, reforzado después
por las tropas del brigadier Llano.

Morelos, en medio de aquel circulo formidable, se agi-
ganta en yes de mostrarse pequeno ante la arnenaza te-
rrible de ser muerto alli con sus tropas de una manera
inevitable, pues luchar con un enemigo superior inás que
tres veces, ya no estaba dentro de las posibilidades de
una problemática v casi imposible victoria; abrigar esta
esperanza en aquellos momentos de suprema angustia,
de trernenda desesperaciOn, bubiera sido locura en cual-
quier otro soldado més grande que Napoleon; y, sin em-
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bargo Morelos no desmayo: tan inmenso eta su genio,
tan colosal su bravura.

Dos meses fueron para Morelos de heroIsmo constante,
defendiendo su puesto; dos meses de resistencia asom-
brosa que dejó pasmados al viejo y al nuevo mundo; dos
meses en los que rechazó con denuedo tres vigorosos asal-
tos que le dieron ]as fuerzas realistas, y dos meses en
que su espada era un relárnpago de dia y de noche Ce-
gando todos los ojos y deslumbrando a todos, —miles y
miles, los enernigos que lo asediaban con tenacidad
incejable.

Un dia Morelos juzgo necesaria la evacuacion de la
plaza y tan atrevido proyecto sobrepasaba los limites
de la osadla; va no era el valor ni la pericia militar la
que éI necesitaba para burlarse de Ia superioridad del
enernigo, sino el heroismo en el grado más alto de la te-
meridad y del arrojo.

Estaba cercado por todas partes por una gran muraila
de cañones; salvarla necesitaba, y esta empresa la aco-
metiO sin que todas aquellas bocas de fuego pudieran
impedirselo.

Morelos y todas sus tropas rornpieron de noche ci si-
tio, con un orden tal, con una audacia sin nombre y tan
grande, que es inica en la historia de todas ]as liberta-
des y en la historia de todos los pueblos heóicos.

Este triunfo sobre las armas realistas bien disciplina-
das y en nümero muy superior a las de Morelos, es la
gloria más grande que tenemos los mexicanos en nuestra
historia, y con el cual triunfo. Morelos se hizo inmortal.

Acompanaron al Inclito Morelos en esta glorioslsjma
epopes'a los valientes caudillos Hermenegildo Galeana,
A quien el primero ilarnaba su brazo derecho, Mariano
Matamoros, Leonardo y Victor Bravo, y aigunos otros
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jefes de segundo orden, todos arrojados v dignos émulos
de los mejores guerrerosde otros tiempos. (*)

Roto el sjt jo. Morelos marchó a Tehuacán, y en Octu-
bre de 181 2 tomó la ciudad de Orizaba. después de un
recio combate a bayoneta caiada en las cailes de la mis-
ma población, apoderándose de algunos cañones y de
gran cantidadde parque; siguió su marcha y en las cum-
bres de Acultzingo el coronel espafol Aguila puso en de-
sorden pot algunos rnomentos las fuerzas del caudillo
insurgente. quien sereno V activo las organizó luego, re-
gresando a Tehuacán.

En este lugar reunió cinco mil hombres y marchó des-
pues sobre Oaxaca, ciudad que tomó por asalto el 25 de
Novienibre del mismo aflo.

Incansable siguio Morelos con dirección a Acapulco.
donde habla realizado sus primeras expediciones y alli
su acción dió pot resultado que capitulara la guarnicion
y que pudiera apoderarse de Ia plaza y del Castillo de
San Diego en Agosto de 1813.

Viene después un acontecimiento digno de mencionar-
se, porque fué el preámbulo de nuestra yida republicana:
el Congreso de Chilpancingo.

Instalado Morelos en esta memorable ciudad del re
puhlicanisnio insurgente, convocó a los más notables pa•
triotas para format ci primer Congreso Mexicano, el cual
hizo una solcmne declaración de la Independencia de
Nléxico aboliendo la esclavitud y estableciendo la igual-
dad ante la ley.

A estos acontecimientos siguio un cambio en el virrei-
nato de Mexico: Venegas fué substituldo por Don Felix
Maria Calleja. sanguinario v feroz con los mexicanos.

Morelos sigue en su vida abnegada de heroIsmo y de
valor siempre a prueba.

("(EntrceMo. .c encontraba el insicto Capittn Anzures).
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Con la idea de establecer de una manera formal el go-
bierno en Valladolid, reune sus fuerzas y se encamina a
esta ciudad, adonde iiegó ci 22 de Diciembre de 1813;
pero Iturbide le obstruye el paso y se regresa a la ha-
cienda de Chupio, de alil emprende una jornada a través

de las sierras michoacanas y ilega a Acapulco, reorganiza
sus fuerzas y se reune con el Congreso. el cual expidió en
Apatzingán la primera Constitución que tuvo el pals.

Las persecuciones fueron tan constantes y tan rudas
que habla la necesidad de estar cambiando de residen-

cia a cada momento.
Ya entonces ci héroe se dedicó a escoltar ci Congreso;

va con él de Uruapan a Tehuacán, solicito y amoroso
con aquella representaCión nacional, sufriendo una derro-
ta en Texmalaca el 5 de Noviembre de 1815, v cayendo
prisionero en manos del espanoi Don José de la Concha,
bajo la traición de uno que habla sido su subaiterno y
amigo. Matias Carranco.

Morelos es traldo a Mexico y de esta Capital lievado
a San Cristóbal Ecatepec, donde se Ic fusiló el 22 de

Diciembre de 1 8, 5 , a la vez que el mismo dla pasaban
por las armas en Ixtiahuaca, al valiente caudillo Don
Francisco RayOn.

AsI conciuyO su vida herOica ci gran Morelos, cerran-
do con su preciosa existencia ci segundo lügubre y san-
griento perlodo de la Independencia Mexicana.

"La carrera militar de Morelos, segOn expresiones del
notable escritor inexicano 1-leriberto Frias, en sus .*zEpi-
sodios Militares Mexicanos. es una preciosa enseñanza
en la historia de nuestro ejército: porque en ella van
reunidos todos los ejempios de las cualidades y virtudes
del soidado, desde la infima ciasehasta la del supremo
mando ......Era un hombre completo ......un militar
sin defecto: de una pieza como ci diamante; como 61 ful-
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gurante por su genio de altas concepciones, firme y de
una dureza absoluta ...... en los combates por su valor,
energia, tenacidad y calma con que ve ga ]as diversas fa-
ses de la batalla, acudiendo prontamente adonde era ne-
cesaria su presencia, sin exponerse vanamente por alardes
indignos de un Jefe."

La historia nacional guarda con veneraciOn en sus bri-
Ilarites páginas el relato de los hechos grandiosos de este
ilustre insurgente, y su recuerdo es bendecido por todos
los que aman ci suelo que los vió nacer y Ia libertad, al-
ma de todo lo bueno y de todo to grande.



1

Ek5ctnienc'gtic/oiIeczna.

Grogori 0 Ponce do Loon.

ALEANA, noinbre sublime que sintetiza to-
da una vida de noble abnegaciOn, de grande
patriotismo y de beroicidades extraordinarias

'	 que tuvieron por timbre, de todos reconocido,
un gran valor y una notable inteligencia militar

digna de ir a la vanguardia del giorioso caudillo michoa-
cano. Don José Maria Morelos y Pavón.

Dice Don Carlos Maria de Bustamante, en su Cuadro
Flistôrico de la Revolución Mexicana, que este bravo in-
surgente no tiene otro émulo en la vida herôica de Méxi-
CO, si noes ci in mortal Ithuicamina que ciavaba sus dardos
en el cielo: tan grande es asi el héroe cuya personalidad
histôrica vamos a bosquejar con páiidos delineamientos
tal vez; pero que dan una idea clara de este titan del va-
lor y del patriotismo.

Su cuna se meciO por ci año de 1762 en el pueblo de
Técpan. Estado de Guerrero, suelo bendito que fué tan
fecundo en heroes como ci abnegado glorioso de Acatem-
pam que IlevO ci abrazo de la patria al hijo ingrato que

—18.
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tanta sangre mexicana habia derrarnado en los cam pos de
la guerra, para despus enarbolar un estandarte por la In-
dependencia de i\Iéxico; y como el incomparable Don Ni-
colas Bravo, cuyo nombre lo recuerda con veneraciOn y
gratitud la madre Espana, porque fu& un gran perdona-
dor de vidas espanolas, a pesar de que muy justas re-
presalias le imponlan casi el deber de hacer una ejernplar
carnicerla para vengar Ia vida de su padre y librar de
tantos enemigos a la patria.

Galeana paso los primeros años de su existencia entre-
gado a los placeres propios del niño, y más tarde, cuan-
do ya tuvo nocion de los deberes del hombre, fué a radi-
carse a Ia hacienda de ZanjOn, propiedad de un primo
suyo, ocupándose en administrarla: labor que por largo
tiempo desempenó con acierto, mostrando a cada paso
las superiores cualidades que tenla para mandar, sin im-
ponerse como un déspota y si con la energia del que se
hace querer en fuerza del ejemplo en todos los actos de
su vida. 1-lonrado y laborioso, no dcscansaba en su amor
al trabajo y en su afán de hacer el mayor bien posible a
quien necesitaba de él.

Su vida matrimonial fué muy corta, pues sOlo alcanzO
el curso de seis meses; después se lanzO A la guerra in-
vitado por sus parientes, quienes no tuvieron que esfor-
zarse en convencerle de Ia conveniencia (IC este duro par-
tido, porque habIa ya en él una honda predsposiciOn
hacia el clominio virreinal.

Valiente de raza y patriota de corazOn, abrigaha en su
alma infinitos anhelos de libertad, v en su cerebro las
más raras dotes para dirigir una batalla. Jarnás se Ic vio
acometer al enemigo por la espalda, ni se Ic viO nunca
vacilar aun en las más dificiles situaciones; antes bien,
era entonces cuando mássereno discurria admirablernen-
te, poniendo en practica medidas indefectibles que Ic da-
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ban el triunfo o la rnás hermosa salvaciôn, si aquel era
del todo imposible.

Indomable en los momentos de la refriega y terrible
en grado sumo; manso y hasta humilde después del corn-
bate, pues nunca ordenaba ejecuciones ni tenIa para sus
prisioneros de guerra la rnás leve vejación.

Los n-iisrnos realistas pronunciaban su nombre con res-
peto, porque sablan que era el de un soidado de méritos
incomparables y digno de las rnás altas consideraciofles.

Fué en los campos de Ia Sabana donde se revelô su
destino. Era el encargado de administrar justicia y su
salud estaba un poco quebrantada, cuando las tropas de
Morelos se vieron abandonadas por Don Francisco Her-
nández, de igual manera que pot Don Miguel Ramirez,
conocido pore! sobrenombrede EI Florero. En esta si-
tuación angustiosa los soldados acudieron a él nornbrán-
dolo Cornandante en Jefe de las fuerzas desamparadas.

Ya sobre las arinas y partidario sincero de la Iridepen-
dencia, tuvo que librar una acción estrechado por Don
Joaquin Guevara y algunos otros jefes realistas, en la que
saiió victoriosO.

Chilpancingo fué entonces testigo de las maraviflas
de su valor, y después en ci Veladero, cuando Morelos,
restablecido, volvIa de Técpan y era atacado no solo por
las Iuerzas enernigaS sino tambien y más duramente pot
el hambre, pues casi todos sus viveres los habIa perdido,
Galeana fué designado por ci caudillo michoacano para
romper el sitio que .se les habla puesto; ernpresa fué ésta
en la que Galeana hizo prodigios de acierto y valor, pues
logrO sacar cuanto tenian en el campo sitiado. flaiiáha-
e a la retaguardia cuando se le presentO ci enernigo en

el arroyo de Zoyoiapa trabando con él un reñido comba-
te que le agotO por corn pleto las municiones y pot cuya
causa toda su gente se dispersó.
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Va a reunirse a Morelos, que sufria todos los horrores
del hambre y quien envió un recado a los Bravo, ilustres
patriotas clue tarnbitn lucharon pot la Independencia,
solicitando de ellos recursos y vIveres, los cuales fué a
recibir Galeana a Chichihualco. Estando en esta hacien-
da sus soidados, un dia se hallaban entretenidos en urn-
piar las armas unos, y otros, en bañarse en ci rio cercano
a ella, cuarido se presentó en buen ntrnero, una divisiOn
clue iba a ocupar aquella cornarca con intenciones de
aprehender a los Bravo.

Apenas si tuvieron tiempo para apercibirse a la lucha,
pues muchos pelearon desnudos; mas con tal ardor y Va-
lentla, que la más completa victoria Se obtuvo pot los
independien tes.

Dc paso diremos algo sobre la marcha de Galeana en
busca de alimentos, pues tuvo que it atravesando una
espesa serranla para no ser visto por los realistas y en
la clue solo tenia clue dar de corner a su tropa ci produc-
to vegetal de aquellos montes. En la hacienda de la Brea
recibiO de Morelos la orden de marcha y en ci carnino se
Ic murieron algunos soldados, envennados por haber
ingerido plan tas clue no conoclan, v otros pot ci ham bre.

Atrevida en verdad fué esta empresa, y aunque rnuy
dolorosa y Ilena de peligros, fué satisfactoriarnente des-
cinpenada por el intrépido y denodado Galeana, cuya
victoria en Chichihualco abrio ]as puertas de Chilpan-
cingo a Morelos y facilitO grandemente la toma de Tix-
tla, donde despuos quedaron Galeana y Don Nicolas
Bravo al frente de una pequeña guarniciOn, la cual fué
durarnente sitiada por Fuentes, aprovechándose éste de
la ausencia de Morelos, cluien se hallaba en Chilpancin-
go con motivo de )as fiestas del 15 dc Agosto de 18  z.

En este mismo dia, Fuentes cayó sobre Tixtla atacán-
dola tenazrnente, pues era grande Ia resistencia clue pre-
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sentaba y quizás hubiera sido tomada si no Ilega More-
los al dia siguiente en auxilio de Galeana.

Esta acción fue una total derrota para los realistas,
quienes destrozados huyeron despavoridamente perse-
guidos por Galeana y Bravo.

Morelos, en grandes labores de organización de las tro-
pas, siempre tuvo a su lado un activo colaborador en
Galeana, quien sabla perfectamente dar instruccioflOS y
preparar elernentos de guerra, y por cuyas aptitudes me-
recia de aquel notable caudillo toda ciase de distinciones
y confianzas.

Morelos pensó que de la toina de Chiautla le resulta-
nan grandes ventajas y se dispuso a inarchar sobre ese
punto que pretendia defender a todo trance ci español
Don Mateo Musitu, y para cuya expedicion dividiO su pe-
queflo ejército en tres partes, con fiando la primera a Ga-
leana, la segunda a Bravo y reservándose él el resto de
sus tropas.

Los dos primeros se destacaron de Tiapa con direc-
ción a Taxco, y en tanto que Morelos alcanzaba las vic-
torias de Cbiautla, Izdcar v la Galarza, Galeana, en mar-
cha por la izquierda do Bravo, se apoderaba después de
un breve combate de Tepecuacuilco y se dirigIa a Taxco,
cuya toma fué el rnás notable suceso de guerra con que
cerraron los independientes ci año de iSi i.

Galeana, en los prirneros dias de Enero do iSi 2, orga-

nizó una fuerte division con la quo partiO de Taxco, a fin
de situarse en ci pueblo de Tecualoya para esperar la
llegada do Morelos y de Oviedo que iban a reunirsele:
pero avisado 6ste de un niovimiento que en su contra so
operaba, quiso fustrarlo y al efecto saliO do Tenango
dando encuentro a sus contranios con un combate, en ci
que sucuinbió. Galeana ontonces tratO de auxiliarlo, po-
ro se viO forzado a fortificarse en ci mismo pueblo do
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Tecuaioya, donde sostuvo con admirable bravura una ta-
que formidable. En todas partes se le veIa afrontando
el peligro y desafiando a la muerte con una serenidad
asotnbrosa; intempestivamente salto los parapetos y ca-
y6 sobre las piezas de artilleria más prOimas, las cjue
arrebatO llevándoselas consigo. Este golpe terrible des-
concerto por compieto a Porlier, quienordend la retirada
abandonando en su fuga las piezas ue habia logrado
quitar.

Des pués de esta victoria. Galeana se incorporO a Mo-
relos en Tecualova. Ambos caudillos, más los indOmitos
Bravo y Matamoros, se presentarOn con su ejército ci 22

de Enero a la vista de Tenancingo, a donde babia ido a
refugiarse el derrotado de Galeana, Porlier.

El ataque se did rompiéndose con furia el fuego, y des-
puds de una larga refriega, Porlier abandonO la plaza
con toda la artilleria, no sin causar gran(les estragos a la
poblaciOn, pues desesperado, mandO incendiar las prin-
cipales casas del lugar.

Morelos y Galeana, Matamoros y Bravo, siguieron su
marcha por tierra caliente, pasaron por Cuernavaca y ci
o de Febrero de iS 12 llegaron a Cuautla. Instalados nib,
Morelos previd que seria muy pronto atacado y se con-
sagró, en coinpaflha de sus colaboradores, a forti1icr ci
pueblo y dar fin a las obras de defcnsa que habla empe-
zado Don Leonardo Bravo, durante su permanencia en
aqucila plaza.

Galeana fué encargado de la fortificación de Ia plaza
y Convento de San Diego, situados al Norte del pueblo,
y en esta labor, su genio estratdgico, su actividad y buen
tino, brillarori como nunca.

La artillerIá de Morelos se componia de diez y siete
caOones de varios calibres, entrelos que se contaba el
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famoso "Niflo," que servia a los Galeana para las sal-
vas que hacian en su hacienda.

Cuautla, en la historia de nuestra emancip2ci6r1 y en

la historia de todos los pueblos que se han libertado con
su sangre, no tiene igual ejemplo de grandeza, de valor
y de heroIsrno; ella sOla es la inmortalidad, es la patria.
y en ella Galeana tuvo todas las magnitudes heróicas.

Era el iS de Febrero cuando los independienteS vie-
ron liegar frente A Cuautla a un gran enernigo, el más for-
midable que se habla organizado por la causa realista, y
frente al cual iba Calleja, el indultador de Morelos.

Ya frente a las posesiones de éste, Calleja inspeccionó
ci terreno y analizO las defensas, retirándose a una me-
dia legua de distancia.

Morelos, el gran caudillo, para el que ningiin peligro
existla, coneibiO ci atrevido proyccto de inquietarie, y se
Ianzó en medio de un sin nmero de emboscadas que
destrozaron su I uerza y que ya estaban por hacerle pri-

sionero.
Un grito de clesesperaciófl tronó angustiosamente den-

tro de la plaza, y Galeana, seguido de unos jinetes, veloz
como el relampago y terrible cot-no el rayo, cayO sobre el
campo enemigo derribáncloio todo, arrazando realistas
hasta liegar al lado de Morelos, quien se viö libre cnton-
ces del cerco que lo rodeaba, pudiendo regresar a Cuau-
tla entre aclamaciones de jóbilo.

Morelos conuirinô en ci mando de la fortilicaciön de
San Diego a Galeana, y tste bravo guerrero se dispuso a
la defensa con un valor asombroso que digno hubiera si-
do de los antiguos romanos.

El enemigo avanza, penetra por las calies y sitiia sus
cañones Irente a San Diego, rompiendo ci ataque con
una formidable bateria, cuo ataque era contestado pot
los independientes a fuego lento. Pronto una gran huma-
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reda envoi-6ó la fortificación de Gaieana,quien Ia rompla
de vez en cuando con las lenguas de fuego de sus caflones.

1-lubo un momento en que los soldados de Galeana
vieron con grande asombro que éste caudillo saltaba los
parapetos para ir a batirse con su carabina a pecho des-
cubierto; luego el coronel realista se dió cuenta de esta
osadla y se ianzó sobre Galeana descargandole a quema
ropa su pistola, sin lograr herirlo; Galeana lo mata. le
despoja de sus armas y con una serenidad pasmosa lo
coge de un pie y to pasa al perImetro fortificado; ese ac-
to dejó atónitos a los realistas. Luego aparece otro co-
ronel haciCndoie fuego, y Galeana manda derribarlo de
su brioso corcel; cae herido gravemente y el jefe español
y los suyos logran recogerlo.

El combate arrecia furiosamente; los independientes
se yen flanqueados y Galeana destaca pot un lado a su
sobrino Don Pablo v Cl se lanza pot ci flanco opuesto,
siempre atrevido N. 	 aniquilador.

Galeana, bajo las balas del enemigo construyó un for-
tin en la toma de agua cuando Csta fuC cortacla pot ci
enemigo, y después, en una de ]as primeras noches del
mes de Abril, se Ic vela con Morelos atacando con intre-
pidez ci Calvario, punto de mayor importancia para los
sitiadores.

Narrar todos los actos herOicos de Galeana durante
ci sitio de Cuautla, es dccir, durante setenta y dos dIas
de afrontar ci peligro v de rechazar la muerte en los
campos (Ic Ia defensa, serla escribir un elogio especial
que Ilenara tin grueso volumen, pero esto basta para dar
idea de los prodigios de valor y heroismo que rcalizO en
esa gioriosa jornada el intrCpido Galeana. El sitio con-
cluyó ci i. 0 de Mayo, dejando en nuestros anales patrios
el rnás grande timbre de nuestra gloria militar y de nues-
tra grandeza patria.
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Viene la tercera campaña de Morelos y este caudillo

concibe un plan de expediciones que se propuso realizar,
Ilevando a la vanguardia al imponderable (,aleana; quien
el dIa 4 de Junio encontró en Citlala al enemigo dispues-
to a cortarie el paso. Los realistas que mandaba el co.
mandante espanol Cerro, cargaron tenazmente sobre
Galeana, pero éste, con su arrojo, los destrozó obligando-
los a dejar el campo con doscientos fusiles y trescientos
prisioneros.

Más tarde. en Julio, Galeana con sus temibles coste-
ños en 1-luajuapan, arrenietIa contra Caldelas, quien cala
herido, clamando al morir 'sViva Espafla.' Siguió su mar-
cha en compafiIa de Morelos ayudándoie eficazmente en
todos los encueritros y compartiendo en todos los triun-
fos que tan brillantemente alcanzaba este glorioso cau-
dillo.

Se dirigieron' a Tehuacán, de alli emprendieron una
expediciOn que no tuvo resultado alguno notable, y des-
pués marcharon sobre Orizaba tomando ci Ingeriio, pun-
to cercano a (I)rizaba, con la guarnición que lo defendla,
y al dia siguiente de esta acción, ci 20 de ()ctubre, la al-
borada se anunciO con los cañones de Morelos c lue trona-
ban desde el cerro del L3orrego.

Galeana atacO la garita del Molino, de frente y por los
fiancos, y después de un renido combate logro desalojar
el punto, cuyos defensores entraron en fuga a la Villa.

Morelos, agradecidQ por todos los valiosos servicios de
Galeana, y para premiar sus actos bravos y herOicos, le
confirió ci grado de Mariscal, yendo con ese titulo a las
accionesde C)axaca, dondc triunfó del enemigo atacando
el convento de Santo Domingo y después el del Carmen,
causándole grarides perdidas y destrozos.

A una larga serie de triunfos que tanto brillo hablan
dado al nombre de Galeana, siguió desgraciadarnente el
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nunca bien Ilorado desastre de Valladolid, donde con he-
róicos esfuerzos hizo prodigios de valor é intrepidez, ya
atacando la garita del Zapote o bien abriéndose a toda
fuerza paso por entre el enemigo, sufriendo pérdidas in-
calculables.

Después de esta lamentable destruccion de los inde-
pendientes, Galeana se dirigio a Puerto Viejo con una
inmensa congoja en el alma, pero con toda la Ic de los
patriotas y valientes.

AllI organizö nuevas tropas con los restos que anda-
ban dispersos, para enfrentarse de nuevo a la fatalidad
o alcanzar la victoria.

Se restablece y se pone en marcha con rumbo at Sur,
cuyos habitantes pensaba levantar en armas en pro de la
Independencia.

Se internó en las espesuras cercanas a Ia costa del
PacIfico, paso a Cacahuatepec, y alil 'reunió cerca de
doscientos hombres de los que casi todos desertaron al
salir de este punto, pues sOlo llego con veinticinco al
Arroyo del Carrizo, donde se uniO a Don Juan Alvarez,
con quien atacO y derrotO varias pequeflas partidas de
realistas que se entretenlan en incendiar las rancherIas
cercanas a Coyuca.

Como era grande su iniluencia en los pueblos de Ia
Costa, quiso aprovecharse de esta circunstancia paz-a or-
ganizar nuevas tropas, y at efecto, a su paso por ellos,
iba reclutando gente, Ia que acudIa a su llamado como
e]ectrizada por sus frases de patriotismo.

Fué a situarse en su hacienda del ZanjOn, en cuyos
contornos realizO varias expediciones albagadoras que le
auguraban mejor fortuna.
r:Era Ia primera quincena de Junio cuando sorprendjO
el pueblo de Atovac, destrozando Ia guarniciOn que lo
ocupaba y haciendo prisioneros a los Jefes Mufloz y Ba-
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rrientos; después cayo furioso sobre el de Tecpan; atacó
los cuarteles, se posesionó de ellos, de todas las armas
v municiones y viveres que en ellos habla.

En tanto el Coronet Fernández de Avilés, que se ha-
ilaba en las inmediaciones de Tixtia, concebla el pro-
yecto de perseguirlo encarnizadarnente para dar fin a Ia
cadena de triunfos que venia enlazando brillantemente
Gal eana.

Avilés avanzó hasta Coyuca, de aill envió a Tecpan
una fuerte sección encargada de hostilizar a Galeana,
quien se habla situado en la hacienda de San Luis, y
donde sus fuerzas hablan aunientado con ci contingente
de Avila, Montes de Oca y algunos otros soidados que
Morelos le habla enviado.

Galeana juzgOse corn petente para ir at encuentro, y el
25 de Junio de 1814 rnarchó sobre Coyuca, donde dos
dias después atacaba con brio at Coronet Avilés, el cual
se vió en un grave peligro de ser derrotado.

Mas las tropas de Gaieana se habian aglomerado so-
bre un solo punto del boscoso rio en que trabd el encuen-
tro, y Avilés dispuso que algunas de sus fuerzas cargaran
por Ia retaguardia, to cual produjo ci más grande des-
concierto entre los iridependientes, quienes a pesar del
ejeinplo de Galeana, que no cejaba en sus actos de valor
asombroso, emprendieron la fuga.

Galeana entonces clavó desesperado los acicates a su
cabailo, y a toda brida se abriO paso en pos de sus dis-
persos, tratando de detenerlos; pero todo fué en vano:
la acción estaba perdida, y cornprendiéndolo él, procuró
salvarse a escape por entre la espesura de aquei campo
que iba a ser para éi el de la muerte.

Hula, y sin darse cuenta del terreno ni de los obstácu-
los que presentaba, de pronto la rama de un árbol Ic da
un golpe en la cara, causándole una hernorragia de san-
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gre por boca y narices; no Se detiene en su veloz partida y
marcha a unos cuantos pasos del enemigo que le segufa
sediento de su sangre. Luego ci brazo de otro árbol le
causa otro golpe en la cabeza ciue lo derriba del caballo
y cac en los niomentos que le dan alcance los dragones
de Aviles; éstos le rodean sin atreverse a tocarle, pero
un infame soidado del escuadrOn del Sur, ilamado Joa-
quin LeOn, descarga sobre éI, le atraviesa el pecho y Ga-
leana hace inauditos esfuerzos por desenvainar la espa-
da que tantas veces habla saludado a Ia victoria, y en
vano; Leon se baja del cabalio que montaba y de un ta-
jo Ic separa la cabeza, la cuai fué lievada corno trofeo so-
bre una pica a Coyuca y puesta sobre ]as ramas de una cei-
ba que existe en esa población del Estado de Guerrero.

No faltO quien se acercara a insultar aquel despojo sa-
grado, lo cual causO indignaciOn al Coronel Avilés, quien
reprendiO a los sacrulegos, diciéndoles: Esta cabeza es
la de un hombre honrado v valiente.

Despues rnandO dare sepultura en Ia puerta de la Igle-
sia, y ci mutilado cadaver fué enterrado por los soldados
en Un punto cercano al lugar donde muniO, a ]as once
de la mañana del dla 27 de Junio de 18 1 4, a loscincuen-
ta y dos años de edad.

AsI term mO la vida del corn paflcro más valiente y más
ilustre del invencibie Morelos.

Loor eterno 6 éste inimitable caudillo!



Leonardo Bravo.
CFr/quo C. Camarona.

iJO DE CHILPANCING0, este
ilustre patriota pertenecióá la rnásdis-
tinguida clase social y a una familia de
cuatro hermanos, en la que se conta-
ba Don Nicolás Bravo, hijo
de Don Leonardo.

La historia consigna en sus páginas
el nombre de este valiente suriano, sin hacer menciôn
de la I echa de su nacirniento ni entrar en más datos que
los expuestos en esta biografIa, lo que es de sentirse, por-
que muy dignas son de hacerse constar la infancia y la
juventud de un hombre que regó con su sangre el suclo
de la patria, que peleó bizarramente por la independen-
cia de ésta, y que diO en su hijo a la causa nacional un so!-
dado noble v valiente corno su padre, heróico y gigante.

Don Leonardo Bravo vivIa tranquilarnente en Chit-
pancingo con sus hermanos Don Miguel, Don Victor v
Don Máximo, todos ellos acaudaados y rnuv distingui-
dos, por lo que el Gobierno virreinal Jos solicitaba con
mucha I recuencia para que se pusieran a! frente de las
tropas que habla distribuidas en su cornarca; pero lejos
de hacer traiciön a sus ardientes anhelos de libertad yd
su muy noble patriotismo rechazaron ]as ofertas del Go-

-19.
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bierno y Se alejaron a su hacienda de Chichihualco, de
donde fueron a ocultarse a la cueva de Michapa, con el
firrne proposito de defenderse en ci caso de ser atacados,
pues se les consideraba ya como enemigos de la causa
realista, y mucho se temla de ellos si Ilegaban a aliarse
a los independientes.

Siete meses hacla ya que vivfan en su agreste rnorada,
cuando apareció Irente a ellos Galeana solicitándoles vI-
veres y recursos para las tropas de Morelos que peredan
de hambre.

Los Bravo dieron a Galeana cuantos elementos pu-
dieron en el acto, y le rnanifestaron sus deseos de unirse
A los defensores de la patria, y cuando estaban haciendo
la entrega de los vveres, cayeron sobre ellos las tropas
realistas, que iban con ci fin de aprehenderlos.

Los soldados de Galeana estaban unos bafiándose y
otros entretenidos en limpiar sus armas; repentinamente
se oyôun grito de Inuerte acornpaflado de una nutrida des-
carga de fusilerla, y todos, como pudieron, desnudos y a
medio vestir, se lanzaron a la lucha con arrojo inaudito.

Galeana y Don Leonardo Bravo, al frente de sus sol-
dados avanzaron sobre el enemigo, peleando con asorn-
broso valor y destrozándolo horriblemente.

El Cornandante espaflol que mandaba las tropas rca-
listas se vió compietamente derrotado y emprendió la
fuga dejando en poder de los independientes cien prisio-
neros, trescientos fusiles, una gran cantidad de rnunicio-
nes v muchos muertos sobre el campo de su derrota.

Con esta victoria se inició Don Leonardo Bravo en la
carrera militar, y con ella fué con la que dió a conocer lue-
go su heroico valor y sus raras aptitudes para la guerra.

Era el mes de Mayo de 18  I cuando acudia Don Leo-
nardo a las acciones de Tixtia en pos del Generalisirno
Don José Maria Morelos y PavOn, con quien después
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sostuvo una activa correspondencia en favor de la causa
de los independientes, proporcionándoie todos los datos
y dándole a conocer las posiciones de los realistas.

Pronto en su carrera militar fué adquiriendo honrosos
ascensos por su valor y actividad en las acciones de gue-
rra en que se halló durante los ültimos meses de 18  r, y
cuando Ilego al sitio de Cuautla, su grado de General
estaba va bien merecido y conquistado a viva fuerza de
afrontar el peligro, desafiando la muerte en los campos
del combate.

Encerrado con ci herójco Morelos en Cuautla, recibio
de ëste el mando de Santo Domingo donde estableció su
cuartel general aquel bravo caudillo de la insurrección.

Don Leonardo se portó en su puesto coino un titan,
valiente y formidable. Nada le bacla cejar un momento
ni aün en los casos de Ia más grande desesperacion; an-
tes bien su actividad era tal, que en todas partes estaba
v a todos acudla como centuplicando su personalidad.

Es de mencionarse que cuando Cuautla se viO en el
grande peligro de ser tomada, cuando ci heróico niflo
Narcizo Mendoza prcndio el cañon abandonado, More-
los y Don Leonardo, con la velocidad del relampago
acudieron personaimente a las trirteheras de San Diego
atacadas formidabiemente por el enemigo; su auxilio efi-
caz pudo salvarlas no sin sostener un renido combate
que se prolong-6 por muchas horas durante ci dIa.

Las fortificaciones de Cuautla fueron comenzadas por
Don Leonardo, quien durante las epediciones de Mo-
relos era el Jefe de la Plaza.

El virrey lo cornprendió también en ci barido de indul-
to que las cortes concedlan a Morelos y a Galeana, segu-
ramente porque su personalidad influfa mucho para la
propagacion del niovi miento libertador.

Don Leonardo fué de los que herOicamente pelearon
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at lado de Morelos, siguiendo a este caudillo en todos sus
actos con bizarria y denuedo.

Ellos, los dos, cuando iban a romper el sitio, se pusie-
ron at frente de sus soidados v silenciosamente empren-
dieron la marcha hasta que el grito de iquién vive! de un
centinela enemigo, hizo que se alarmaran las columnas
realistas y que trataran de impedir ci avance de los inde-
pendientes, a los cuates rodearon en breve. Estos pudie-
ron tiegar a la hacienda de Guadalupita y alli se parape-
taron tras de las cercas de piedra para defenderse herói-
camen te.

Don Leonardo era de los que estaban en prirnera lila
anianando consu ejemplo a la tropa y peleando con inau-
dita bravura.

Después de un largo combate rom pen ci cerco de fue-
go que los envoivia y prosiguen su retirada en gran des-
orden, porque no se podia más, perseguidos tenazmente
por la caballeria de Caileja.

Don Leonardo quedo separado de sus corn pafleros he-
róicos cuando la confusión en tan dolorosa retirada los
dispersO, procurando saivarse, v ties dias despuésiiegaba
con aigunos oficiales a la hacienda de San Gabriel, pro-
piedad de Yermo, y cuyos dependientes Ic hicieron pu-
sionero en compañIa de los suyos.

El ejército victorioso se puso en marcha hacia la ciudad
de Mexico, y en el carnino incorporó en sus flias a Don
Leonardo como un galardón más para ornar su triunfo, y
ci 16 de Mayo de iS 1 2 hicieron su entrada en la Capital.

Prisionero de los realistas, sufriO vejaciones sin cuento
mientras duró suspensa la ejecución de la sentencia que
to condenaba una muerte de garrote vii.

La mente del gobierno era hacer que Don Leonardo
influyera en ci dnimo de su hijo Don Nicolás y en ci de
sus hermanos para que desertaran de las filas indepen-
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dientes y se acogieran al indulto, por eso es que no se le

ejecutaba.
Morelos escribió al virrey Venegas ofreciendote ocho-

cientos prisioneros, españoleS en Sn mayor parte, pOr la

vida de Don Leonardo, y ci gobierno virreinal desechO
la proposiciófl del caudillo michoacano, y una vez ms in-
sistió en su propôsito de ejecutarle si Don Nicolás y los
deniás Bravo no se acogian al induito.

Este ningunas garantias of recia, pues los herrnanos
Orduflas se hablan acogido a él, y sin embargo, hablan
muertovictimaS de la felonia del coronel espanoljosé An-
tonio Andrade, as[ es que viendo ci virrey que no se pre-
sentaba Don Nicoiás, rnandó que la ejecución se ilevara a
cabo, la cual tuvo lugar ci 13 de Septiembre de i Si 2.

Morelos comunicó este doloroso suceso a Don Nicolás,
ordenándole pasar a cuchillo a más de trescientoS prisio-
neros españoles que tenia éste en su poder, para. vengar
la muerte de su padre, y ci bravo insurgente, que lieva-
ba en sus venas v en su corazOn la sangre de otro héroe
y rnártir ya por la patria. medita sumido en la más gran-
de congoja en los efectos que producirla aquella matan-
za y las ventajas que para la causa de la independencia
redundarlan de tin ostensible perdón. y ci noble patriota
que tan terrible era empunando la espada, pone en liber-
tad a sus prisioneros y da tin gran ejemplo de magnani-
rnidad humana protestando asi, con un supremo perdón,
contra las represalias que tantos fueros hollaban y respc-
tando la vida de los vencidos:

Hacemos constar esta acción tan generosa de Don Ni-
colas, porque como hijo de Don Leonardo, cuanto de
aquel se diga redundará en eiogio del segundo, toda vez
que ci padre, sacrificado en aras de la patria, Iego en su
hijo a la rnisma patria todo Sn valor y patriotismO para
que fuera tin aguerrido defensor de la independencia.

Loor eterno a Don Leonardo Bravo!



General 1iIcolis Bravo.
(nCJOrk) f'c'ncc (k LcOn.

A vida de este caudillo, de este benemerito
de Ia patria v de la hunianidad, es una de
]as más hermosas existencias que ha engen-
drado el patriotisrno mexicano en el seno au-

'	 gusto de las más altas virtucles patrias.
Bravo de nombre v bravo de corazón, te-

nia Ia nobleza de las almas grandes. El lábaro de la pa-
tria era en sus nianos un smbolo sagrado que en todas
partes triunfaba y en todas partes se erguia después de
la victoria corno un emblema de perdón, porque no era
una sed de sangre, sino de libertad la que sentla el cau-
dillo que lo enarbolaba.

Bravo, entre Ia nurnerosa pléyade de los insurgentes, fue
el más esciarecido por su grande abnegacion herôica y por
su magnanimidad para con el enenhigo cuando éste cala
entre sus manos prisionero: esta nobleza tan extraordi-
naria fud la caracteristica que más lo distinguio después
de cada intrépido combate, después de cada acción en
la que brillaba tanto por su notable pericia rnilitar, como
por su arrojo y temible audacia.

Un bosquejo de su vida es el que vamos a presentar
en estas páginas, y 61 basta para dar una idea clara y
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amplia de la personalidad ilustre del General Bravo, por
más que la tarea biografica es obra exciusiva de talentos
Superiores.

La chispa de Dolores habia cundido por todos los am-
bitos de la patria, y ni el más apat-tado rincOn del suelo
nacional se hallaba ajeno al movimiento revolucionario
que habla iniciado y encabezado Hidalgo prociamando
Ia emancipacion de Mexico.

Esta sangrienta agitación nacional Ilego pronto, como
una fuerte sacudida hasta las montaflas del Sur que set-
vfan de nido a muchas águilas del talento militar y que
abrigaban entre sus escondidos pliegues a muchos leo-
nes de temibles garras.

Chilpancingo era entorices la residencia de una fami-
Ha nurnerosa que habia hecho de las faenas del campo
su habitual y grata ocupaciOn. De esta familia luC ilus-
tre vástago Don Nicolás Bravo, quien viO la luz primera
ci dIa io de Septiembre de 1736, segón puede deducir-
se de su hoja de servicios, la que está de acuerdo con la
inscripcion que en su tumba existe y conforme tambiCn
con el dicho autorizado de sus parientes más cercanos,
pues han desaparecido los archivos parroquiales reiativos
at nacimiento de este he-roe, del que fud padre Don Leo-
nardo Bravo, defensor también de Ia Independencia Na-
cional, y madre la Sra. Dofia Gertrudis Rueda.

Don Nicolás Bravo pasO los prim eros aflos de su vida
entregado a los arrullos encantadores de la niflez, y cuan-
do ya estuvo en edad propia para consagrarse a la ins-
trucciOn elemental, fué un tio de él, Don Victor, hombre
ilustrado y de avanzadas ideas liberales, quien se encar-
go de enseflarlo a leer y escrihir. instruyéndole en algu-
nas nociones de aritmética.

Luego que hubo terminado este aprendizaje, su padre
lo confió al cuidado de un virtuoso sacerdote que vivIa en
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Mazatlán, población cercana a ChilpancingO, y con quien
adelantô notablemente, preparándose asi para más altos
estudios que lo encarninaban al sacerdocio. Pero un da,
con resoluciOn inquebrantable dijo a Don Leonardo que
no era esta su vocaciOn, y entonces el autor de sus dias
lo envió a la hacienda de Chichihualco, finca de su pro-
piedad, con orden al rnayordomo de que lo empleara en
los rnás duros trabajos para ver si lograba inclinarlo a la
carrera eclesiástica; pew tal inedida dió por resultado
que el futuro insurgente se acostumbrara a todas las pe-
nalidades, templando su espiritu joven en aquella fragua
del trabajo a pleno sol y a pleno aire, y desarrollandoSe
fuertemente en su vigor fisico, corno un atleta.

Pronto quedó persuadido Don Leonardo de la firmeza
indomable del joven Nicolás; asi es que abandonó resig-
nadamente sus propósitos.

Poco después de esto, Don Nicolás se uniO en inatri-
rnonio con la distinguida dama Doña Antonia Guevara,
yendo a establecer su hogar a Chilpancingo, donde se
consagró al comerciO.

Hubiera tal vez conquistado una fortuna, más 6 me-
nos inodesta o crecida, en este campo de la lucha por la
Vida, si no es que su espIritu se dilata y se extasia en las
oleadas de libertad que Ilegaban hasta él invitándolo a
la lucha por tan grandioso ideal patrio. Sentiase grande
y potente para empuñar las armaS; sentlase mexicaflo y
sonaba en la victoria.

Tal acontecia en su espiritu, cuando los comandantes
de Tixtla y Chilapa empezaban a excitar a los Bravo pa-
ra que organizaran fuerzas en favor del gobierno virrei-
nal, tan seriamente amenazado con la apariciOn del gran
Morelos por las costas surianas, y entonces fué cuando
con pretexto de cambiar temperamento, se trasladó a
Tlacotepec, de donde pasO a la prbvincia de Valladolid
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en busca de Morelos, a cuyas órdenes se puso después
de una penosa travesia por tierra caliente, en el pueblo
de la Union.

Morelos contaba aOn con muy pocas fuerzas para rca-
lizar su idea de tomar la plaza de Acapulco, y aunque
logra desalojar del Veladero a los realistas, las muchas
dificultades con que tropezO le hicieron aplazar su pro-
yecto para dirigirse a Chilpancingo, no sin tener que
batirse en algunos encuentros.

En el camino se le escasearon los viveres y adelant&
a Don Hermenegildo Galeana para que los solicitara de
los Bravo, que se hallaban ocultos en la curva de Micha-
pa, cercana áChichihualco, pero sucede que la liegada
de este caudillo coincide con la de la tropa del Coman-
dante Garrote, quien sorprendió a los soldados de Ga-
leana baflándose en un rio.

Esta circunstancia hizo que los Bravo se lanzaran a Ia
lucha, acudiendo en auxilio de Galeana, quien en cornpa-
flha de sus valientes cornpafleros derrotó al enemigo per-
siguiéndolo hasta Tixtla, la que ocuparon sin dificultad.

Unido Morelos a los Bravo y Galeana, dejO a éste y
a Don Nicolás en Tixtla confiándoles el mando de una
guarnición, la que poco después, el 15 de Agosto de 18 1  i,
se viO duramente atacada por ci jefe realista Fuentes,
quien se viO a punto de tomar Ia plaza a pesar de los es-
fuerzos herOicos de los sitiados, cuyas rnuniciones ya esta-
ban casi agotadas; pero Ilega Morelos cuando la deses-
peraciOn se hacla suprema, y los independientes triunfan
de las fuerzas realistas, ]as que se vieron perseguidas has-
ta Chilpa, donde no pudieron resistir, continuando su
fuga con direcciOn a Tiapa.

En estos primeros triunfos empieza a descubrirse la
clemencia de Don Nicolás, quien junitamente con Galea-
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na procuraban contener a sus soldados, los que mataban
sin piedad a los dispersos.

Morelos pone en movimiento sus tropas con un plan
preconcebido, hacia el sur de Puebla; ataca en Chiautia
a Musjto y lo derrota el i. de Diciembre de 18  i. En
esta acción Bravo se portó con bizarria asl como Galea-
na, a quien acompano a Taxco regresando después sobre
Izücar en au,ulio de Morelos, pues este caudillo se halia-
ba amagado por Soto Maceda, quien fué totalmente de-
rrotado en Galarza debido a la actividad del joven corn-
batiente, quien cada vez cobraba inás ardor en la pelea.

Bravo atacó a Porlier en el cerro de Tenango; acorn-
pañó a Morelos en la toina de Taxco a principios de 18  2;
asistió a la acciOn de la barranca de Tecualova; tomó
parte en la brillante victoria de Tenancingo, y por tjiti-
mo, fué uno de los gloriosos defensores de Cuautia en el
memorable sitio que ha inmortalizado a los independieri-
tes que opusieron al enemigoaquelia resistencia heroica.

Después de la dispersiOn de Cuautla, Morelos empezO
a organizar sus pocas fuerzas para emprender una nueva
serie de operaciones que le iban a ser grandemente favo-
rabies. Galeana i-ecobrO Chilapa y Don Nicoiás Bravo
recibió orden de ir a atacar a Labaqui, que escoitaba un
convoy de Veracruz, y el encuentro se efectOa en San
Agustin del Palmar, renido y sangriento, quedando to-
talmente derrotado el jefe realista y en poder de Bravo
varios caflones, la correspondencia que venla de Espana
y doscientos prisioneros que enviO a la provincia de Ve-
racruz.

Bravo regresO a Tehuacán a rendir su informe a Mo-
relos, para seguir el camino de Veracruz, librando otro
encuentro con el enemigo en ci Puente del Rey, en el
que hizo noventa prisioneros que condujo a Medellin, en
donde sentO su Cuartel General.



207

Establecido alli, fué cuando recibió la fatal noticia de
la muerte de su padre hecho prisionero a la salida de
Cuautla, el cual fué condenado por Venegas a la pena
de garrote vü. despreciando la vida de ochocientos pri-
sioneros de guerra que le ofrecieron por la de su padre.

Este acontecimiento fué ci que puso a prueba la gran
bondad del corazón de Bravo.

Tenla en su poder trescientos prisioneros para vengar
la muerte de su padre. y Morelos le ordena que los pase
por las armas como una justa represalia en contra del ti-
rano que habla ignorniniosamente sacrificado a su padre,
y Bravo, en medio del dolor y la infinita amargura que
lo tenhan embargado, resuelve magnanimamente ci per-
don para aquellos infelices que se haliaban ante la muerte.

1 Rasgo grandioso de nobilisirna clemencia que nunca
sera bien cantado ni glorificado por todos los poetas!

Después de este acto sublime, Morelos deja que nues-
tro héroe siga expedicionando por Veracruz, siernpre vic-
torioso en sus hazaflas hcróicas.

Xalapa, Tialixcoyan, ci Puerto de Alvarado y San
Juan Coscomatepec, fucron el teatro de sus brillantes
acciones militares, principalrnente en esta dltima donde
triunfó heróicamente de un sitio que duró más de trein-
ta dias.

Deja en seguida ci campo de estas victorias y va a reu-
nirse con Morelos para asistir al desastre dc Valladolid
enI8I3, sin que por tal desgracia se arnenguara en ci
corazón de Bravo la fe y ci amor a su causa.

Llegan los años de 1814 y 1815 y Bravo sigue prestan-
do sus importantes servicios a la Patria, y en Noviembre
.de este dltimo año acompaña a Morelos en la pcligrosa
empresa de escoitar ci Congreso que se trasladaba A.
Tehuacan.

Los realistas los hostilizaban desde muy cerca para
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obligarlos a un combate desigual, el que al fin se efectuó
en Tezmalaca, donde fué hecho prisionero el gran Mo-
relos.

Bravo, viendo que Morelos corrIa un inmenso peligro,
corrió a su lado para morir juntamente con él y recibe
este mandato sublime por herOico: Vaya usted—le dice
Morelos—á escoltar at Congreso, que yo poco importo!io

Bravo cumplió satisfactoriamente con su delicada em-
presa, logrando Ilegar con el Congreso hasta Tehuacán,
de donde se retiró después por algunos disgustos que tu-
vo con Terán.

Victoria también cobrO celos del héroe por la nombra-
dia y gran ascendiente que éste gozaba en aquel rumbo,
y le suplicó que se retirase al sur, donde se hacla nece-
saria su presencia.

Para una grandeza de alma tan noble como la de Bra-
vo, tales insinuaciones no hablan de ser contrariadas,
porque éste siempre anteponla el interés de la Patria a
las comodidades y caprichos personales. AsI es que se
puso en marcha en busca de Guerrero, con quien confe-
renció sobre un nuevo plan de operaciones y de quien
recibió pertrechos de guerra y dinero para continuar pe-
leando por la Patria.

Con estos elementos siguio Bravo sobre Cuautla, don-
de adquirio algunos recursos; luego se dirigió a Ajuchitlán;
alli organizó sus tropas convenientemente para fortificar-
se después en Cóporo, donde resistió digna y valerosa-
mente un sitio que to destrozó, porque tuvo que romperlo
desesperadamente por un derrumbadero denominado
Las Cuevas de Pastrana.

Estropeado por este suceso desgraciado, Bravo pudo
salvarse oculto entre unas pefias, y después del peligro
hizo una travesla de más de treinta leguas a pie, hosti-
gado por el hambre y otras muchas penalidades.
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En el rancho del Atascadero le proporcionaron un Ca-
ballo para que siguiera su camino hacia Huetamo, don-
de pensaba reunir algunas fuerzas con los dispersos que
por alli huian.

Después de aigün tiempo, en el que tuvo que librar
varios encuentros de importancia, Bravo entrego el man-
do de sus fuerzas a Guerrero con el objeto de retirarse
al rancho de los Dolores, oculto en la serrania, para cu-
rarse de los golpes y heridas que habla recibido a Ia sa-
lida de Cóporo.

Descansaba nuestro héroe en el escondido paraje que
habia elegido para atender a su salud, cuando se vió ro-
deado por ]as fuerzas realistas que iban a capturarlo a
las órdenes de Armijo ante quien habla sido delatado por
un miserable traidor.

Hecho prisionero con otros tres personajes que le acorn-
pafiaban, ci 22 de Diciembre de 1817, fué coriducido a
Cuernavaca.

El virrey habia dado orden de que fueran pasados por
las armas, sin rnás requisito que la identificación, y la
sentencia se hubiera efectuado si no es que el mismo Ar-
mijo y la oficialidad de éste se interesan por la vida de
Bravo, lo cual hizo que se niodificara la sentencia en el
sentido de que Ic forrnasen causa.

Bravo fué trasladado a la cárcel de Corte de la ciudad
de Mexico, donde sufrió con grande resignaciCn una larga
y dolorosa prisión, sujeto a duros v pesados grubs que no
be permitian ni ci más ligero rnovimiento.

Sus bienes fueron confiscados y su farnilia quedo en la
miseria. El obtenia aigunos pequeflos recursos hac1endo
cigarros de cartOn, pero eran tan pequenos que apenas
le servian para proveerse de tabaco.

Con el restablecimiento de la ConstituciOn liberal en
—20.
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Espafla en 1812, estaba segura la libertad de los reos po-
liticos, y Bravo la obtuvo en 1820 baja lianza.

Ya en libertad, fué invitado por Iturbide para continuar
la guerra de Independencia; pero desconfiando de la
lealtad de éste, no contestO la carta que por primera vez
Ic dirigiO el antiguo rival de los insurgentes.

Después de la segunda carta que llegO a sus inanos,
fué a entrevistar a Iturbide en Iguala,donde después de
una larga conferencia quedO a las Ordenes de Cste como
buen soldado y como buen patriota.

En muy poco tiempo logrO organizar una fuerte divi-
siOn con La que en union de Herrera somctio gran parte
del Estado de MCxico y toda la provincia de Puebla, alla-
nando asi las puertas de esta ciudad a Iturbide para que
entrara en son de ti-iunfo con su ejCrcito trigarante.

Asi se realizaron los grandes anbelos de libertad que
por tanto tiempo y entre tantas borrascas habia alimen-
tado en su corazOn de mexicano.

Pero si dolorosa habla sido la obra de conquistar la
Independencia de Mexico, si tantos y tan valiosos sacri-
ficios habla requerido la empresa de Hidalgo, La obra de
la restauración tamblCn iba a ser gigante y el hCroe que
tanto habla contribuIdo al triunfo de La causa insurgente,
no podia ser espectador en esta nueva taiea.

Fiel a la Patria, nunca le negO sus servicios, los cuales
puso con lealtad y patriotismo para derrocar al usurpa-
dor que habla engaflado a la nación, coronándose v cle-
vando un trono en la tierra dc los libres: este fuC Iturbi-
de, quien bastardeO los anhelos de Mexico.

DcsempenO varias veces la prirnera magistratura de la
naciOn con notable acierto, y cuando la cosa pOblica que-
do en manos del partido dorninante, Bravo tuvo que sa-
hr de la Patria para ir a sufrir el destierro.

Liega el auio de 47 y con Cl La invasiOn norteainerica-
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na; los odios de partido cesan pot un momento y todas
las energas se inclinan en favor de la defensa nacional.

Don Nicolás Bravo abandonO entonces las delicias del
hogar para acudir at liamado de la Patria en peligro; mas
desgraciadarnente el héroe no pudo levantar en alto su
espada tantas veces victoriosa, porque los desastres se
sucedieron uno a otro ocasionando deri-otas que fueron
para In Patria dolorosas en extremo grado.

Bravo fué encargado de la defensa de Chapultepec.
ültirno reducto de las fuerzas mexicanas.

Su resistencia fué heróica y se le vió con grande sere-
nidad en medio del estruerido de las bateras enemigas.

Alli tuvo un rasgo valiente: notO que uno de sus ayu-
dantes estaba acobardado y Ic increpó de esta suerte:-
Qué pasa con usted?
—Senor, contestO éI, las balas pasan muy cerca de

nosotros.
—Pues cuando yea usted venir una, aviseme para es-

conderme, repuso el general.
En los momentos en que se corisurnaba el asalto del

fuerte, toda su tropa se desbandó y éì solo espero el re-
sultado, rindiendo el Castillo, pero sin entregar por sus
manos la espada, la clavO é hizo la indicación del lugar
donde se hallaba.

Su fama habla recorrido todo ci mundo, y ésto bastó
para que los nortearnericanos le dispensaran toda clase
de consideraciones.

Después de estas escenas de gloria, se retiró at sur con
su farnilia, en cuyo seno paso tranquilamente los ültimos
años de su vida, hasta que lo sorprendiO Ia muerte el 22

de Abril de 1854.
Sus restos fueron depositados en la Parroquia de Chil-

pancingo.
1ste fué ci hombre etraordinario que luchO con Va-
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lentla pot la Patria, y que es digno de Ilarnarse benemé-
rito no sOlo de ésta sino también de la hurnanidad, por
su nobleza de corazOn al perdonar tantas vidas como tu-
vo en sus manos a pesar de ]as represalias justas de Ia
guerra y de Ia más justa venganza que le imponia su
amor de hijo, cuando era villanarnente sacrificado su
padre.

Para concluir, copiaremos los siguientes datos que
obran en su hoja de servicios:

SirviO en diecinueve cuerpos militares; concurriO en
toda su carrera de soldado, a cincuenta acciones de gue-
rra y a cinco sitios de plaza; trece veces presto con nota-
ble acierto muy importantes servicios como hombre de
Estado: tales como el de miembro del Poder Ejecutivo,
Vicepresidente y Presidente de Ia RepOblica, y otros
muchos en los que se portO intachablemente.

Los premios que recibiO fueron los siguientes: Set de-
clarado Benemérito de la Patria; una espada de honor
por la acción del Molino; varias medallas de honor de
primera y segunda época: una medalla de honor por la
defensa de la integridad de la RepOblica; una cruz por
la defensa del Castillo de Chapultepec, y ott-a de cons-
tancia, de primera clase.

No pidiO ninguna licencia durante su vida pibIica, ni
Se le impuso castigo alguno, porque siempre fué un mo-
delo como patriota y como soldado.

-
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V. DAVID DCLci2JX).

1L hroe, el inás ilustre defensor de Ia Pa-
-A ri que mibto bajo las órdenes del Gene

r J2'Imo Morelos con grnndes muestras de
ior 3, de gno nilitir, fuc el Cura rnte

)itio del pueblo de Jintetelco Don Mariano
J:.riors. dc quien se ignora ci lugar en que haya na-

cido, c1csconoccndose a la. vez Ia historia de sus prime-
ros años, porque nadie se cuidó de consignarlos en los
anales patrios.

Cuando Matamoros aparece en Ia escena püblica, cx-
puesto a todas las consecuencias de la lucha por Ia Pa-
tria, es porque el gran Morelos, el campeón naciorial más
grande que ha tenido Mexico, andaba va en los campos
del combate hiandiendo su espada ternible y vencedora
en todos los encuentros, en todos los ataques y en todas
las defensas.

En i8jo Matamoros era Cura interinamente del pue-
blo de jantetelco, y alif se vió perseguido y hostilizado
constantemente por parte de los jefes del ejército espa-
fbi, quienes lo vejaban porque era adicto a ! rt causa de
Ia independencia, y no podia reprimir sus arranques pa-
trióticos, pues en alguna vez, delante de sus erlemigos,
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elogió la conducta de Hidalgo y de Morelos, dando lu-
gar con esto a que se librara orden de aprehensiOn para
éi, la cual pudo evitar huyendo a deshora de la noche.

Puesto en fuga, siguiO un carnino escabroso y Ileno de
peligros, no solo por los accidentes del terreno, sino por-
que siendo perfectamente conocido como partidario de
los independientes y sorprendido en un viaje sospechoso,
hubiera caldo prisionero para correr una suerte fatal, y
aOn quizás hasta la muerte.

Pero no fu(-, asi: ci destino era otro, y Matamoros pu-
do liegar hasta IzOcar, donde se hallaba a Ia sazOn Mo-
relos, a quien se le presentO ofreciéndole su coritingente
como soidado en defensa de Ia Patria.

Esto ocurria ci 16 de Diciembre de 18  i.
Morelos, que era un gran conocedor de los hombres

de valor, reconociO en Matamoros un Teniente digno de
la causa y de sus altas dotes militares, y lo aceptO in-
mediatamente.

Una vez que Morelos se convenciO de las disposicio-
nes que ci nuevo soldado tenla pam la guerra, lo nombrO
Coronel de su ejército.

Matamoros comenzO por demostrar que los proyectos
y la prevision de Morelos estaban bien fundados 3' puso
de su parte todos los esfuerzos que pudo para organizar-
Ic en poco tiempo un gran nOmero de fuerzas disciplina-
das, hasta donde era posible en aquellos tiempos de lu-
chas imprevistas y de improvisados soldados.

Asi ]as cosas, Matamoros acompanó a Morelos en la
expediciOn de Taxco y después se encerró con él en ci
memorable y glorioso sitio de Cuautla.

En r3uenavista, Matamoros hizo grandes derroches
de valor personal defendiendo la plaza con intrepidez
inaudita. El honor alcanzado alli fué pam 61 un gran
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timbre que to puso a Ia altura de los genios, pot su va-
lentla y acertadas disposiciones para triunfar.

Esta acción del ayudante de Morelos llamó de tat ma-
nera la atención general, que el caudillo insurgente y yen.
cedor de Cuautla le confió después del aedio una misiOn
muy diffcil, cual era Ia de ir a buscar socorros adonde
estaban tan escasos que solarnente con ingenio, valor y
astucia se podian conseguir.

Matamoros entonces se vió envuelto en un conflicto
del que pudo salir rompiendo audazmente Ia linea pot
el punto de Santa Inés la noche del 2 i de Abril de 1812,
con una fuerza de cien dragones, dirigiéndose en segui-
da a Ocuituco para combinar con D. Miguel Bravo la
manera de cuinplir mejor con su cometido, del que de-
pendla la suerte de todos sus companeros que eran en
némero crecido.

Ya en companIa de este otto caudillo y del Capitán
Larios, fué a situarse en las cercanlas de Zacatepec, en
un punto Ilarnado Tla yacac, y una vez alli, logro reunir
varios tercios de viveres.

El plan estaba perfectamente combinado y todo se
reducla a lievar Ia carga por la Barranca Hedionda y el
pueblo do Amelcingo, en tanto que la guarnición had a
una salida para ponerse en contacto con ]as demás fuer-
zas y asI facilitar la introducción de los socorros.

Hul,o, sin embargo, un contratiempo: Calleja, el ge-
neral español quo más persiguiO a los insurgentes, se dió
cuenta de los movimientos de éstos y logrO interceptar
un carro con la mira do frustrar los intentos de los mis-
mos defensores de la. Patria.

En estas condiciones, Matamoros atacó intrépidamen-
te las posesiones contrarias el dia 27 de Abril, después
do que una gran hoguera daba el aviso a los espafloles
como 2,000 hombres fueron los que se apoderaron del
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reducto de Zacatepec, mientras unas guerrillas liamaban
la atenciOn por la retaguardia a Calleja.

Esta expedición fué todo un desastre, no por culpa de
Matamoros, sino porque los espafloles, previarnente avi-
sados como se dijo arriba, lograron volar los puntos ata-
cados, estabiecer una nueva bateria en Amelcingo, y a
salvar el batailOn Lobera que se hallaba en un gran pe-
ligro.

Los independientes, abrumados por un enemigo mu-
cho mayor que ellos, tuvieron que tomar la retirada ha-
cia Tlayacac, perdiendo 155 tercios que lievaban desti-
nados para la provision de la plaza.

Moreios inmortalizaba su nombre entre tanto, y des-
pues de una brava y herOica defensa, pudo romper ci sitio
y reunirse con Matamoros a quien encargO la organiza-
ciOn de un ejército. Este caudillo desernpeñO admirable-
mente dicha comisiOn en IzOcar.

Era ci 25 dejunio de 1812, yen laciudad de Mexico
se publicaba soiemnemente un bando que desaforaba a
los eclesiásticos que tornaran parte en el movimiento de
insurrecciOn. Matamoros tuvo conocirniento de esta dis-
posiciOn bastante enérgica, y se propuso vengarla en nom-
bre de La dignidad a que pertenecia.

Con este obj eto organizO un regimiento de dragones,
al que diO ci nornbre de San Pedro, adoptando un es-
tandarte negro con una cruz roja, y ci cual lievaba este
letrero: ''Inmunidad eclesiástica.'

Después de esto, que revela el carácter de Matamoros,
vino un hecho de armas que lo lienO de gloria.

Morelos se puso en inarcha sobre Oaxaca con ci obje-
to de toniarla por asalto, y para este fin conflO al mando
de Matamoros una brigacla corn petente de 2, 500 hom-
bres bien equipados v arinados, v ocho cafiones.

Este cauclillo siguió por Molcajaque y Tiocotepec, pa-
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ra Ilegar a Tehuacán, donde fué ascendido por Morelos
a Mariscal do Campo con ci noinbrarniento de segundo
en el mando en las fuerzas independientes.

El ataque se efectuó el dia 25 yerido Matamoros al
frente de una columna quo tomó prontarnente ci fuerte
del Carmen, v la quo merced al valor y acierto de Ma-
tamoros, contribuyO rnás oficazmente al triunfo en tan
glorioso episodio inilitar.

Don Manuel Lambrini habla tornado una fuerte po-
sición en Tonalá, y a pesar do que estaba bien parape-
tado, Matamoros lo derrotó ci i' de Abril, arroliándolo
completamente.

A este triunfo siguió una entrada ruidosa en Oaxaca,
donde ic recibier-on con grande porn pa y festejos. no so-
lo por ci Avuntamiento, 5mb por todo ci pueblo que lo
aclamaba felicitándolo por sus victorias.

Morelos, agradecido por estos gra odes servicios, lo as-
cendió a Teniente General, con cuyo tftulo, valienternen-
te ganado, lo cliO a reconocer a Ia tropa, estando ésta
formada en cuadro en la Plaza Principal.

Era entonces ci 28 de Mayo.
Matarnoros pernianeció'en Oaxaca hasta ci rues do

Agosto, empleando todo este tiempo en organizar mejor
sus I uerzas, activar una fabrica de polvora quo tenfa es-
tablccida un arnericano, y en una palabra, arreglar la
milicia de Ia provincia, liasta que ci to del rues ültimo
citado se puso en carnino sobre la Mixteca, para ir a en-
contrarse. sin esperari( ' , con ci enernigo.

Fué entonces cuando se diO la cOlebre batalla do Qui-
chula 6 de San Agustla del Palinar, con un triunfo corn-
pleto de los independientes, y en la quo los espafloles, des-
trozados horriblernente. perdieron 2 15 soldados, muertos
en ci combate; 368 prisioneros, entre los que estaban 17
oficiales, y uno de los jefes, ci Teniente Coronel Don
Juan Cándano.

En ci parte que Matamoros rindiO a Morelos, sobre
esta bataila, se lee la siguiente frase que mucho honra a
los vencedores: "La batalia fué dada a campo raso, pa-
ra demostrar al Conde Castro Terreno que ]as armas
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anlericanas se sostienen no solo en los cerros y embosca-
das, sino tanibién en las lianuras y a campo abierto."

Victorioso en este encuentro Matamoros fu6 a esta-
biecer su Cuartel General en Tehuizingo, y alil permane-
ciO reorganizándose inás r inis, hasta que una orden de
Morelos lo arrancO con rumboáValladolid, en cuvascer-
canias acampO sin irnaginarse que la campaña quc se iba
a dar alli tenia que ser desgraciada.

El dia 23 de Diciembre intimaron la rendiciOn de la
plaza atacando Ia garita del Zapote, pero fueron recha-
zados por Llano 6 Itui-hide, v ci dia 24 fueron totairnen-
te derrotados, retirándose Morelos con las fuerzas quc
iogro reunir y en lo que Ic ayudO ehcamente Matarno-
ros, a la hacienda de Pui-uarán, distante unas vcintidOs
ieguas al Suroeste del lugar del desastre.

Acampados alli en orden de bataila, no pudicron evitar
una segunda derrota causada por ci misrno traidor Itur-
bide v en la que no obstante ci inmenso valor derrochado
pot ambos insurgentes, fueron totalmente destrozados.

Euscbio Rodriguez, soldado fronterizo, hizo prisione-
ro a 'Matamoros, quien fué conducido a Valladolid, don-
de fué procesado y condenado a muerte.

El dia 3 de Febrero de iS 14 fué pasado pot las armas
en Ia Plaza Principal, en ci exterior de un portal que lie-
va su nombre.

Este valiente caudillo, ci rnás grande que acompaflO
A Morelos, era bajo de cuerpo, delgado. rubio; sus pupi.
las las ciavaba con inucha frecuencia en ci suelo, inch-
nando ha cabeza sabre uno de sus hombros.

Uravo d toda pruc-ba, era uno de los primeros corno
genio guerrero, y tenla mucho tino para sus disposicio-
nes militares.

Enérgico, no permitia que se alterara ci orden iii se
quebrantara ha disciplina; hombre de resoiuciOn y de vo-
luntad firrne, fu6 ci mejor organizador de las fuerzas in-
dependientes.

Su muertc entre los cspanolcs fué rnás celebrada que
cualquiera de todas las victorias quc hasta entonces ha-
bIan obtenido, nhientras que, para la Patria, fué una per-
dida rnuy dolorosa.
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Don Francisco Javier ITiina.
I

? L desastre de Texrnalaca que registró su
1.epIlogo en la Historiá Patria con ci fusila-

...smiento del Generailsimo D. Jose Maria Mo-
1 _	 relos, proporcionO al gobierno del sanguina-

rio Calleja un gran triunfo, solo comparable
a muchas espiéndidas victorias en los cam-
pos de la guerra; pero at rnismo tiempo, ci

grandioso ejemplo de abnegaciOn y de patriotismo que
presentó a la faz del mundo ci cadalso de Ecatepec, sir-
viO tambiér, pant levantar ci espiritu de los que soste-
nIan la santa causa de la Independencia.

La desapariciOn del gran caudillo fué, sin embargo,
un rudo golpe para los jefes insurgentes que quedaron
en pie y que peleaban con denuedo en la vasta exten-
siOn del Virreinato, por la lamentable circunstancia de
quc faltaba entre los combatientes un hombre en quien
pudieran encontrarse las dotes politicas y militares, no
menos que los prestigios del háhii y valiente Morelos.

Bien es cierto que al cornenzar ci afio de 18 16 apare-
clan como los principales caudillos de la revoluciOn, Gue-
rrero, Bravo, Victoria y Terán; pero por desgracia nm-
guno de ellos podia reempiazar debidamente al héroe
que acababa de sucumbir vi ctirna del miedo y de la fe-
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rocidad de sus enemigos. Además, el desconcierto entre
los jefes de las numerosas guerrillas que, diseminadas
en grandes extensiones, peleaban por la misma causa,
imposibilitaba todo movitniento compacto y uniforme.
En consecuencia, durante el citado año y ci primer ter-

cio del de 1817. la fuerza de las armas del gobierno del
Virreinato, ayudada eficazrnente pot- Ia falta de los más
notables caudillos que hasta entonces hablan surgido al
frente de Ia revoiución, se sobrepuso a los insurgentes
en los cam pos de batalla, sin que pot- esto pueda decirse
que la idea y el sentirniento pot- la independencia per-
diet-an terreno en ci corazOn y en ci cerebro de los coin-
batientes, pues la misma continuación de la lucha demos-
traba que ni el terror ni ci indulto podlan dar resuitados
satisfactorios pat-a los sostenedores de la dominación es-
pañola en esta parte del continente ainericano.

Eso no obstante, los prirneros rneses del año de 1817
hablan sido desastrosos para Ia causa de la Inclepenclen-
cia. Las grandes niasas de insurgentes que aparecieron
en la primera época de Ia revoluciOn y que más tat-dc
solo ci gran Morelos supo organizar y conducir al corn-
bate, hablan sido exterminadas; los principales caudillos
habian sucurnbido en ci cadalso, infamernente asesina-
dos o herOicamente en los campos de batalla; y los que
quedaban aun en pie desafiando al poder colonial desde
sus reducidos centros de operaciones, et-an perseguidos
tenazmente, con ferocidad de chacales, pot- los sangui-
narios jefes realistas.

Tal era ci estado de Ia revoIuciOri. Y cuando ci go-
bierno de Apodaca, ciue habla sustituido en ci mando al
execrable Caileja, se proponIa aniquiiar en breve a los ül-
tirnos sostenedores de Ia santa causa. se presentO a coin-
batirle un nuevo y terrible caudillo que, impulsado por
su amor a la libertad, puso su espada y su talento al ser-
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vicio de la independencia americana, infundiendo con su
valor y sus hazañas. vigorosas esperauzas en el ánimo de
los defensores de la. Patria.

Ese esforzado paladin se Ilamaba FRANCISCO JA-
VIER MINA.

II
En el año de 1789, cuando en la culta Francia se ful-

minaba el ravo de la libertad universal con la solemne
proclamacion de los derechos del hombre, naciO Fran-
cisco Javier Mina en Monreal. lugar pintoresco de Na-
varra, Espana, siendo su padre un honrado labrador que
se habia conquistado una posición decorosa a fuerza de
trabajo. Los primeros aflos de su existencia se desliza-
ron tranquiios en Intimo contacto con la feracidad de las
montafias y el aire puro de los campos; pero al ilegar a
la edad de la adolescencia, fué inandado por su familia
al Seminario de Pamplona, pasando luego a Zaragoza
con ci objeto de hacer los estudios necesarios para la ca-
rrera del foro.

Muy pronto el joven estudiante tuvo que abandonar
las aulas para empufiar las armas del patriota.

Napoleon, con pretextos injustificados, habla rnanda-
do invadir el territorio espaflol; los escandalosos sucesos
de Aranjuez y de Bayona habIan precipitado los aconte-
cimientos politicos de Ia Peninsula; los atentados del 2
de Mayo en Madrid, habian sublevado la dignidad na-
cional, v entonces, Mina, como todos los buenos espa-
floles, se IanzO a defender con entusiasrno el suelo de la
Patria, profanado por las aguerridas huestes napoleOni-
cas.

Después de servir por poco tiempo en el ejército del
centro, soportando con denuedo los reveses quc tuvo
que lamentar ci pueblo espafiol en la primera jornada de
su herOica odisea patriOtica, Mina se trasldO a Navarra,
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su tierra natal, v con una actividad digna del fin que se
proponia, organizO numerosas guerrillas, de las cuales
fué nombrado Cornandante con grado de Coronet. La
Junta de Zaragoza, más tarde, le confiriO ci mando del
Alto Aragon.

Las hazañas de Mina en aquella guerra en que naclan
los principios liberates a la luz de las borubas francesas,
en Cádiz, to hicieron uno de los nis célebres guerrilic-
ros de su tiempo, por su valor, su audacia, su constante
y tenaz trabajo v su rectitud poiftica v patriôtica.

En efecto, fué tan activa y tan terrible la guerra en
Navarra, que Suchet y Harispe.—dos acreditados ge-
nerales del ejército francés,—se dedicaron con ahinco a
Ia persecuciOn del valiente navarro. Reducido éste at üI-
titno extrenlo y materiaimente acosado por ci nimero
de sus perseguidores, se vió precisado a disoiver sus fuer-
zas y a permanecer en observación de los movimientos
militates de sus enemigos.

Poco tiempo permaneció Mina en esa actitud. Su in-
dOmito carácter lo llevó bien pronto at teatro de la gue-
rra, y nuevamente apareció comandando respetables
grupos de patriotas por las Cinco Villas de Aragon, man-
teniendo en constante alarma a las columnas expedicio-
narias, hasta que los Generales Dufour y 1-larispe. pues-
tos en ,ombinación para destruirlo, to capturaron des-
pués de caer herido en ci cornbate, ci i. cl de Abril dc
1810.

Una vez reducido a la impotencia, fué conducido a
Francia como prisionero de guerra y encerrado en el Cas-
tillo de Vincennes, en ci cual permaneciö todo el tiempo
de la campafla. En la prisión se dedicO enipeñosamente
at estudio de las matemáticas y de las ciencias militares.

Cuando Fernando VII regresó a Espana, en virtud de
Ia terminación de la guerra napoieOnica, tamhién para
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Mina Se abrieron las puertas de la Patria, pero domina-
do por su ferviente culto a los principios liberales que
siempre formaron el credo de sus convicciones, no pudo
soportar el sistema absolutista que aquel retrogrado mo-
narca pusicra en práctica; su espiritu, esencialmente hu-
manitario, se rebeló ante las vejaciones y persccuciones
de que fueron objeto los hombres progresistas que habian
servido al trono y a la Patria durante los aciagos dias de
la guerra contra el usurpador; y de acuerdo con su tb,
el heróico General Espoz y Mina, intentó un movimiento
revolt2cionario en Pamplona, en pro del restablecimiento
de Ia Cormstjtucion; y habiendo fracasado su audaz in-
tento, tuvo que emigrar a Francia y que refugiarse des-
pués en Ia libre Inglaterra.

III.

Radicado el joven Mina en la Capital del Reino Uni-
do, no pudo conforn-marse con vivir en la inacción. Su
franco carácter cosmopolita y su espiritu liberal, abierto
a las grandes em presas, Ic proporcionaron Ia manera de
relacionarso lntimarncnte con personas distinguidas de
distintas nacionalidades que cornulgaban con sus mis-
mas ideas, y que lo indujeron sin esfuersos, a tomar la
atrevida resoluciOn de consagrar incondicionalmente to-
das sus exccpcionales facultades a la santa causa de la
independencia americana. No se concretó en su destic-
rro, como muchos emigrados politicos de su pals, a Ia-
mentar solamente las desgracias de Espafla bajo la irri-
tante tirania de Fernando VII, dorninado por Los Per-
sos y su funesta coinori/ici., sino que buscó los medios
de herir al tirano, auxiliando a los que en este suelo
luchaban por conquistar sus derechos de hombres libres,
y asi lo puso en práctica, asociado al Dr. Don Servando
Teresa Mier, hijo de las provincias internas de Mexico,
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desterrado tarnbién en Londres, v objeto de toda clase
de persecuciones por sus ideas avanzadas.

'Las relaciones polIticas que tuvo Mina durante su
residencia en Inglaterra y los auxilios que recibió de mu-
chos americanos originarios de Mexico y de los palses de
la America Meridional,—dice un historiador,—le per-
mitieron salir de Liverpool el 15 de Mayo de i g i6, a bor-
do de un bergantin fletado por su cuenta, acornpanado
del padre Mier y de veintidós oficiales espafioles, italia-
nos é ingieses, siendo su propósito dii-igirse a los Esta-
dos Unidos de America, donde reforzarIa su expedición
y acordarla con Don Manuel de Herrera, Plenipotencia-
rio del Congreso Mexicano, a quien pensaba hallar en
Washington ó en Baltimore. la mancra de dirigirla ha-
cia el puerto de Boquilla de Piedras, y de ponerse en co-
municación con el mismo Congreso, el que, segün Las
noticias recibidas por Mina al abandonar las playas de
Inglaterra, debfa residir en Tehuacán.'

Cuán errados resultaron los cáiculos del valiente Mina!
Si un aflo antes se hubiera emprendido aquella atre-

vida expedición, el Cxito no hubiera sido dudoso; pero
desgraciadamente. en el momento histOrico de su arribo
A las playas americanas, la revolución por la indepen-
dencia mexicana era presa de una crisis violenta. La ar-
bitraria y torpe disolución del Congreso, en Tebuacán,
determinO que el Plenipotenciario Herrera abandonara
la misión que le Ilevara a los Estados Unidos y regresa-
ra a la Patria; Boquilla de Piedras y Nautia hablan cal-
do en poder de los jefes realistas Rincón y Armiiián,
haciéndose con esto, por to tanto, imposible la comuni-
cación por la provinAa de Veracruz con Victoria, Osor-
no y lerán. SOlo Guerrero en el Sur con rnuy poca gen-
te disponibie para la lucha; Moreno y ci funesto padre
Torres en ci bajIo y la impotente junta de Jaujilla, pre-
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sentaban alguna resistencia 5. las tropas realistas rnanda-
das pot jefes ya prevenidos en contra de la expedición
de Mina, en virtud de que el gobierno espaflol, entera-
do de tales proyectos, habla dirigido circular a Los co-
mandantes de los puertos de Mexico. indicándoles la p0-
sibilidad de que se verificara el desembarco en alguno
de elios, y previniéndoies que en ese caso se aprehen-
diese a Mina y rnandase a la disposiciOn del rey.

Tales noticias liegaron al conocimiento del nuevo cau-
dillo durante su permanencia en los Estados Unidos; y
aun cuando desanimaron a varios de los interesados, no
fueron parte 5. infundir desalientos en el corazón del in-
trépido Mina,, quien, en vista de las circunstancias, des-
de luego dió nuevas orientaciones a su persistente idea;
multiplicO sus naturales energias y desplego una activi-
dad 5. toda prueba en el acopio de elementos de coniba-
te; y vencidas en parte las diuicultades que se presenta-
ron al saberse el estado en que se hallaba la insurrección,
la escuadrilla expedicionaria se diO, al fin, 5. la vela, rum-
bo 5. ]as playas mexicanas.

Con grandlsimas dificultades tuvo aün que luchar la
expedición después de su salida de Baltimore. La nave-
gaciôn fuC larga, penosa y liena de incidentes y episodios
de tal naturaleza, que rayarlan en lo novelesco si la his-
toria no se hubiera encargado ya de patentizar con tes-
timonios irrecusables. No entraré, por lo tanto, en deta-
lies ajenos a la indole de esta obra; baste decir: que
después de n-iuchas contrariedades y de sufrir los horro-
res de la peste y del harnbre, pero Ilena de entusiasrrio,
la expedición, compuesta de siete embarcaciones y de
menos de quinientos hombres, desembarcó en el La-
do izquierdo del Rio de Santander, el 1 .5 de Abril de
18 17-

Tres dias antes, Mina se haba visto precisado 5. tocar
—22.
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el Rio Bravo del Norte, y alli dirigió a sus subordinados
la siguiente proclama:

c i Corn pafleros de armas! les decIa, vosotros os habéis
reunido bajo mis órdenes a fin de trabajar por la liber-
tad C independencia de Mexico. Ha siete aflos que este
pueblo lucha con sus opresores para obtener tan noble
objeto. Hasta ahora no ha sido protegido: a las almas
generosas toca rnezclarse en la contienda. Asi vosotros,
siguiCndome, habeis emprendido defender Ia mejor cau-
sa que puede suscitarse sobre la tierra. Hernos tenido
quc vencer muchas dificultades; yo soy testigo de vues-
tra constancja y sufrirniento. Los hombres de bien sa-
bran apreciar vuestra virtud, y ahora vais a recibir su
premio, es decir, el triunfo del honor que de Cl resulta.
Vosotros sabéis que at pisar el suelo mexicano no varnos
a conquistar, sino vamos a auxiliar a los ilustres defen-
sores de los más sagrados derechos del hombre en socie-
dad. Hagan-ios, pues, que sus esfuerzos sean coronados,
tomando una parte activa en la carrera gloriosa en que
contienden. Os recomiendo el respeto a la religion,a las
personas y a las propiedades, y espero no olvidaréis el
principio de que no es tanto el valor como una serena
disciplina to que proporciona el éxito en ]as grandes em-
presas—RIo Bravo del Norte, a Y2 de Abril de 1817.
—Javier Mina.

El mismo dia en que Mina arribô con su escuadrilla
A ]as playas de Nuevo Santander, tuvo noticia de que el
Teniente Coronet realista Don Felipe de la Garza, se
encontraba con algunas fuerzas en Soto la Marina, situa-
da en una erninencia a diez y ocho leguas de distancia.
Sin pérdida de tiernpo rnandó desembarcar sus pertre-
chos de guerra y el dia 22, a pie y al frente de su escasa
division emprendiO Ia marcha, dirigiCndose a la expresa.
da población, la cuat ocupO sin ninguna resistencia, en
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virtud de que Garza la habla abandonado poco antes,
no sin haber hecho circular entre los inoradores de la co-
marca las más absurdas especies respecto de Mina y sus
cornpaflerosde arnias; especies que pronto quedaron des-
mentidas cuando el vecindario pudo apreciar el orden y
la disciplina de los expedicionarios, y mayor fué su satis-
faccion y su confianza cuando Mina les ofreció solemne-
mente respetar ]as vidas y haciendas de los vecinos pa-
cfficos.

Esta conducta, contraria en todo a la que observaban
siempre los jefes realistas, y la natural franqueza del Ca-
rácter liberal del valiente navarro, determinaron que mu-
chos mexicanos y aun espafloles se le presentaran volun-
tariamente para servir a sus órdenes. sin embargo de que
Garza amenazabi con penas terribles a los que de algu-
na manera auxiliaran al nuevo caudillo.

Una vez en Soto la Marina, éste se ocupó, con su ca-
racterisca actividad, en organizar convenientemente su
reducido ejército; se proveyó de algunos caballos, prac-
ticó reconocimientos en el territorio para la seguridad de
sus fuerzas, estableció una irnprenta que habla traldo,
poniéndola bajo Ia dirección del Dr. D. Joaquin Infante,
y publicó una proclama dirigida a los españoles v amen-
canos, en la que suscintarnente enumeraba sus servicios
prestados a la causa de la libertad en Europa, presenta-
ba con enérgicos rasgos lo oprobioso del absolutisrno del
rey Fernando, y descnibia, con estilo elevado, los bastar-
dos intereses que se ponlan en juego para evitar la inde-
pendencia americana, terminando el citado documento
con la siguiente manifestaciôn de sus intimos deseos:-
"Permitidme, mexicanos, decia, participar de vuestras
gloriosas tareas; aceptad los servicios que os ofrezco en
favor de vuestra sublime empresa y contadme entre vues-
troscompatriotas. iOjaldacierteyo.Amerecerestetitulo,
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haciendo que vuestra libertad se ensefioree 6 sacrificán-
dole ml propa existencia! Entonces, en recompensa,
decid a vuestros hijos: "Esta tierrafud dos veces in-
nundada en sangre par esai2oies serviles, ziasallos
abyectos de ten t-ey; Pero liubo tczmbién es/xinoles ii-
berales y Patriotas que sacrijicaron su reposo y su
vida por nuestro bien."

La Historia ha correspondido a los deseos del valien-
te Mina, transmitiendo a Ia posteridad tan viriles acen-
tos, y Ia Patria, reconocida, ha colocado su nombre en
el catálogo de sus libertadores y de sus mártires!

IV

Con una rapidez poco comi5.n en aquellos tiempos ca-
rentes de fáciles comunicaciones. la noticia del desem-
barco de Mina llego a Ia capital de la Nueva Espafla
sembrando alarmas por todas partes y produciendo na-
tural sobresalto en el gobierno virreinal, pues Ia fama de
que el jefe de la expedición yenta precedido y ]as reite-
radas instancias de Fernando VII para que se impidiese
la invasion proyectada en Inglaterra, to haclan doble-
mente temible. Desde luego el virrey Apodaca ordenO
Ia concentración de ]as fuerzas que custodiaban Nautla
y Boquilla de Piedras, por estimar inütil Ia vigilancia que
en aquellos lugares se habla recomendado, supuesto que
Mina ya se encontraba en la provincia de Nuevo San-
tander. Lo importante era impedir a todo trance que
éste avanzara al interior de la Colonia.

Para oponerse a tan temido avance y exterminar a
Mina, se ordenO at Coronet Don Benito Armifián que
violentamente se situara a la orilla del Rio Pánuco, con
las fuerzas de su mando que guarnecian la 1-luasteca,
donde, se.-án Ordenes expedidas, deblan incorporársele
en breve los jefes de igual graduaciOn D. Facundo Mel-
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gares y D. Francisco de las Piedras con las cabailerlas
de Durango y de Tulancingo, respectivarnente; el Ma-
yor Ráfols con et primer batailon Americano, el Ca-
pitán Terrazas con ]as fuerzas de Rio Verde y ci Capi-
tan Viiiaseflor con un escuadrón de Sierra Gorda, que se
encontraba en Valle del MaIz. Los puntos desguarne-
cidos por las tropas que se ponlan al mando de Armiflán,
fueron cubiertos por Ia division de Marques Donayo que
ocupaba Misantla y sus contornos, y se dispuso tarnbién
que apresuradamente salieran varios batallones y escua-
drones de la Capital, con ci objeto de defender las carre-
teras de Mexico y Veracruz. El virrey contaba, además,
con las fuerzas del Brigadier Arredondo que excursiona-
ban por las provincias internas de Oriente, entre las que
se coniprendla la de Nuevo Santander, y sin pérdida de
tiernpo se ordenó su concentraciOn para batir a Mina.
Por Oltimo, para destrulr los buques de la expediciOn,
que se hallaban anciados cerca del Rio de Santander, se
comisionO al Comandante de Marina Don Francisco Be-
ranger, quien acababa de itegar al Puerto de Veracruz
con la fragata de guerra .Sabina, trayendo at Mariscal
Don Pascual de Lifián, Subinspector de las tropas del
rey en Nueva Espana.

En curnplimiento de esta disposición, Beranger salió
de Veracruz ci 14 de Mayo de 187 7 con la fragata de su
mando y ]as goletas Proserj5ina y J3eona, armadas por
el Consulado de aquel Puerto; y después de dejar en
Tampico un cargamento de armas y rnuniciones desti-
nadas a la division que organizaba Armiflán en ci Pánu-
co, siguió su navegación para la boca del Rio de San-
tander. Luego que se avistaron los buques espanoies,
la goleta de Mina, Elena 7'ooker, levO anclas y, debi-
do a su mayor velocidad, logro escapar de la Proser/1-
ncz y de Ia J3elona., destacadas pam capturarla. Entre
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tanto, la tripulacion de la Cleopatra habla tenido tiem-
p0 para ilegar a tierra e internarse en las Iragosidades del
terreno; y en cuanto al iVe/,/iozo, el tei-cero de Ia escua-
drilla expedicionaria, (pues los demás habian regresado
a los Estados Unidos) quedo abandonado también y Va-
rado en Ia arena, donde se hallaba antes de la liegada
de los buques espanoles.

En consecuencia, Beranger no encontró fuerza alguna
con quien medir sus armas, y se contentó con mandar
destruir las abandonadas embarcaciones, regresando lue-
go a Veracruz sin trofeos de guerra, pero haciendo aJar-
de de tan espléndida victoria.....

Entre tanto, Mina daba término a sus aprestos gue-
rreros para salir de Soto la Marina y emprender su gb-
riosa campafla en ci interior del pals.

V.
Por las noticias que Mina recibio de los preparativos

que hacla en Monterrey ci jefe realista Arredondo para
atacarlo, determjno la construcciOn de un fuerte en Soto
Ia Marina que sirviera para resistir al enernigo y para al-
macenar sus pertrechos de guerra y algunas provisiones.
La obra fué dirigida por ci Ingeniero Rigual, que habla
venido en la expedición, y en ella trabajaron todos con
actividad, dando ci ejempio ci mismo General. En aquel
improvisado fuerte quedaron cien hombres al mando del
Mayor Sardá, acompailado del Doctor Don Servando
Teresa Mier; y Mina, con trescientos siete hombres,
abandonO su campamento ci 24 de Mayo de 1817, din-
giendose al Sur de Ia provincia, siguiendo la sierra que
se extiendedesde Padilla hasta Horcasitas.

Con este pufiado de valientes emprendió el nuevo cau-
dillo unade las ms rápidas y gloriosas carnpanas que
America registra en su revoluciOn por Ia conquista de la
I ndependencia.
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La travesfa por aquellos lugares de intrincados bos-
ques y estrechos desfiladeros fué penosisima, no solo por
Ia fatiga de las marchas forzadas bajo los rayos de un
sol abrumador, sino también pot encontrarse el pals seco
y desprovisto de alimentos y de agua. En una hacienda
del tránsito, de la propiedad del Coronel realista Don
Cayetano Quintana, Ia gente de Mina pudo proveerse
de viveres y caballos suficientes, y asi, con este podero-
so auxiiio, siguiO su marcha con menos penurias y mayor
celeridad.

Después de pasar el rio de Tamest, tomO rumbo a la
sierra de Tachii-npa con el propOsito de ganar Ia provin-
cia de San Luis por ci Valle del Matz, donde se hallaba
el capitán Villaseflor con el escuadrón de Sierra Gorda y
alguna infanterla, esperando iHcorporarse a Ia divisiOn de
Armiflán, segün lo dispuesto por ci virrey. Supo Villa-
sefor el avance de Mina y pretendio disputarle el paso,
situándose ventajosar-nente en una altura junto al carni-
no, donde esperO al enemigo. Mina destacO sus mejores
tiradores en guerrillas, y cuando por el fuego de i6stas la
izquierda de los realistas Se replegaba sobre sus reservas,
cargo en persona con veinte ginetes y puso a Villaseiior
en vergonzosa fuga hasta las calles de la poblaciOn, en
la cual no pudo sostenerse y saliO por ci extremo opues-
to, siendo perseguido dos leguas ms adelante con direc-
ción a San Luis, dejando en poder de los independientes
dos piezas de artillerfa y alginos prisioneros que fueron
puestos en libertad. "La intrepidez y la habilidad de
que diO muestras ci General en esta ocasiOn, —dice Ro-
binsOn en sus iJfemorias—jnspjraron a sus soldados no
sOlo un sincero afecto, sino una confianza sin limites."

Este primer encuentro que se registrO ci dla 8 de
J unio de 1S1 7, puso a los vencedores en posesiOn de Va-
lle del Matz, poblaciOn abundante en todo género de
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recursos. Mina publicó las ordenes rnás severas prohi-
biendo el saqueo y toda clase de desórdenes, exigiendo
solamente de los vecinos una contribución de dinero y
algunos articulos de que tenla necesidad para el equipo
de sus tropas.

Corto fué el descanso de que éstas pudicron disfrutar
después de su primera victoria. El dIa 10 tuvo noticia
Mina de que el Coronel Don Benito Armiñán, sabedor
de la ruta que segula, habla salido del Pánuco y se din-
ga a sus alcances con una columna fuerte en cerca de
dos mil hombres. Inmediatamente abandonó Ia pobla-
ción y, a marchas forzadas, tomO rumbo al Oeste; y des-
pués de cinco dias de penosa caminata, en Ia noche
del 14 llegó a la hacienda de Peotillos con su tropa ago-
biada por el hambre y rendida de cansancio. Los mo-
radores de la finca hablan huldo llevándose los basti-
mentos, y aquellos valientes tuvieron que resignarse a
dormir sin probar bocado alguno.

Al amanecer del dIa 1 5, cuando La tropa se disponfa a
restaurar sus energias con algxn alimento, se avistó en
las lejanias de la lianura la division de Armiflan, y fué
preciso correr a las armas y alistarse para el combate.

Como la retirada significaba el desastre y ericerrarse
en la hacienda era perderse. Mina dispuso violentamen-
te resistir a los realistas en carnpo abierto, después de
arengar a sus valientes y de reconocer el terreno.

La acometida de las columnas realistas fué terrible,
pero la resistencia resultO herOica. La disciplina y el va-
lor de los independientes se impuso en aquellos momen-
tos de suprema lucha.

La arrogante figura de Mina se destacaba de entre los
combatientes. en los lugares de mayor peligro, animán-
dolos con su ejemplo; y al fin, un poderoso esfuerzo de
éstos, hizo retroceder desordenadamente a los realistas,
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sembrando el pánico entre sus cornpafleros de la reta-
guardia, quienes, a su vez, huyeron a la desbandada en
distintas direcciones, dejando tendidos en el campo de
batalla nueve oficiales y ciento siete soldados, y en po-
der de los vencedores una pieza de artillerfa. cincuenta
fusiles y algunas mulas cargadas de municiones.

Arminán, Ileno de estupor, hLlyó también a tres leguas
de Peotillos con la caballerla de Sierra Gorda, preten-
diendo contener a los fugitivos; mas iban tan lienos de
terror, que ellos niismos se prendfan en las lanzas de los
dragones.

Mina ernprendió la persecución de los aterrorizados
espanoles, pero a poco tuvo que retroceder a su campa-
mento para alimentar a sus tropas que hablan peleado
tres horas y media, hambrientas y rendidas de cansancio,
contra una fuerza décupla en ndmero y dispuesta a ex-
term ma rias.

La gloriosa acciôn de Peotillos costó a los indepen-
dientes veinte oficiales y treinta soldados muertos 6 he-
ridos; pero los puso a cubicrto de un nuevo ataque de
Arminán que en aquellas circunstancias hubiera sido de-
sastroso. Asf lo corn prendió el joven General, y con toda
celeridad emprendió nuevarnente su marcha para el Ba-
jIo en la madrugada del dia iô. Arrninán ocupó a Peo-
tubs poco tiempo después, permaneciendo algunos dfas
entretenido en recoger a. los dispersos de su division, sin
intentar perseguir a Mina.

Este, entre tanto, avanzO rápidarnente, pasando por
el pueblo de la Hedionda y por la hacienda del Espiritu
Santo, sin detenerse más que el tiempo necesario para
que la sufrida tropa se alirnentara; y al anochecer el 19,

llego a las cercanfas del Real de Pinos, población de la
Intendencia de Zacatecas que se hallaba fortificada con
parapetos que cruzaban las calles, trescientos hombres y

-2.3.
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cinco caflon a ]as Ordenes del Subdelegado LOpez Por-
tub. Mina, sin pérdida de tiempo, intimO la rendiciOn de
Ia plaza, ofreciendo respetar las propiedades y ]as perso-
nas. Desechada con arrogancia la proposicion, dictO dis
posiciones encarnjnadas al asaito; pero en ci peso de la
noche, quince soidados del regimiento de 1a Union se in-
ternaron al pueblo por las azoteas y lograron apoderarse
de la artillerfa, poniendo en fuga a los defensores, sin ha-
ber perdido más que ut-i hombre.

Pot medio de esta sorpresa se apoderO Mina del Real
de Pinos y de los pertrechos de guerra, entregándola al
saqueo en castigo de no haberse rendido cuando be hizo
la intiniación de rendirse; pero prohibiO terminantemen-
te todo insulto y violencia a las personas, ;' puso en Ii-
bertad a los prisioneros.

En la madrugada del 20 salieron los vencedores ruin-
bo al Sur, y después de ut-ia abrumadora travesia por las
desoladas ilanuras de esa parte de Ia Intendencja de Za-
catecas, la vanguardia, mandada por Don Pablo Edor-
2am, diO con una partida de insurgentes a ]as Ordenes de
Don Cristobal de Nava, quien le inforniO que a cinco be-
guas de alli habia un rancho ocupado por una fuerza in-
dependiente, y cuatro rnás allá estaba ci fuerte del Som-
brero defendido por ci patriota Don Pedro Moreno.

Enterado Mina de tal noticia, inmediatamente mar-
chO hacia ci rumbo indicado por Nava, y al ascender los
Altos de Ibarra, descubj-ió un nurneroso cuerpo de rca-
listas. Era Ia divisiOn de Orrantia, que tenfa orden de
impedir Ia reunion de Mina con los insurgentes del inte-
rior; pero se abstuvo de hacerbo y se dirigio a LeOn, de-
jando el paso franco a los valientes vencedores de Peo-
tubs.

Al fin, la tarde de aquel dia (24 de Junio de 1817)
ilegaron a las fortificadas posiciones del fuerte del Sort-i-
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brero, siendo recibidos con jubilosas manifestaciones por
Moreno y las tropas de su inando, quienes admiraban
su valor y heroIsmo, pareciéndoles imposible que aque-
tics hombres hubieran recorrido más de doscientas veinte
leguas en ti-einta dias. a contar desde su salida de Soto la
Marina, atravesando una zona cubierta de enemigos y
sufriendo las mayores privaciones; que hubieran resistido
dos encuentros formidables, peleando con fuerzas supe-
riores en nümero, quedando victoriosos, y asaltado a su
paso una plaza fuerte.

Toda esta serie de sucesos habia hecho subir Ia repu-
taci6n de Mina at más alto punto, y sus soldados eran
mirados como una casta de hombres extraordiriarja.

VI

Pronto quedó confirmada la fama que en su expedi-
ciOn habian alcanzado Mina v sus valientes compañeros.
El 27 de Junio se tuvo noticia de que el Comandante
General de Guanajuato, Don Cristóbal Ordóñez y los
jefes CastanOn y Calderón habian llegado a San Felipe
con el propOsito de avanzar contra las posiciones del fuer-
te del Sombrero at frente de seiscientos hombres, de los
que cuatrocientos eran de caballeria. Mina y Moreno or-
ganizaron violentamente una sección de doscientos cua-
renta irifantes y ciento cuarenta cabal los,—con-iandados
éStos por el Coronel Don Encarnacion Ortiz y el Mayor
Maillefer—y salieron en el mismo dia al encuentro de
los realistas, pernoctando en Aldabalda. El 28 continua-
ron su marcha los independientes, y dos leguas antes de
Ilegar a San Felipe, se Avist6 el enemigo por el camino ca-
rretero cercano a la hacienda de San Juan de los Lianos.
Inmediatamente se dictarori porambas partes dlsposicio-
nes para el ataque; pero fuer'n tan rápidas y oportunas
las del intrépido Mina, y tan perfectamente obedecida,
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que tan solo en un combate de ac/to minulos fueron los
real istas corn pleta ni ente derrotados, quedando tenddos
en el campo más de trescientos hombres muertos. entre
ellos Ordóñez y Castañón, y en poder del vencedorciento
cincuenta y dos prisioneros, dos cañones, doscientos no-
yenta fusiles y algunas cargas de parque. La pérdida de
Mina consistiO en ocho muertos y nueve heridos; entre
los prirneros hubo de lamentarse al Ma yor Maillefer, que
se habia portado heróicamente en Ia jornada. Los pri-
sioneros fueron puestos en absoluta libertad, pero mu-
chos de ellos se afihiaron a la causa de la independencia,
probablemente reconocidos a Ia magnanimidad con que
se les tratO.

Al siguiente dia Mina retornO con sus trofeos de gue-
rra al fuerte del Sombrero, siendo recibido con aclama-
ciones de jCbilo, que se repitieron en todos los lugares
ocupados por los insurgentes, y la. Junta de Jaujilla, al
felicitarlo por tan espléndido triunfo, lo autorizó para
que siguiera usando las insignias de Mariscal de Campo
efectivo.

Después de algunos dIas, Mina saliO del fuerte con el
propOsito de sorprender la hacienda del Jaral, cuyo pro.
pietario, Don Juan de Moncada, habIa hecho constante
guerra a los independientes desde los primeros dIas de Ia
revolución. Luego que el de Moncada supo este movi-
miento, huyó a toda prisa con su familia rumbo a San
Luis, sin embargo de que la fInca se hallaba bien para-
petada y abastecida para Ia resistencia y de que contaba
con trescientos hombres armados y equipados por su
cuenta, v con doscientos fugitivos de la acciOn de San
Juan de los Lianos, mandados por CalderOn. Mina llegO
al Jaral el 7 de Julio; y si bien tuvo la contrariedad de
no encontrar corn batientes. en cam bio pudo proveer a Ia
caja militar de los independientes con una fuerte canti -
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dad de dinero que encontró oculta en la misrna hacien-
da, de donde se !levó tarnbidn tres cañones que el mar-
qués dejó abandonados en su precipitada fuga.

Cuando Mina regreso a su Cuartel General, encontró
que allf lo esperaban dos comisionados de Ia Junta de
J aujilla y ci Presbitero Don José Antonio Torres,—quien
tenIa el grado de Teniente General y el mando de las nu-
merosas guerrillas de insurgentes diserninadas en la sie-
rra de Comanjay provincia de Valladolid—con el objeto
de felicitarlo y de conferenciar con él. Asi se veriflcó
acordándose que Mina ejerciera ci mando superior y que
A todo trance se sostuvieran los puntos fortificados en las
posiciones de los fuertes del Sombrero y los Remedios.

En cumplimiento a tales acuerdos, Mina dictó cuan-
tas disposiciones estimó convenientes para el mejor éxi-
to de sus planes de campafia y de defensa, no obstante
la falta de disciplina de las tropas que quedaron bajo su
ma ndo.

VII.
Entre tanto, el virrey Apodaca cue tanto se habla Ii-

sonjeado de que ]as tropas de Armiflán serlan más que
suficientes para exterminar a Mina, llegó a desengaflar-
se cuando supo el resultado del encuentro de Peotillos y
la derrota y muerte de Ordóflez y Castaflón en San Juan
de los Lianos, y dispuso que ci Mariscal de Campo, Don
Pascual de Liflán se encargara del mando de un nume-
roso cuerpo de ejército que deberla reunirse en Queretaro

y después marchar contra los independientes del Bajio.
En acatamiento a lo dispuesto por el virrey, Lifián
llegó a Querétaro ci 8 de Julio de 1817; y después de
fortificar esta ciudad para protejeria contra un posible
asalto, salió a Ia cabeza de todas ]as fuerzas disponibles
en busca de Mina. A mediados de Julio entrO Lifián a
Ia provincia de Guanajuato, habiéndoie precedido Orran-
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tia y Ráfols, que se situaron en Dolores y San Felipe.
Negrete, a quien se di6 el nombramjento de segundo en
jefe, recibjO drden de marchar con todas sus fuerzas de
Leon hacia el Norte, cuando se le previniese, y el Coro-
nel Ruiz, jefe'del batallOn de Na-varra. fué situado en
Silao, con instrucciones de conservar expedita la comu
nicaciOn con Querétaro.

Negrete, finalmente, saliO de Leon para avistarse con
Liñán en Silao, a fin de combinar el plan de ataque al
fuerte del Sombrero y demás puntos ocupados por los
independientes.

Tales fueron ]as órdenes del gobierno virreinal para
exterminar al denodado Mina, a quien Apodaca, en una
ampulosa proclama que publicO el 12 de Julio, declaro
ireidor, scicrulego. 'maivado, enernigo del rev :' de
ice reizgón v perll4rbCzdor de ice Iran quilidad de ice
iVueva Es15ana......

VIII
No se ocultaron a Mina los movjmjentos de concen-

traciOn de las fuerzasireaiistas para batir las posiciones
de su mando y, en vista de ellos, comunicO sus observa-
ciones a la Junta de Jaujilla y al Pbro. Torres al fuerte
de San Gregorio, demandando auxilios para batir al ene-
migo; pero los que se le proporcionaron resultaron casi
n UI Os.

En tales circunstancias, supo que Negrete habia salido
de LeOn para Silao con el objeto de conferenciar con
Linán,—segun queda dicho—y Se propuso sorprender a
la guarnición con un atrevido golpe de mano. Ar.1 Jo pu-
so en práctica saliendo la tarde del 26 de Julio con cua-
trocientos hombres de infanterla v caballeria; pero a pe-
sar de sus precauciones y de haber Ilegado sus valientes
hasta la plaza de LeOn, el nutrido fuego de los defenso-
res y la pérdida de muchos de Jos suyos, lo hicieron re-
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esperar a Linan que va se acercaba pat-a batirlo. En efec-
to: el 31 de Julio este jefe realista se rnovió de sus acan-
tonamjentos en combinacjón con Negrete, ocupando po-
siciones estrategicas, y en la mañana del dia siguiente la
artilierla rornpió un vivisirno fuego sobre el fuerte del
Sombrero, al que contestaron los independientes cau-
sando considet-ables pérdidas en las filas realistas. El 4
de Agosto arriesgo Liñán un asalto por tres distintos pun-
tos. v en todos fué rechazado por los valientes defenso-
res, causándole bajas de importancia. Mina se portó en
esta jornada con su acostumbrada bizarria, peleando a
pecho descubierto con una Ianza.

La dura lección que Liiián recibiera con ci mal éxito
del asalto, lo obligo a no intentar otro durante algunos
dlas, coricretándose a caflonear los parapetos constante-
rnente; mas la situación de Jos sitiados se hizo angustio-
sa por Ia falta de agua. Las provisiones que se hablan
hecho antes del sitio, se hablan agotado y era bastante
dificil y peligroso tomarla en la barranca de Barbosa,
por hallarse dorninada pot- los realistas. Adernás, el Pa-
dre Torres, que se encontraba en el fuerte de San Gre-
gorio, no proporcionaba Jos auxilios que se le pedian con
insistencja. Esta terrible situación determino a Mina a
poner en práctica ci atrevidisirno proyecto de ponerse en
cornunicaciOn con Torres. Con tal fin, en Ia noche del
hizo una salida al frente de doscientos cuarenta hombres
hacia el cam pamento de Negrete, cuyos reductos atacó
y tomó personaimente con treinta; pero no fué secunda-
do por los demás que lo acorn paflaban y tuvo que retirar-
Se, djando once heridos que fueron fusilados al siguiente
dia.

El fracaso sufrido, la suma escasez de viveres y de agua
y la falta de cooperación del Padre Tort-es, obligaron a
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Mina a salir personal mente en busca de refuerzos y provi-
sione, acorn paflado solo de los Coroneles Ortiz y Borja,
con sus asistentes, dejando el mando del fuerte al patrio-
ta Don Pedro Moreno. La noche que siguiO al ataque del
campamento de Negrete, los tres animosos jefes, apro-
vechando la oscuridad que reinaba y arrojándose pot pe-
ligrosos desfiladeros, lograron burlar la vigilancia de los
realistas y dirigirse a los campos vecinos; pero pot más
que Mina trabajO con toda diligencia, no pudo auxiliará
los sitiados. Al mismo tiempo el Padre Torres, que ha-
bla salido de sus posiciones de San Gregorio con algunas
provisiones, fué atacado y rechazado por Ráfols en las
Ilanuras de Silao, quitándose con este golpe toda espe-
ranza de auxilio a los agotados defensores del Sombrero.

Entonces Mina hizo Ilegar al fuerte la orden de que
éste fuese abandonado; y con los expresados jefes y cien
caballos que pudo reunir, se dirigió al cerro de San Gre-
gorio, derrotando a su paso, entre Leon y Silao, i un
cuerpo de caballerla, cuyo jefe resultO muerto.

***
El 15 de Agosto, sabedor Liflán de que Mina se ha-

ilaba fuera de su alcance, resuelto a no dar cuartel y te-
meroso de que los demas jefes insurgentes pudieran es-
capársele, emprendiO nuevo asalto al fuerte del Sombrero,
atacando vigorosainente. Las columnas realistas, prote-
gidas pot su poderosa artillerIa, llegaron hasta los des-
trozados parapetos de los independientes; pero fué tan
herOica la defensa, en la que tomaron parte hasta las mu-
jeres, que los asaltantes se vierorl precisados a retroceder
en desorden, perdiendo mas de doscientos hombres. Li-
fián llegOal Oltimo grado de frenesi al vet el resultado
del asalto y pusoempeño en apoderarse del fuerte. Corn-
prendiéronlo ast los independientes y se resolvieron a
abandonar aquel campo de muette donde toda resisten-
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cia era irnposible, supuesto que se sentlan desfallecer de
cansancio, de hambre v de sed, y la atn-iósfera estaba vi-
ciada por el hedor de los cadáveres insepultos.

La noche del 19 de Agosto se dió la orden de marcha:
Los enfermos y los heridos fueron abandonados, se inuti-
lizó Ia artillerla, se quemaron algunos pertrechos, se
ocultO el poco chnero de Ia caja militar y la maltrecha
guarnicion se movió al mando de Don Pedro Moreno,
descendiendo por un hondo barranco que era La dnica
salida. Sea que la vigilancia se habla redoblado o que
los fugitivos cometieran alguna imprudencia propia de la
precipitación de Ia marcha, el caso es que fueron descu-
biertos por las avanzadas realistas; y aquella masa infor-
me de soldados, rnujeres y niños, fué acribillada en la
oscuridad de la noche por las descargas de fusilerfa y
balas de cañon de los soldados de Liflán. Varios de aque-
lbs infelices retrocedieron sin esperanza de salvaciOn:
Don Pedro Moreno y algunos más lograron ponerse en
salvo, pero casi todos los antiguos compañeros de Mina
fueron acuchillados en las primeras horas del dia por la
caballeria realista. Liflán ocupO sin resistencia el fuerte
y mandO fusilar i todos los prisioneros después de hacer-
los trabajar dos dlas en la destrucciOn de las fortificacio-
nes, no respetando ni a los enfermos ni a los heridos. El
22 de Agosto Ia divisiOn del sanguinario Linán abandonO
aquel campo de desolaciOn, marchando contra las forti-
ficaciones de San Gregorio, y estableciö el bloqueo en 31
del mismo mes.

-Ix.
Tan luego como Mina se presentO en las posiciones

mandadas por el Padre Torres, acordó que se reforzaran
las obras de defensa y que se organizaran auxilios para
los defensores del fuerte del Sombrero; pero apenas se
libraban las Ordenes, cuando supo ci "triunfo" de Liñán

-24.
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y algunos detalles del pavoroso desastre en que hablan
acabado sus probados compafieros de armas, y esto le
hizo modificar su plan de cam pafia, acordando con To-
rres que éste se quedar-la sosteniendo San Gregorio,
nhientras que éi recorreria Ia comarca hostilizando a los
realistas. En cumplimiento de este acuerdo, Mina saliO
a Ia cabeza de un buen nümero de insurgentes, sin dis-
ciplina, y se dirigio por La Tiachiquera. al Norte de la
sierra de Guanajuato, donde se le incorporó el Coronel
Don Encarnación Ortiz, con restos de los que habIan es-
capado del Sombrero.

"Luego que Mina los vió,—dice un historiador—puso
espuelas al cabailo ycorrio a abrazarlos, preguntandoles
por los demás. La respuesta fué: /1/an j5erecido! Es-
ta noticia fatal afligió intensarnente a Mina, y los que lo
observaban vieron que no pudo contener las lágrimas
por sus antiguos companeros que hablan desapaecido
para siempre!"

Recobrado en breve de aquel tremendo golpe, se di-
rigio a la hacienda del Biscocho ocupada por los realis-
tas, a los cuales venció sin grandes esfuerzos mandando
fusilar a los prisioneros, resentido de la horrible matan-
za de los suyos hecha por Lilian en ci fuerte del Som-
brero. Siguio de aili a San Luis de la Paz, poblaciOn
fortificada por una fuerza al mando del Cornandante
Céspedes, y después de cuatro dias de lucha sostenida,
Ia guarnición se le rindió a discreción. Céspedes fu('-- f u-
silado en compania del Administrador de Ia hacienda
del Biscocho que se habla refugiado en aquel lugar, y los
demás prisioneros quedaron en libertad.

El dia ii de Septiembre aquel infatigable caudillo in-
tentó apoderarse de la Villa de San Miguel el Grande;
pero encontrándola apercibida para la defensa, desistió
de sti empefio y Se internó al Valle de Santiago. De es-
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cediendo a las frecuentes instancias del Padre Torres
para que to auxiliara; mas persuadido de que era teme-
i-aria empresa atacar a Liñán en su camparnento con
gente iridisciplinada, retrocedió hacia la sierra de Gua-
najuato. Al Ilegar a las inmediaciones de Silao. ya en
los ültimos dfas de Septiembre, se le incorporO su valien-
te y leal amigo D. Pedro Morenô, con alguna caballerla,
y juntos se dirigieron It la hacienda de la Caja, a tres le-
guas de Irapuato, con el propOsito de esperar a Orran-
tia, quien por orden de Linán haba emprendido la per-
secuciOn de Mina at frente de mil hombres de infanteria
y caballeria.

En efecto: el 10 de Octubre las fuerzas de aquel jefe
realista atacaronia hacienda de la Caja, y el encuentro
resultO desastroso pam los independientes, que se des-
bandaron sin atender las voces de mando de sus jefes.
Mina, con la intrepidez de siempre, logró abrirse paso
entre los numerosos enemigos que to cercaban, y segui-
do de mu y pocos de los suyos se dirigiO al rancho de Pa-
lo Blanco, sin que Orrantia se empeflase en seguirlo.

Este fracaso no fué parte a desalentar la constancia y
el valor de Mina, quien se propuso remediarlo desarro-
Ilando un nuevo plan de campana. A tal fin, ordenó a
D. Pedro Moreno que reuniese las guerrillas dispersas y
to esperase en la hacienda de la Caja, que hab!a sido
ocupada momentáneamente por Orrantia, y con solo
veinte hombres se puso en marcha, Ilegando a Jaujilla
el 12 de Octubre, donde sometiO a La opiniOn de la Jun-
ta su plan, consistente enatacar a Guanajuato con el
objeto de llamar la atenciOn de Liñán. La Junta procu-
rO disuadirlo de su idea, indicándole que serIa de mejo-
res resultados que, con los pocos oficiales de su antigua
divisiOn que se hallaban en los Remedios, se dirigiese at
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Sur de la provincia de Michoacán, rica en elementos y
descuidada por los realistas, en la cual podia entrar en
campafla; pero Mina hizo punto de honor niilitar auxi-
liar a los sitiados de los Remedios, y con cincuenta hom-
bres que la Junta pudo poner a su disposición, se puso
en marcha con derechura a Puruándiro. De este lugar
paso a! Valle de Santaigo, y continuando su rápida cami-
nata, llegó a Ia hacienda de la Caja para reunirse con
D. Pedro Moreno, quien to esperaba con cerca de mil
hombres de caballerIa. Con éstos, los que le acompana-
ban desde Jaujilla y los que Ic siguieron a su paso por el
Valle de Santiago, marchO sin pérdida de tiempo sobre
Guanajuato con tal celeridad y precauciones tantas, que
en Ia madrugada del dIa 24 de Octubre liegaba sin ser
sentido a Ia mina de la Luz; alli se le.incorporO con re-
fuerzos el Coronel D. EncarnacjOn Ortiz, y en Ia misma
noche del 24 avanzó hasta los suburbios de Ia ciudad, al
frente de mil cuatrocientos hombres, sin que fuera no-
tada su presencia por los realistas.

Sobre la marcha organizO dos columnas de ataque, y
a las dos de la mañana del 25 las hizo avanzar por las
principales calles, con orden de atacar en comhinaciOn
los puntos fortificados.

Estos rnovirnientos se ejecutaban con ]as rnayores pre-
cauciones, cuando de improviso una patrulla realista dió
Ia voz de alarma; pOsose en arnias Ia guarniciOn, al man-
do del Comandante Militar Don Antonio Linares, y los
disparos de cañOn contuvieron la principal columna de
los asaltantes. Estos, en vez de cargar impetuosamente,
como lo ordenaba enérgicamente el General, retrocedie-
ron en meclio de la mayor confusiOn y se desbandaron,
internándose por las estrechas y torcidas calles de Gua-
najuato, sin que fuera posible contenerlos. Ante tan im-
previsto fracaso, se diO la orden de retirada, pero fué tal



245

el desorden, que aquella retirada se convirtió en fuga,
hasta que, al fin, con grandes esfuerzos pudo Mina cal-
mar algán tanto a aquella indisciplinada gente y mar-
char con relativo concierto, haciendo alto en la mina de
la Luz.

Indignado por la indisciplina de sus tropas, no menos
que por haber sido incendiado durante el fracaso el tiro
general de la mina de Valenciana, reunió aIll a sus ofi-
dales, les reprochó su cobardia al frente del enemigo,
les rnandó que se retiraran a sus respectivos distritos con
orden de no dejar entrar viveres a Guanajuato; y con
Don Pedro Moreno y setenta hombres de su confianza,
marchó para el rancho del Venadito, perteneciente a la
hacienda de la Tiachiquera, en donde, después de mu-
chos dias de no interrunipida fatiga, se rindieron al sueflo
aquellos denodados campeones de nuestra Independen-
cia, la noche del 26.

X.
Despues del triunfo de la hacienda de Ia Caja, Orran-

tia se distrajo en lievar viveres al cam pamento de LiliaN,
pero muy pronto volviô a emprender la persecución de
Mina con su acosturnbrada actividad, hasta que perdió
sus huellas en una hacienda inmediata a Irapuato, en
donde pernocto el 24 de Octubre. En la madrugada del
25, por las llamas que se alzaban del incendio de Va-
lenciana, Orrantia descubrio el rumbo que seguian los
independientes y marcho para Guaiajuato. Informado
de la retirada desastrosa de éstos, sigttio a Silao, y en es-
te punto le deriunciaron, la tarde del 26, que Mina de-
bIa pasar la noche en el rancho del Venadito, y para ese
lugar püsose en marcha inmediatamente con quinientos
caballos, de los cuales destacó veinte dragones de la
frontera, ordenando a! Teniente Coronel Don José Ma-
ria Novoa, que cargara a galope tendido sobre el rancho
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para evitar que los refugiados aill se le escaparan. Asi se
verificó Ia sorpresa.

Los que intentaron defenderse fueron muertos tras un
combate rápidov sangriento, entre ellos el erninente pa-
tx-iota Don Pedro Moreno. Al estruendo de los asaltan-
tes, el bravo Mina saltO de la cama sin casaca y sin ar-
mas y saliO dispuesto a organizar la resistencia, mientras
su criado de confIanza Ic ensillaba su caballo; pero una
parte de su gente haba eniprendido la fuga, el resto no
existla ya, v todo resultO indtil. Entonces fué aprehen-
dido por un dragon Ilarnado José Maria Cervantes, sin
conocerlo, hasta que él mismo se descubriO. Conducido
fuertemente atado a la presericia de Orrantia, éste jefe
espanol se permitiO Ia bajeza de insultarlo, llamándole
traidor a su rey y a su patria; y habiendo contestado Mi-
na con dignidad, ()rrantja con-ietiO la cobardla de pegar-
le dos cintarazos. ''Acción infame, —dice Don Lucas Ala-
mén—que diO justo motivo a que Mina le dij era con in-
dignaciOn -. Sienlo haber caIdo/'risionero;/,ero es/c in-
for/unit, me es ma-s amargo por es/ar en manos de
un hombre que no resbei'a ci nombre esaiioi zi c/ca-
rdcler de sold-ado." El mismo dia fué conducido a Si-
lao, en donde entrO Orrantia en triunfo, llevando la Ca-
beza de D. Pedro Moreno en una lariza, y rnando poner
grubs al ilustre prisionero, quien al verbs exclamó:
Barbara cos/umbre-! Ninguna nación usa ya esle

género de brisiones,- mds horror me da ocr/os que
cargarlos!

De Silao fué Ilevado al campamento de Liiián, frente
al fuerte de los Remedios, quedando custodiado por el
regimiento de Navarra, y desde entonces se le tratO Co-
mo inerecia serlo un hombre de valor en esas circuns-
Lancias. Mina, a pesar de los repetidos interrogatorios a
que se be sujetO, no proporcionO a sus jueccs ningn da-
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to ni noticia alguna que pudiera comprometer Ia causa
que habla defendido.

XI.

Cuando Ia noticia de Ia prision de Mina Ilego a Méxi-
co, fué solemnizada con Te Deum, misas de gracias, re-
piques a vuelo, ilumjnacjones y salvas de artillei-Ia. Apo-
daca comunicó inmediatamente tan fausta nueva para Ia
causa realista a las autoridades de las provincias, y los
festejos oficiales se sucedieron; se concedieron ascensos y
prernios a los militares que intervinieron en Ia captura, y
hasta el virrey recibió más tarde del Gobierno de Fer-
nando VII el ridIculo tItulo de Conde del \7enadito.

Sin embargo de estas manifestaciones de regocijo,
fueron tantas las simpatlas que ]as hazafias y Ia desgra-
cia do Mina despertaron por aquellos dfas, quo el virrey,
alarmado y temeroso de que pudiera escapársele, orde-
no a Lifián que sin dilaciOn lo mandase fusilar.

En ctmplimiento de esta orden, el infortunado caudi-
Ho fuépasado porlas armas en ci cerro del Bellaco, a ]as
cuatro de Ia tarde del z r de Noviembre de 1817, frente
al fuerte de los Remedios, despues de decir a los soida-
dos encargados do Ia ejecuciOn: i NO ME 1-IAGAIS SU-
FRIR!

XII.

AsI terminO su brillante carrera militar aquel incompa-
rable caudillo, a los veintiocho años do edad. "Valor,
audacia, juventud, sentimientos nobles ' generosos: ta-
les fueron las virtudes y cualidades que in mortal izaron a
Mina, guerrillero en su Patria cuando Ia invasiOn france-
sa;adalid delas ideas liberales en Ia Peninsula ala vuelta
del rey; desterrado ilustre en Inglaterra, vino a America
a combatir por Ia libertad, cuando viO que en Espana
una muralla insuperable de preocupaciones, artimaflas
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politicas é intrigas se imponlan at constitucionalismo pro-
clamado en Cádiz.

Mina, al poner su espada y su talento al servicio de la
causa americana, dió el ejemplo más palpitante de con-
secuencia por sus ideas poilticas: para él, como para todo
hombre verdaderamente ilustrado, la libertad, como el
sol, debla alumbrar a todos los pueblos de la tierra.

Defendió la autonomla de su Patria, defendió su liber-
tad politica y terminó su brillante carrei-a combatiendo,
no a los espafioles en America, sino a los soldados de
Fernando VII, que aquende el oceano, to mismo queen
Espana, hablan rasgado con la punta de sus sangrientas
espadas los derechos del hombre y el pacto de los pue-
blos."

'-ti--I
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(ianaIcl Arenas.

EDRO ASCENCIO ALQUISIRAS era
un indio que por su amor a la causa de la In-

se convirtiO en guert-illero suria-
no, cuyo valor temerario le transformó en

caudillo y sus hazanas y su muerte Ic elevaz-on a héroe.
Nada se sabe de sus antecedentes; su origen humilde

y la obscuridad de su cuna cubren con un velo los pri-
meros aflos de su vida y solo es conocido desde que co-
menzó a figurar como Capitán de Caballerfa a las Orde-
nes de Don José Maria Rayon, quien le cediO el mando
de cincuenta hombres con los que milito al lado del
guerrillero Vargas, en los afios de 1814 a t816.

Pedro Ascencio, era un hombre rudo, sin instrucciOn,
de complexiOn fornida, de maneras toscas pero expresi-
vas, aspecto marcia!, color trigueflo, pelo lacio y ojos
grandes y negros, de inirada aparentemente humilde,
pero profundarnente penetrante y observadora. Su Ca-
rácter afable y carifloso en el trato, revelaba suprema
altivez en el disgusto é indornables energfas en las reso-
luciones. Su talento natural y su perspicacia ingénita le
daban a su audacia una atingencia sorprendente en que

—25.
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no cabfan ni vacilaciones nj temores. A estas cualidades
se adunaban su fuerza hercülea y su agilidad fisica que
le acredjtaban como hombre fuei-te y excelente ginete.

Su criterio en la guerra era extermjnar a los eneinigos
de Ia Patria sin consideracjon alguna, pero peleando en
buena lid y Ilevando como ünicos recursos el valor y la
oportunjdad.

Era un verdadero hombre fiel a sus compromisos,
lea] a sus convicciones é intransigente en sus propOsitos.

Después de uria serie de episodios en que hizo prodi-
gios de valor y conquistó renornbre, se encontrO casual-
mente algunos fusiles ocultos en una barranca, y arman-
do con elks a otros tantos indios, se presentô al General
Don Vicente Guerrero al frerite de trescientos hombres,
desde cuyo momento se abt-iO una nueva etapa de acti-
vidad y abnegacion pam el luchador infatigable, que en
Jos aflos de 181 7 a 1820, por los diversos y continuos
desastres que habfa sufrido la causa de la Independen-
cia por Ia muerte de sus caudillos y la tenaz persecución
de sus adeptos, al grado de infundir el mayor desalien-
to v perder toda esperanza de triunfo, fu(-- el brazo de-
recho del indomable Guerrero, ünico caudillo de presti-
gio que quedaba y que con Ic 's pocos que Ic segulan pudo
Sostener en las montañas del Sur, Ia bandera de la insur-
gencia contra el poder espaflol.

En esa época, el pals se consideraba ya pacificado; la
causa de la Independencia se tenia por perdida y por lo
tanto el gobierno virreinal crela fácil extinguir aquella
llama de libertad sostenida en el Sur por un puñado de
valientes. De ahi fué, que para exterminar aquellos re-
beldes, se concentraran a ese lugar las mejores tropas, al
mando de los jefes más expertos que lievaron con el apa-
rato de la fuerza el terror espantoso de Ia crueldad.

Todo esto, si era irnponente para los espiritus pusilá-
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nimes, nada valla para aquellos corazones de acero tern-
plado en el fuego del más puro patriotismo.

Las montaflas del Sur, convertidas en inaccesible ba-
luarte de las libertades patrias, podrian ser unas nuevas
Terrnópilas en que sus pocos defensores perecerlan to-
dos, antes que ceder el paso a sus poderosos enernigos.

Pedro Ascencio se fortificó en ci cerro de la "Goleta,"
de donde, como el relámpago atronador y rápido, salfa
con frecuencia para hacer formidables estragos en las fi-
las realistas.

De nada valieron ni el halago ni la arnenaza, ni la es-
trategia ni la celada pudieron hacerle desistir ni caer en
]as garras de sus enemigos.

Y fué de tal manera el prestigio que adquirió por la
temeridad de su valor, su constancia sin limites y su cx-
traordinaria energIa, que sus hazaflas le dieron verdadera
celebridad en Ia opinion pdblica; celebridad que contri-
buyeron a aumentar las consejas deturpadoras inventa-
das por los realistas, haciéndole aparecer con los colores
rnás sombrios, coino un personaje aterrador v sanguina-
rio, para hacer creer al vulgo, ya por las noticias que se
propalaban, y ya par los partes y relatos inverosimiles
que publicaba "La Gaceta de Mexico," Organo del go-
bierno virreinal, que Pedro Ascencio era un hombre in-
dornable y feroz, que segdn el Sr. Carredn, en su 'Ga-
lena de "Indios Célebres." se le tenha 'por degollador
de ancianos, Inujeres y niflos; talador de campos, furio-
so incendianio y desalmado asesino, que ahorcaba sacer-
dotes y entraba a saco a los templos; que violaba don-
cellas y las entregaba a la ferocidad de sus soldados; en
fin, se tratO de dare toda la celebridad de un gran ban-
dido, sin que en verdad no tuviera otro crimen ante los
ojos de los espafioles, que el de ser un valiente patniota.
El pueblo bajo, que ama todo lo terrible y todo lo gran-
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de, lejos de odiar a Pedro Ascencio, le temia y admira-
ba al grado de hacer de su vida y de sus proezas una Ic-
yenda en que se auinentaba su popularidad, pues de su
audacia y su valor se deducla su talento militar y politi-
co, y el hecho de permanecer en el Sur sin poder set
vencido, acreditaba la importancia de su persona.

En 1820, la acciOn de Santa Rita fué una de las más
memorables en que Pedro Ascencio mostrO tanta pericia
militar, tanto valor y sangre frIa, que dejO asombrados
a los jefes y soldados realistas.

Uno de los propOsitos de Iturbide en su marcha al
Sur, como Comandante General, a fines del mismo año
de 1820, fué vencer y acabar con Pedro Ascencio, pero
comprendiendo que por la fuerza la empresa era difIcil,
tratO de atraerlo por ci indulto, lo que tampoco le dió
resultado, resoiviéndose entonces a atacarlo en el cerro
de San Vicente, donde fué derrotado pot Ascencio. El
Coronel Rafolo, farnoso por su valor y pericia, quiso
vengar aquella derrota, y al atacar a Ascencio, fué tam-
bién coinpietamente derrotado; suerte que igualmente
corrierori cuantos trataron de aniquilar al invencible in-
dio insurgente.

Entre los inuchos y brillantes triunfos que dia por dia
fueron obtenidos pot Pedro Ascencjo, merece especial
menciOn el del 25 de Enero de 1821, cerca del pueblo
de San Pablo.

Pedro Ascencio habia adquirido en su ya prolongada
vida de combates, ideas claras que le dieron un concep-
to bien formado de la causa que defendia; él querla la
cornpieta independencia de su Patna sin transacción
alguna con el poder espanol, al que profesaba odio pro-
fundo como si fuera la encarnación viviente de ]as veja-
ciones y sufrimientos de su raza humillada y vencida
por la Conquista. For eso es que no aceptO ni se some-
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tió a los acuerdos de Guerrero e Iturbide en los prelimi-
flares del Plan de Iguala, que nunca reconoció.

Siguio solo luchando contra los dominadores de su Pa-
tria, siempre sorprendiendo y derrotando a sus enemigos,
hasta que la acción que iibró en el asalto de Tetecala
defendida por el realista Márquez, que saliendo de Cuer-
navaca para Acapulco se habla sostenido en dicha plaza
para evitar una segura derrota del temerario Ascencio;
éste, ya casi dueño de la ciudad en los ataques enipren-
didos vigorosainente el 2 y 3 de junio de 182!, al recibir
la noticia de que ci cornandante espanol Huber y los de-
pendientes de la hacienda de San Gabriel se dirigian en
auxilio de los sitiados, salió a su encuentro con un pe-
queno trozo de soldados, y encontrándose ambas fuer-
zas en un lugar ilamado Milpillas, se libró terrible corn-
bate a arma blanca, haciéndose terribles destrozos los
combatientes, en cuya acción Pedro Ascencio fué ataca-
do por la espalda por un dependiente español de la ha-
cienda de San Gabriel, ilamado Francisco Aguirre, quien
aprovechando el mornento en que Ascencio atacaba de
frente a sus nurnerosos adversarios, descargo sobre la Ca-
beza de aquel un terrible machetazo que Ic privó de la
vida. Se dice que al caer sin vida ci valeroso Ascencio,
que nunca pudo haber sido vencido de frente pot sus
enemigos, los soldados espaioies, queriendo saciar su sed
de venganza, acribillaron a estocadas y a balazos el ma-
nimado cuerpo del que muchas veces fustigo sus espal-
das en los carnpos de batalia.

Los asesinos de aquel inclito patriota le cortaron la
cabeza y la condujeron a Cuernavaca, donde ci Corrìan-
dante Huber la mandó poner en un para j e püblico con
esta iacónica inscripción, arriba de ella: 'Cabea de Pe-
dro Ascen.cio.

AsiterminOia brillantecarrera p.atriótica del indio cau-
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dillo de la insurgencia, cuya muerte fu6 celebrada en
Mexico por el partido realista con salvas y repiques, co-
mo si se hubiex-a tratado de haber obtenido el triunfo en
una grandiosa batalla.

Pedro Ascencio fuC campeon y fue héroe que sin am-
biciones personales ni prejuicios politicos, combatió de-
nodadamente por la libertad de su Patria, a la que llevó
por divjsa en sus hazaflas, y en cuvas aras sacrificó sus
afanes y Sn vida.

Para tan preclaro t indomable luchador, que solo la
cobarde alevosla pudo haber vencido, la guirnalda de la
victoria y la palma de la inmortalidad!

— a —a
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Potriota iT)maculado.
Breve reseña de sus occiones militares.

Fué el oIra de la ültima chispa revo!ucioraria y 6 su
aboegocióo y patriotismo Se debe el triuofo de

nuestra independencia nocionol.
Socrificlo i ofame de este valiente defensor

de nuestra Patric.

GUERRERO es el simbolo de la constancia; es Ia
rnás noble encarnaciOn de la rebeidla corno senti-

rniento patrio; ci más raro ejemplar de las abnegaciones
herOicas. Guerrero es la condensacion del sacrificio y de
la lucia, es la sIntesis gloriosa del triunfo.

Las páginas de nuestra historia no registran en sus
anales el nombre de otro personaje que haya secundado
con más grandes esfuerzos y con más brava actitud de
patriota, la obra colosal de Hidalgo, de Morelos y de
otros muchos heroes y titanes de la revolucion de z8io.
STan grande es asi ci caudillo de las montaflas del Sur!

Hijo de padres humildes que, corno los progenitores
del gran Morelos, solo podian consagrarlo al carnino tras
de una recua, naciO el dia 10 de Agosto de 1782, en el
pueblo de Tixtia, ciudad que ileva ho)' SU nornbre, en el
Estado de Guerrero.

Venla, pues, a la vida, en un momento histórico, en
que su Patria era esciava de la tiranfa colonial, y escla-
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va también de la ignorancia en unagran parte de sti ex-
tension.

La cuna de Guerrero se mecia en las costas del Pad-
fico, y hasta alli no Ilegaba la luz de la enseñanza a di-
fundir sus claridades en los cerebros y en las conciencias,
por eso Guerrero no pudo alimeritar su espiritu con la
fecunda savia de la instrucciOn; pero los grandes corazo-
nes, las almas que nacen nobles, nunca dejan de dar sus
frutos, como nunca dejan de florecer los árboles del bos-
que ni los arbustos de Ia montana.

Asi es que después de una juventud oscura y perdida
en mil ignoradas peregrinaciones de arriero, pero tern-
plada por un sol calcinante y acostumbrada a todas las
intemperies, despues de una juventud que habla lucha-
do con todas ]as fatigas y vencido en todos los cansan-
ciøs, Guerrero Ilega a los veintidOs años de edad y se
torna en soldado para emprender entonces la gran jor-
nada del sacrificio y de Ia gloria.

A fines de iSio, bajo las órdenes de Galeana, Gue-
rrero iniciaba su carrera militar y un año después, sobre-
salla de entre sus companeros de armas con el grado de
capitán, militando a la sornbra del genio inconmensdra-
ble de Morelos. Izicar fué la primera piedra de toque
donde grabO con la punta de su espada su nombre, al
derrotar al Brigadier Llano el 23 de Febrero de 1812,
y de alIf en adelante fué uno de los caudillos más esfor-
zados y valientes que el héroe de Cuautla Ilevaba a to-
dos los combates y a todos los triunfos.

*
**

Nuestra guerra de Independencia se hallaba en las
postrimerias de su segunda etapa de heroismo; Purua-
ran habfa sido teatro de un formidable desastre y el Con-
greso de Chilpancingo era objeto de una tenaz persecu-
ciOn que no lo dejaba radicarse, y Morelos, la gran figu-
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ra de aquellos tiernpos, el coloso de la guerra, estaba
para declinar en el ocaso de todas las grandezas: la in-
mortalidad.

En estas circunstancias de angustia, cuando la deses-
peraciOn del triunfo empezaba a amargar el corazOn de
los patriotas, Guerrero abandona Coahuayutla y se Va,
camino de ]as montaas del Sur, hacia esas inexpugna-
bles mur-allas que la Naturaleza levantO sobre las costas
del Paciuico, cual si hubiese previsto que tras de ellas
habia de refugiarse un leOn formidable y temido en toda
la vasta extensiOn de nuestro suelo; ese leon era Guerre-
to, el ünico insurgente que habla Iogrado escapar de los
cam pos donde se haba cernido la muerte sobre las vidas
heroicas de los Morelos, Matamoros y demás caudillos
de la insurrecciOn.

El pals atravesaba por unas circunstancias especialisi-
mas de desaliento y de dolor; sobre una inmensidad de
ruinas, que tal era la Patria; no se vefa rnas que el suda-
rio gris de las cenizas queun fuego violento habIa despa-
rramadodurante Ia conflagraciOn; ni una llama, ni siquie-
ra allá lejos, en el conf In del desastre, se vefa alguna
mancha leve de humo que denunciara la chispa Oltirna
de aquel gran incendio que estallara en Dolores.

Era que nadie se habla dado cuenta de que un héroc
quedaba en pie, y de que ese h(-', roe iba cam mo del cerro
de Papalotla, a través de un inmenso cainpo sembrado
de huestes enemigas.

En efecto, era Guerrero el que, en compañla de su
asistente, recorrIa más de trescientos kilOmetros, con au-
dacia inaudita, hasta llegar at cerro que hemos citado y
donde permaneciO ocho dias con cincuenta hombres que
logrO arrastrar en pos de su causa y con los que hubiera
sido una temeridad incalificable entablar- la lucha contra
una sección enemiga de más de setecientos soldados bien
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prevenidos que surgio amenazante at cabo de su breve
estancia tras de las curvas y lomerlas del Papalotla; pero
ante aquel inminente peligro en que se vió de improviso
envuelto el General Guerrero,—acababa de obtener este
merecido ascenso,—no desmayo su fe, ni sintiO enflaque-
cer su valor; de la noche a la mañana art-n6 de garrotes
a sus soldados y esperó la hora de las tinieblas para rom-
per aquel cerco que tan duramente empezaba a hostili-
zarlo, y cuando la oscuridad de la noche era más densa,
sigilosamente paso las aguas de un rio que to separaba
del enemigo, y a esas horas cayó sobre el campo realis-
ta, sembrando el más.hondo pavor y destrozándolo corn-
pletamente, a tal grado. que cuando la luz del dia vino
a banarlo con sus claridades, tenla ya en su poder
trocientos prisioneros, un nrnero mayor de fusiles y
parque en gran cantidad.

Con este paso atrevido, pero forzoso y rnás que ésto,
de triunfo, abria nuevamente la cam paña gloriosa de
nuestra Independencia; lanzaba un nuevo chispazo so-
bre aquellos escombros de las pasadas contiendas y se
ergula sobre ellos como un gigante que, espada en ma-
no, va de hueste en hueste, decapitando, cercenando Ca-
bezas y destruyendo baluartes del campo contrario.

J ocomatlán, Piaxtla y Tecosantitlán, le vieron pasar
en seguida, dejando una huella de triunfo que perpetta
en el corazOn de esos pueblos el recuerdo de gloria que
ha dejado el caudillo insurgenre tras de cada paso que
dió en pos de la libertad de Mexico.

Poco clespuCs destaca en Tlatnapilcingo, consagrado
a la organizaciOn de sus fuerzas. Alli hace fundir varias
piezas de artilleria, fabrica pOlvora, uniforma y equipa
su division ya convenienternente disciplinada, y despues
de esta restauraciOn aparece más respetable y más te-
mido adn en los campos del combate.
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AsI fu46 como derrotó at realista Lamadrid, obtenien-
do una victoria brillante y decisiva; asi tambjén sitia a
Tiapa y vence en las cercanias de éste a Armijo, quien
iba en auxilio de Ia plaza amenazada; y aqul se presen-
ta un doloroso acontecin-ijento que envuelve un triple
fracaso de las armas independientes y que arrebata del
corazón de Ia Patria al más noble y bravo de sus hijos,
al coloso de Ia guerra y at predilecto de la victoria.

Guerrero tenla asegurado su triunfo sobre Tiapa; pe-
ro su prestigio militar, ganado a fuerza de intrepidez y
de valor inquebrantable, hizo que Morelos, al preparar
el ataque que se proponla dar a Puebla, Ic enviara órde-
nes para que a Ia mayor brevedad se trasladara a Izü-
car, donde se organizarIa el ejército atacador. Esta cir-
cunstancia obligo a Guerrero a levantar el sitio de Tiapa,
ponidndose luego en camino; pero a pocas jornadas re-
cibio la noticia fatal de la prisión del primer caudillo y
iefe de la insurreccjón: Morelos.

Este suceso era para desconcertar toda entereza de es-
piritu y para echar abajo todo plan de campafla en to
futuro; pero Guerrero, aunque con un gran dolor en su
alma, tuvo la fuerza necesaria para sobreponerse a todo
desaliento v a todos los temoi-es que se aizaban entre las
brumas del porvenir.

Abnegado y leal a sus deberes de militar, escoltó, a
pesar del peligro que originaba el doloroso desastre de
Morelos, al atribulado Congreso, hasta Tehuacán.

Después de esto, es decir, cuando habIa desaparecido
ya de la escena heróica de los combates la figuratitani-
ca de Morelos, ci decaimiento de Ia revolucjói-i fué casi
general, y ci afio de iSi6 de compieto clesconcierto en-
tre los independientes, y Guerrero entonces sufre un,se-
rio descajabj-o en Ia canada de los Naranjos, donde ha -
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bla ido a refugiarse, perseguido tenazmente por sus ene-
migos, quienes lo crelan derrotado para siempre.

Llega el año de 1817 y se inician en derredor de Gue-
rrero dificuitades casi muy irnposibles de vencer; pero a
fuerha de constancia v de trabajos inauditos, logra por
fin presentarse más fuerte adn, por el mes de Junio del
mismo año. frente a las armas enemigas.

El Virrey Apodaca, hondamente preocupudo por la
actitud indomable del General Guerrero, quiso reducirlo
por medio del indulto, ofreciéndole honores y riquezas;
pew tales tentativas fracasaron, porque el caudillo nian-
tuvo su dignidad y su valor siempre del lado del patrio-
tismo v de la causa nacional.

Entonces el Virrcv apelö al medio suprerno de la ani-
quilaciOri de Guerrero, por medio de las armas: recurso
en el que se iba a jugar el todo por ci todo, puesto que
la situación era decisiva.

Para Ilevar a cabo esta empresa desesperada y en ex-
tremo atrevida, fueron comisionados dos jefes realistas,
dos militares cuya fama los habla hecho notables desde
Ia época de Morelos; el uno fué Armijo, General espanol,
y el otro 13. Agustin de Iturbide.

El General Armijo fué ci primer comisionado. Con
una fuerte columna rnarchO al encuentro del caudillo in-
surgente, cuvos triunfos Ic habian dado tal importancia
y superioridad en ci campo de las operaciones, que l
era ci objew de todas las preocupaciones por parte del
Virrev, Conde del Venadito.

\T encido Guerrero, el monarca espanol hubiera visto
realizados sus viejos y ya caros, muy caros suefios de la
reconquista de Mexico: pew en derredor de nuestro va-
liente hijo del Sur, se habian agrupado va otros caudi-
ilo, otros patriotas: Pedro Ascencio y Juan del Carmen,
con cuya cooperación eflcaz derrotO en muchos encuen-
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tros al general español, casi aniquilandolo, en el que se
efectuó en Tamo el 15 de Septiembre de iSi8.

Pocos dfas después, el dia 30 del mismo Septiembre,
un nuevo triunfo sobre las armas realistas vino a vigo-
rizar de una manera tal las fuerzas de Guerrero, que,
después de este hecho, no quedo en el campo contrario
quien fuera capaz de vencerie.

Este acontecimiento tuvo porteatro, Cirindaro. Alli los
independientes fueron duenos de un buen botIn de gue-
rra, y aumentando sus fuerzas con las armas que quita-
ron al enemigo, emprendieron la conquista de tierra ca-
liente rnarchando inmediatamente sobre el pueblo de
Ajuchitán, que era la fortificación más importante, y a
donde hablan ido a refugiarse los derrotados.

Guerrero, en esta gira que fué de muy alta importan-
cia , para los fines que perseguIa, atacó victoriosamente
en su orden de sucesión, los caritones de Coyuca, Santa
Fe y Tetela del RIo; después, en contra marcha, operó
sobre Cutzamala, Fluetanio, Tiachapa, y por ültimo, la
hacienda de Cuahulotitlán, la que exigio un ataque rudo
porque era Ia mejor fortificada; pero alli triunfó también
el caudillo insurgente.

Luego, Guerrero concibiO un n-iagnlfico proyecto de
operaciones dividiendo sus fuerzas, de las que PusO 700
hombres al mando de D. Isidro Montes de Oca; igual
ndrnero bajo las órdenes de D. Tornás Bedolla, y el res-
to se dejó él para obrar sobre Chilapa, pues uno y otro
de los jefes que iban a la cabeza de las secciones que
habia formado, marcharIan respectivamente sobre Aca-
pulco por la costa de Coahuayutla el prirnero y sobre el
territorio de Michoacán ci segundo.

El 6xito más aihagador coronO estas jornadas, pues en
Enero de 1819 pasaban de veinte las victorias obtenidas.

Todos estos sucesos aureolaban de gloria la persona-
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lidad de Guerrero, quien era ya el Jefe de mayor pres-
tigio, por su bravura C incontados laureles de victoria
con que coronaba su cabeza de vencedor y patriota.

Mexico empezaba a entrar en una efervescencia de
ideas liberales y este aspecto de nuestra vida politica
nacional, que por aquel entonces se vigorizaba rápida -
mente, junto con el recuerdo vivo adn de las innumera-
bles vIctimas que con su sangre habian regado el suelo
de la patria pat-a hacerlo fecundo al abrigar la semilla
de la libertad, abrIan un campo de acción más amplio y
menos escabroso pat-a Ilevar a través de su inmensidad
la ensefla bend ita del heroIsn-io redentor.

Y fuC entonces, después del establecimiento de la Cons-
titución de 1812 en España, cuando el partido reaccio-
nario ofrecióá Fernando VII un ref ugio en nuestra Patria,
para librarlo de la persecuciOn liberal de los espanoles
exaltados. Don Agustin de Iturbide, que volvia a tomar
las armas, pues estaba a la sazCmn separado del EjCrcito
del Norte, por muchas irregularidades que habla come-
tido, fuC el segundo de los nombrados pat-a derrotar a
Guerrero, acometienclo esta empresa con recursos cuan-
tiosos que puso en sus manos el \T irrev Apodaca.

Formidable iba el cauclillo de Ia causa realista al en-
cuentro de Guerrero; pero éste y Ascencio, triunfaron des-
de luego en Acapulco y la Cueva del Diablo.

Iturbide comprendió que era imposible vencer por la
fuerza a tan inquebrantable punado de patriotas que
Guerrero Ilevaba en todas partes al triunfo, y astutamen-
te entablo con este caudillo una correspondencia que des-
pues de haber desechado enérgicamente Guerrero, tuvo
pot- fin la conferencia de Acatempan y de Iguala.

Sucesos que no se esperab ci virrev Apodaca y que
al principio Iturbide Ic did a conocer como el rendimien-
to total de Guerrero.
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No era tal; se habla pactado la Independencia de Me-
xico, y desde esos momentos quedaba definitivanxente
asegurado para todo el porvenir de la Patria.

Más tarde, en 1830, cuando el Coronci Codallos se
levantaba en arn-ias contra ci Gobierno de D. Anastasio
Bustamante, que era el representante del partido conser-
vador, Guerrero, declarado inepto por el Congi-eso, pa-
ra gobernax-, secundo ci pronuriciamiento volviendo con
sus fuerzas a las montaflas del Sur, es decir, a las mu-
rallas inexpugnables que hablan sido el teatro de su
grandeza v de las que solarnente uria traición, una infa-
me traición, lo sacarlan muerto, porque vencido i nunca!

En efecto, Don José Antonio Facio, Ministro de Gue-
rra de Bustamarite, comprendiendo la importancia que
Guerrero tendrIa en Ia revolucion, entrO en arreglos con
Picaluga, un marino genovCs que distrutaba de Ia con-
fianza de Guerrero, para que, mediante la caritidad de
cincuenta mil pesos, hiciera la entrega de ese caudillo
inmaculado.

Esta promesa infame del genovés traidor, tuvo efecto
ci 2o de Enero de 1831, y en la mañana del 14 de Fe-
brero del mismo aflo, Guerrero era sacrificado en ci hu-
milde pueblo de Cuilapan.

As! conciuyo la vida de este indon-iable y patriota de-
fensor de la Independencia Nacional, y de quien la pos-
teridad conserva con veneración, ci recuerdo in mortal de
su grandeza y de su gloria.
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AL vez no se encuentre un personaje de la his-
toria contemporánea de nuestro pals, que, como
Iturbide, haya pasado en vida v en muerte por ta-

mañas vicisitudes.
En vida experimentó todos los azares de la guerra; la

fortuna le sonrió en su carrera militar, brillante como p0-
cas, y Ia ambición y la fortuna, unidas al patriotismo, lo
empujaron y condujeron hasta un solio imperial.

Ya Emperador, experirnentó en Ia atrnôsfera reinante
en tomb de él, todos los vientos que azotaron su nave,
conduciéndola por inciertos derroteros; todo el odio de
enemigos implacables, a raiz de haber sentido las auras
populates proclamarle Libertador, en el frenesI del en-

tusiasmo.
Dejó la corona que se babia ceñido, y al abaridonar el

regio manto y descender del solio, magnánimo y grande,
cuanto se necesitaba serb, para abdicar, no pisó la tierra-
que habla libertado, sino que erró por palses extranjeros.

En el ostracismo, Ilegó a su conocimiento—enganado
por sus partidarios, la anarquia que reinaba en su l'a-

() Este apeliido suele hacerse esdrcijuio indebidamente y, asi se en-
cuentra escrito en iibros y peri6dico. Es voz vascuence compuesta de
i/urn, fuerte, y bid. carnino, co,no OIaz, jd, can,ino ,le la herreria, v
otros del ,n,smO tenor.
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tria, asf como el peligro extranjero que le amenazaba,
pues se habló de una Santa Alianza que debfa reconquis-
tar a México—y torna a ella, segén unos, con la espe-
ranza de volver a ocupar el perdido trono, y segén otros,
por el deseo de servirla, ofreciendo el brazo que la ha-
bla libertado y la misma espada que habla cortado sus
cadenas; y cuando pisa el suelo donde habia escrito con
su propia mano; iWe)ico libre, se abre una tumba a sus
pies en la que se hundió aqu&l de quien se dijo:

Si el invicto Iturbide está contigo
despreciable será todo enemigo. ()
Diosa de la memoria, himnos te pide
El imperio también de Moctezuma,
Que rota la coyunda de Iturbide,
Entre los pueblos libres se nunera. (2)

Sin poder exclamar como el romano Escipión: "In-
grata patria, no poseerás mis huesos." Y alli,en la mora-
da de los muertos, donde se tiene derecho a la paz, se
removieron sus cenizas, ultrajando su memoria, unos;
odiándola, otros; haciéndole trernendos cargos, aquellos,
y negandole todo, hasta el derecho de figurar loablemen-
te en la 1-listoria. Otros, los menos, lo alaban y ensal-
zan, y lo engrandecen hasta lo sublime. ! Qué fué Itur-
bide? se preguntan los espIritus serios y rectos, los que
saben despojarse de sus pasiones y conocen al hombre
y la humana historia.

Iturhide tuvo ambiciones. € Quién no las tiene si es hi-
jo predilecto de la fortuna? Errores......culpas......

1 Ah! i Cuando las pasiones se agitan; cuando los par-
tidos se exaltan, cuando las ambiciones se despiertan y
rugen como fieras desencadenadas; cuando los intereses
pugnan; cuando se lucha por un ideal: cuando la Patria

(1) Poesfas mejicanas.
(2) flello, Silvas americanas.
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peligra y se trata de los grandes intereses de la humani-
dad! entonces, ,quién es aquel jue permanece sereno
en medio de ese caos? y icudn pocos pasarán a través de
esas negruras, sin haber empaflado su blancura?

No, Mexico no mató a su libertador, Mexico le debe
estar agradecido y perdonarle sus errores y e.travIos;
porque fué ci consumador de nuestra Independencia;
porque nos lego una bandera quc hoy bendecirnos todos
los niexicanos y que bendecirán nuestros pósteros.

*
**

Iturbide nació en Valladolid, boy Morelia, el 27 de
Septieinbre de 1 783, fué alumno del Seminario Conci-
liar de la ciudad que le sirviO de cuna, entrando al ser-
vicio de las armas a Ia edad de quince aflos. En 1805
casó con Doña Ana Maria Ilurtado, de -dna familia no-
ble. Cuando estalló Ia revolución de Independencia con
ci grito dado en Dolores, (16 de Septiembre de iSio),
se dice que fué invitado por el Cura de aquella poblacion,
ci Sr. Miguel Hidalgo v Costilia, para tomar parte en
ella, lo que rebuso, yendo a incorporarse a Torcuato Tru-
jillo, que a la cabeza de las fuerzas realistas, tenla que
disputar el paso a los independientes en ci monte de ]as
Cruces. En esa memorable acciOn de armas se distiii-
guiO Iturbide tanto, que mereciO, por su intrepidez, los
elogios de sus superiores. Estuvo bajo las órdenes de
varios jefes realistas, y el que habia comenzado su carre-
ra sirviendo como alfCrez, ilegó a ser Coronel, aicanzan-
do todos sus grados y ascensos en ci campo de batalia.

Grandes danos causó Iturbide a los insurgentes, por
su genio militar y su fortuna. Dispersó ]as fuerzas de
Rayon, Tovar y ci P. Torres; fusjió a muchos patriotas.
En 1813 acudiO al socorro de Valladolid, atacado por el
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Cura Morelos, y defendido por Llano, quien ordenó a
Iturbide que con una compaflha de trescientos sesenta
hombres hiciera un reconocimiento a las posiciones del
enemigo; no se contehtó Iturbide con to prevenido, sino
que atacó el campo del señor Morelos, defendido por
veinte mil hombres, acostumbrados a vencer, y por vein-
tisiete cañones, llegando en la carga hasta el centro ene-
migo, é introduciendo la confusion en el ejército insur-
gente. Después acompanO at susodicho Llano al ataque
del cerre del COporo, que tuvo mat éxito por no haber
seguido el jefe español las indicaciones de Iturbide.

Un año después de estos acontecimientos, se le diO ci
mando del ejército del Norte, v no cabe duda que come-
tiO excesos de severidad, y abusO del poder que se le ha-
bla conferido, por to que se le mandó procesar y, aunque
fué absuelto, se le separO del mando. En ci aio de i 82o
se proclamó la ConstituciOn española, to que dió intivo
para que las tentaivas de independencia, que hasta en-
tonces se hablan hecho con mat éxito, volvieran a rca-
parecer vigorosas. Iturbide, con claro talento y penetra-
cion rara; con conocirniento del verdadero estado del
pals, y de sus fuerzas, y, además, aleccionado con Ia cx-
periencia que Ic dieron los prirneros caudillOs de nuestra
Independencia, concibió un plan por rnedio del cual se
conciliaban todos los intereses, y bosquejO un prograrna
que alhagaba a todos, y ciue daba orden a la revoiuciOn.
basado en las tres garantlas, inidn ., relzgiOn é inde-
/,endencia. plan que se ejecutO de modo perfecto.

Hizo que se le diera el mando de las fuerzas que de-
blan marchar at Sur a batir a Guerrero, Onico caudilto
que sostenIa la causa de la Independencia. En esta cx-
pediciOn sufriO varios reveses que le hicieron corn prender
cuánto habia errado at proponerse aniquilar a los insur-
gentes. TratO desde luego de relacionarse con Guerrero,
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y logro su intento cuando el jefe insurgente supo la re-
solución de Iturhide, de abrazar la causa de la Indepen-
dencia.

El dIa 24 de Febrero de 1821, proclamo Iturbide ci
Plan de Iguala, del que mandO copia at Viriey para
su aprobacion; pero éste, lejos de aprobarlo, se preparó
a:sofocarel movimiento revolucionario, para to cual norn-
bro a Lilian y Armij o, jefes de las tropas que marcharon
a batir a Iturbide y a Guerrero. Como la situación de
los jefes revolucionarios no era nada favorable.' se divi-
dieron, dirigiéndose iturbide at Bajfo v dejando a Gue-
rrero en el Sur, habiendo sabido en su rnarcha, que la
opinion püblica Ic era favorable y que varios jefes ene-
migos habtan secundado sus planes en diversos puntos
del pats.

§Jete meses duró Ia campaia entre los insurgentes y
las tropas virreinales, acosados por todas partes los je-
fes realistas y siempre vencedores los insurgentes. Ha-
biendo sido depuesto el Virrey Apodaca y habiendo
firniado D. Juan O'Donojü, (iltirno Virrey mandado por
las Cortes espanolas a Mexico, los tratados de Córdoba,
no les quedO a los defensores de Ia opresiOn sino ren-
dirse al EjCrcito 7'rigaranie, que hizo su entrada triun-
fat en la Capital de Mexico el 27 de Septiembre de
1821, at frente de dieciseis mil hombres.

La Independencia estaba consurnada. Mexico era libre.
*

**
La ambición deslumbró al libertador de la Patria, y

él y su partido trabajaron sordamente por hacer de Me-
xico un imperio, siendo el soberano el mismo Itarbide,
y de tat manera vencieron los grandes obstáculos que se
oponian a la realizacion de sus planes, que at fin, Itur-
bide fuC proclamado Emperador la noche del iS de Ma-
yo de 1822, con el nombre de Agustin I.
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El CoJi.c(reso Consiituyenle que habia sucedido a la
Jun ea Provisonal, y en CUO seno reinaba ci descon-
tento v e dejaba sentir Ia lucha de los partidos, opuso
fuerte resistencia a los imperialistas; pero fué en vano,
v al fin tuvo que rendirse a la presión del pueblo que
gritaba frenético: /Ei EmJerador d la muerte.'

Un mes después Se verificO la coronación con gran
porn pa y magnificencia, en la Catedral de Mexico, ha-
biCndose formado, como en Europa, una gran Corte
Imperial.

El profundo desacuerdo que ya existla entre el Con-
greso y el Emperador, estalió al fin. Canado Iturbide
de la resistencia de aquel Cuerpo, lo disolvió por decreto
dado el 3 i de Diciembre del aflo de su exaltación a! tro-
no. En esta situación dificil, se supo que Santa-Anna se
habia pronunciado en Veracruz pi-ociamando la RepC-
blica, mientras que Guerrero y Bravo, disgustados de la
conducta de Iturbide, secundaban a Santa-Anna en el
Sur. Las logias masónicas trabajaron por derribar al Em-
perador, logrando ganarse ci afecto de las tropas impe-
riales que Se encontraban en Veracruz, y una vex que
Cstas estuvieron de su parte, se proclamó el Plan de Ca-
sa jiiata, que fuC casi secundado en todo el pals. El
Emperador procuró entrar en arregios con los pronun-
ciados, sin lograrlo; entonces, ya sea por aturdimiento, 6
por el deseo de evitar ci derrarnamiento de sangre, vol-
vio a reunir el Congreso, ante ci cual abdicó; no habien-
do sido aceptada dicha abdicación por aquel alto poder,
quien lo desterró a Italia, asignandole una pension anual
de veinticinco mil pesos durante su vida.

En su destierro. supo Iturbide por noticias que le en-
viaron sus partidarios, que su prestigio en Mexico no se
hahia disipaclo; Csto, unido a ]as noticias que corrian
en Europa, donde se trataba de formar la Santa Alian-
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za, para reconquistar las colonias espaflolas que se ha-
Man separado de Ia madre Patria, pensó en volver a Me-
xico ofreciendo sus servicios al Congreso, pero éste no
solo rehusó el ofrecimiento, sino que expidio un infcuo
decreto declarándolo traidor y fuera de la ley. Ignoran-
do Iturbide sernejante decreto, volvió a la Patria, des-
embarcando en Soto la Marina, en donde fuC reconoci-
do y aprehendido por el Gm!. Felipe de la Garza, quien
lo condujo a Padilla, residencia del Congreso local, cu-
yos miembros, previa la identiflcación de la persona de
Iturbide, ordenaron su muerte, que se verifIcó el 19 de
Julio de 1824.

,c i Mexicanos! j Yo no soy traidor a la Patria: protesto
contra esa mancha que se quiere arrojar sobre mi memo-
na y mis servicios, y no es justo que caiga sobre mis hi-
jos!

Estas fueron las ültimas palabras del libertador de
Mexico.

Los Congresos de todos Los Estados felicitaron al de
Tamaulipas; se ofreciO a su aprehensor la banda de Ge-
neral de Brigada; Los nombrcs de los diputados que vo
taron por su muerte fueron inscriptos con letras de oro
en los salones de varias legislaturas; en fin, hubo muchas
demostraciones de jObilo.

Más tarde, en 1838, se trajeron a la Capital los restos
del infortunado Emperador, habiCndose rehabilitado su
memoria. Al fin descansan en La Capilla de San Felipe
de JesOs, en La Capital de la RepOblica, dentro de una
umna marmórea.

Tiempo llegara en que los mexicanos solo vean el ser-
viclo que Iturbide presto a La Patria, consumando su In-
dependencia, y entonces aparecerA el Libertador de un
pueblo agradecido, que Ic perdona sus errores y extra-
vios, para ver en Cl Onicamente al Libertador y al I-JCroe.
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CAMALIEL ARENAS.

fl

ACIO en Tarnazula, Estado de Durango, ci aflo de
1 7 89. Hizo sus prim eros estudios en la ciudad de
Durango.

Estando de estudjante en el Coiegio de San Nicolás
en Morelia (antes Valladolid) en 181 1, de que habIa si-
do Rector el Señor Cura Don Miguel Hidalgo, y con-
movido su ánimo por los primeros aconteciniientos de la
Independencia y los relatos eritusiastas y Ilenos de vene-
ración con que los estudiantes referfan los antecedentes
de su antiguo Rector y sus herOicas hazaflas, nuestro
biografiado, a semejanza de un predestinado en ci amor
extraordinarjo a la Patria, abandono los estudios, :.' co-
mo dice uno de sus biografos, trocó los libros por Ia es-
pada y lanzándose denodado a aunientar el n6n1ero de
los que luchaban por la Independencia, fué a incorpo-
rarse a las fuerzas del gran Morelos.

Desde esa época en que comenzó su gloriosa carrera,
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para sintetizar las dos ideas dominantes de entonces, In
religion y la independencia, adoptO el seudOnimo de
Guadalupe Victoria, simbolizada la primera en la. Virgen
de Guadalupe y la segurida en el triunfo de la Patria a
que habla hecho la consagraciOn de sus esfuerzos y de
su vida.

Don Guadalupe Victoria, que es el nombre con que la
historia ha inmortalizado 6 tan egregio campeOn, era de
constitución endeble, de estatura regular, cutis rosado,
frente despejada, cabello crespo, nariz chata, labios
gruesos y maneras tImidas, cuyo conj unto no le haclan
a primera vista simpático, pero tratándole revelaba to-
da la grandeza de su alma atrayente por su elevaciOn de
sentimientos y por el esplendor de una bondad extraor-
dinaria.

El carácter de Don Guadalupe Victoria era reposado
y sereno, firme y mesurado, enérgico y constante en sus
propOsitos, cuyas cualidades que le hacian juicioso en
las deter minaciones, sufrido en las adversidades é indo-
mable y tranquilo en los combates, hicieron de éI un ver-
dadero héroe Ileno de prestigio y aureolado por la esti-
maciOn de sus conciudadanos.

La prirnera acción de guerra notable en que se dió a
conocer el joven soldado insurgente, fué en el vigoroso
ataque que el inmortal Morelos dio a la Ciudad de Oaxa-
ca el 25 de Noviembre de 1812, cuya acción del novel
inilitar que le valiO un merecido ascenso y diO a conocer
Ia magnitud de su valor inspirado por el más acendra-
do patriotismo, consistió en lo siguientè:

Con los elementos adquiridos en la toma de Orizaba,
Morels se dirigiO sobre Oaxaca que estaba perfecta-
mente defendida por los realistas; clonde Don Guada-
lupe Victoria diO patentes muestras de extraordinario
y bélico denuedo y Ic fué senalado por el gran Morelos



273

para atacar y tomar ci c<Juego de la Pelota, punto de
formidable resistencia defendido por una ancha y profun-
da zanja, desde la cual el enemigo, parapetado, soste-
nia un fuego bastante nutrido contra los independientes.
Victoria, rechazado varias veces, no se desalentaba, y at
olr los repiques que preconizaban los triunfos de Galea-
na en los puntos que iba tomando en el asalto de dicha
ciudad, Ileno de entusiasmo arengó a sus soldados y
con ci deseo de unirse a sus cotnpafleros que suponta ya
habian tornado la plaza, arrojó su espada del otro lado
de la zanja ocupado por ci enemigo, gritando: I Va mi
espada en prendas! jVoy por ella! Incontinenti se arro-
jo al agua, y pasando la zanja a nado, liego a Ia orilla
opuesta, y sin que le amedrentaran ]as descargas de sus
enemigos, pues parecia invulnerable como ci héroe de
Homero, levantó su espada, y al frente de sus soidados
que segulan ci pujante ejernplo de su jefe, domino al
enemigo que huyO despavorido y le dejO dueno de aque-
ha interesante posesiOn que determinO Ia toma comple-
ta de la ciudad.

Después de este hecho de armas, siguieron otros mu-
chos en que va la victoria con sus laureles inmarcesibles,
6 ya la derrota con sus arnargos sinsabores, fueron coro-
nando de gloria la frente del que debIa ser uno de los es-
forzados carnpeones de Ia Independencia.

En 1814, ci Congreso de Chilpancingo Ic cornisionO
para foinentar ' organizar Ia revoluciOn en el que boy
es Estado de Veracruz, y en Septiembre de ese mismo
ailo comenzó su Improba labor, sin elementos de guerra
ni recursos pecuniarios, pues sOlo contaba con unos cuan-
tos y mal armados insurgentes, sobrándole en caznbio
la fe en la justicia de su causa y Ia abnegacion sin lirni-
tes para afrontar todos los saci-ificios y desafiar todos los
peligros por la libertad de su patria; pues coino dice uno

-28.
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de sus biografos, era el pi-imero en acorneter ci peligro
y ci ültin-jo en abandonarlo. Y no solo carecla de ele-
mentos y de dinero; no sOlo lievaba la desventaja de ir
a combatir con poderosos enernigos bien organizados,
sino que hasta las inciernencias de aquelia zona tropi-
cal, abrIan una barrera de inuerte en su camino; pero él,
fiel y perseverante, patriota que nunca contO el nOmero
de sus enemigos ni detuvo su marcha ante obstáculo al-
guno, ni se amedrentara por ci hambre 6 por ci cansan-
cio, con toda oportunidad se ocupo de organizar y dar
aliento a la revoluciOn en aquellas ardorosas regiones.
Al presentarse en Veracruz, todos los ánimos se entriste-
cieron, creyendo que aquel organismo endeble no resis-
tiera los rigores del clima, ni las fatigas de la campafla;
mas como Don Guadalupe Victoria, con férrea energIa
supo sobreponerse a todo, bien pronto comprobO que su
valor sobrepujaba a los mtltipIes padecimientos de aque-
ha penosa carnpafla.

Sus primcras maniobras militares consistieron en ata-
car los convoves y conductas realistas que siempre apre-
saba, y cuvos ataques verificaba en ci célebre Puente
Nacional, sin que por eso dejara de tener otros hechos
de arrnas que debilitaban al enernigo y haclan progresar
ci prestigio de la revoluciOn.

Asi pasO tres aflos de infatigable actividad,—r814 a
181 7—en que la buena estrehla de la Patria pareciO eclip-
sarse, siguiéndose los desastres y las derrotas en diver-
sos lugares del pals, quc apagaron por algOn tiempo la
tea de Ia insurrecciOn, y sOlo quedO Guerrero en las mon-
tafias del Sur. sosteniendo ci fuego sagrado de la mdc-
pendencia.

Entretanto, Don Guadalupe Victoria, abandonado de
los suyos y perseguido por los extraflos, tuvo que haber-
se ocuitado en las rnontañas y vivido en los bosques ye-
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racruzanos, pues perseguido encarnizadarnente por ci
gobierno virreinal y no queriendo acogerse al indulto
como algunos rnalos patriotas que dudaron del triunfo
de Ia santa causa que defend Ian, permaneció más de
treinta meses sin vet a ser humano alguno, alimentán-
dose de plantas y raIces silvestres, entre aquelias inex-
crutables serranias.

El docto Profesor sefior Gregorio Torres Quintero,
hace un relto histOrico a este respecto, que tratando
del ostracismo que se habia impuesto ci heroe para subs-
traerse a la persccuciOn y esperar Ia oportunidad de vol-
ver a servir a la Patria, dice:

"Se le crela muerto y la ültirna persona que de él se
despidiO fué un indio, quien Ic dijo: Si las cosas cam-
bian, seflor, /dó.szciej,z,ec/o enconirar1e7—lin aque-
ha moniai7a me encontraras viva ó muerto,—le res-
pondiO Victoria, sefialándoic un lejano monte.

Las cosas cambiaron. El indio buscó a su amigo, cx-
ploróia montana, peroá nadie encontró; al fin unas hue-
has humanas he hicieron suponer cjue fueran las de Vic

-toria; colgO en un árbol unas tortillas por medio de un
cordel, y fué en busca de más provisiones.

El insurgente vió las tortillas y las devoró; pero asI
que con elias hubo calmado su banibre, pensO que po-
dian pertenecer a un enemigo. Rcsolvió esconderse y
esperO. No tardó en presentarse ci indio. Victoria Ic re-
conoejo, pero el indlo no a él. En efecto, Victoria estaba
inconocible. Su barba v su cabeilo hablan crecido des-
mesuradamente durante aquel tiempo; sus uñas se ha-
bIan trasforrrzado en garras, su cuerpo, medio cubierto
pox- su araposa frazada, estaba fiaco y estenuado. Fue-
ron necesarios grandes esfuerzos por su parte paz-a con-
vencer al indio de que éi era realmente Victoria. Enton-
ces supo que la causa tan grata de su corasón, la mdc-.
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pendencia de su Patria, habi a encontrado nueva bandera
en Iguala."

SaiiO de su retiro y Se puso luego en acción. Esto pa.
saba en Abril de 1S21, y presentándose cerca de Vera-
cruz, lanzó una proclarna en que exhortaba a los mexi-
canos a la uniOn para lograr la Independencia.

Después de dar alguna organizacion a los dispersos
elernentos de Veracruz, se propuso ponerse de acuerdo
con ci General Don Agustin de Iturbide, que tn seguida
de haber prociamado ci Plan de Iguala, en compaflha del
invicto General Don Vicente Guerrero, regresaba victo-
rioso del interior del pals, para cuyo efecto ci General
Victoria Se dirigio a buscarlo, y habiéndosele presentado
en San Juan del Rio, Iturbide, que conocia la firineza de
conviccion de Victoria y su intransigencia en cuestiOn de
principios, comprendiendo que no seria uno de tantos
instrumentos dóciles a sus ambiciones personales, le red-
biO con extremada frialdad, y fué tal su mala prevención,
que llego 0 declararlo incapacitado para ci desempefio de
puestos pOblicos. Esta animadversion del presunto Em-
perador hacia ci inmaculado patriota, se acrecentO más
cuando éste, con la lealtad de su franco carácter, Ic cx-
presO la pureza de sus ideas al refutar y pedir la refor-
ma del Plan de Iguala en los puntos en que estaba afec-
tada la absoluta Independencia, como era ci ilamarniento
de un principe extranjero, sosteniendo en este punto que
el rnanclo supremo se confiriese por la voluntad del pue-
blo en aiguno de los arneritados insurgentes por exigirlo
asi Ia seguridad de Ia inisma Independencja y la gratitud
nacional. Esto bastaba para que Iturbide, que al haber-
se pasado a ]as filas insurgentes con objeto de lograr su
elevaciOn personal, mirara a Victoria no sOlo con recelo,
sino con profundo rencor; pero el hOroe que tenIa una
grandeza de alma imposihie de ser corn prendida, al reti
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rarse otra yes a Veracruz, publicó una nueva proclama
Ilena de patriotismo, en que exhortaba una vez rnás a
la union a los mexicanos.

Más tarde, Iturbide, faltando a sus compromisos y
haciéndose proclamar Emperador por medio de Pio
Marcha el iS de Mayo de 1822, viO realizadas sus equl-
vocas ambiciones. La adulaciOn 3' Ia bajeza le rodearon
de fausto fascinador, haciéndose insolente y tiránico en
sus procedimjentos. Como era natural, considerO como
enemigos a todos los descontentos de su regimen, que
no cran otros que algunos de Jos antiguos y firmes hi-
chadores que hablan derramado su sangre por la libertad
de su patria. Entre estos descollaban en primer tCrmino
Don Vicente Guerrero y el General Don Guadalupe Vic-
toria. Guerrero se habia retirado a sus montaflas del Sur,
y Victoria, después de haber sido perseguido, fuC reduci-
do a prisiOn, de la que Iogro fugarse en molnentos en
que su Estado natal le nornbraha su representante para
el Congreso que Se instituyO y que Iturbide, despues de
su risible coronaciOn, mandó disolvet- con la fuerza de ]as
abyectas bayonetas que tenfa a su servicio.

El Gobierno de Iturbide fuC una serie de desaciet-tos
y atentados que originaron ci descontento general, dan-
do motivo a que Don Antonio LOpez de Santa-Anna
proclamara en Veracruz la RepCblica, en Diciembre dé
1822, habiCndole dado organizaciOn et este levantamien-
to con el Plan de Casa Mata que proclanió el i. 0 de
Febrero de 1823.

Cuando Santa-Anna proclamO la Repéblica, Victoria
fué el primero en secundar el movimiento en que Santa-
Anna Ic cedio, por sus merecimientos y graduacion miii-
tar, ci mando supremo de In revoluciOn.

Entonces, entreotros episodios que honran ci valor y
Ja firmeza"de convicciones de Victoria, refiérese Cste muy
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significativo que revela la talla thajestuosa de aquel pre-
claro patricio; en un momento en que Santa-Anna, juz-
gandose perdido trataba de huir, Victoria le di 1 0 estas
singulares palabras: zCornpañero: Vaya usted a Vera-
cruz a sostener su puesto, y cuando le presenten a usted
la cabeza de Victoria, hágase a la vela. Pero mientras
yo viva, es honor de usted permanecer a mi lado defen-
diendo la causa de la libertad.>

La revolución contra ci efirnero imperio de Iturbide
habia cundiclo, v fué tal ci disgusto nacional, que ci or-
gulioso Emperador se vió obligado a abdicar la corona,
y el Congreso, que se habia vuelto a reunir resentido por
las inconsecuencias de Iturbide, no solo declarO nula su
elecciOn, sino que clecretO su destierro a una provincia
italiana, asignOndole una pensiOn vitalicia de veinticinco
mil pesos anuales.

En esta vez, cuando Iturbide, destronado y proscrito
llego a Veracruz para embarcarse, ci General Victoria
fué a saludarlo, y reficre Don Francisco Sosa que fué tal
la cabailerosidad con quc éste tratO a su antiguo enemi-
go, que Iturbide, ilcno de gratitud, Ic regaiO un reloj.

Hay que hacer notar que, nombrado ci General Vic-
toria uno de los rniembros del Poder Ejecutivo del nue-
vo orden de cosas, no abandonó la que antes era Pro-
vincia de Veracruz pot estar aun ocupado ci Castillo de
San Juan de UlOa por los espanoies, pues los trabajos
infatigabies del denodado patriota tenian por objeto ci

reconocimiento incondicional de la Independencia y la
hostilización ruda y tenaz al poder ibérico encerrado en
ci estrecho reducto del expresado Castillo, por cuyos he-
chos fué deciarado Benemérito dc la Patria, y hasta Ju-

lio de 182 4 fué cuando vino a Mexico a ocupar su asien-

to en ci Poder Ejecutivo, quc a poco tiempo abandonO
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para acudir a sofocar la revolución de Oaxaca, promovi-
da por el General LeOn.

En esta época, por la influencia tie la rnasonerIa esco-
cesa y de Ia yorkina se exaltaron los partidos, acogiéndo-
se a La primera el partido virreinal que tomO ci nombre
de conservador, y a la segunda, el partido de la insur-
gencia, que después se ilamO liberal, cuya eaItaci6n cau-
sO una profunda anarquia en toda la Repáblica.

El Congreso Constituyente convocado por La Junta en-
cargada del Poder Ejecutivo, después de la calda de
lturbide, expidió la primera ConstituciOnfederal ci 4 de
Octuhrc dc 182 4, que establecia ci r&gimen democrtico
representativo y popular en que estaban vinculados los
ideales del gran luchador de la libertad nacional.

Como resuitado de las elecciones a que habia sido con-
vocado ci pueblo, fué electo para primer Presidente de
la Rep6blica el General Don Guadalupe Victoria, de cu-
yo alto cargo toniO posesión ci zo del niisnio Octubre del
citado aflo de 1824:

Bajo ci Gobierno del General Victoria tuvieron lugar
tres grandes acontecimientos, que por su importancia y
significación histOrica, merecen mencionarse entre sus
grandes obras de gobernante, y son: la entrega del Cas-
tillo de San Juan de Ulüa, ci iS dc Noviembre de 1825,
ültimo vestiglo que habla quedado de la dorninación es-
pai'iola; ci reconocirniento de nuestra Independencia por
los Gobiernos de Inglaterra y los Estados Unidos, y Ia
ejecuciOn práctica de Ia aboliciOn de la esciavitud, cuyos
ünicos hechos bastarian para formar la aureola de inex-
tinguible gloria del primer mandatario republicano, por
lo que es pertinente recordar las memorables palabras
del héroe pronunciadas ante los esclavos en la conrne-
moración del iO de Septien-ibre de 1825. en que de he-
cho aboliO definitivamente la esciavitud, cuando con la
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solemnidad de su prestigio y alta investidura les dijo:-
"Esciavos: En este dIa en que se celebra ci aniversario
de la libertad, recibidla en nombre de la Patria y acor-
dáos que sois libres por ella, Para honrarla y defenderla."

Debido a la importante gestión del General Don Gua-
dalupe Victoria, comenzó la organización poiltica y ad-
ministrativa del pals, formulándose entre otras impor-
tantes iniciativas, ]as siguientes: Establecimiento de
relaciones diplomáticas, colonización, comunicaciOn in-
teroceánica, organizacion de la Hacienda Püblica y del
Ejército, y creación de la Marina Nacional.

Como Gobernante tuvo una singular preferencia por
Ia difusiOn de la ilustración entre todas ]as clases socia-
les, protegiendo empcñosainente la instrucción pciblica
en ci establecii-njento de numerosas escuelas y protec-
ción de las lancasterianas, creadas bajo los auspicios del
Rito Nacional Mexicano; fundó ci Museo Nacional y es-
tabieció estudios de ciencias fisicas y morales; en una pa-
labra: impulsó todos los eleinentos de cultura material y
moral que engrandecieran la Repiblica.

Es verdad que en la época administrativa del General
Victoria se cometieron algunos errores, disculpables has-
ta cierto punto, por la falta de experiencia polItica y por
la exaltación de ]as pasiones de partido, latentes en aque-
lbs primeros dias de libertad, siendo tales desaciertos
que reprobó la conciencia pdblica, la expulsion de los es-
pañoles paclficos y la punible tolerancia en ci escanda-
loso atentado dcl saqueo del Parián por el populacho en-
furecido; actos condenados por la civilización y la moral,
que sirvieron dc pretexto a los enemigos del General
Victoria Para hacerlos recaer bajo la responsabilidad de
su gobierno, lo que origino su calda en Marzo de 1829,
antes de la terminación de su perlodo constitucional.

Después de estos sucesos, ci General Victoria se retirO
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a Ia vida privada, sin vol'er a tornar participacion alguna
en Ia politica del pals, pero conservando siempre, a pe-
sar de sus decepciones, su amor incondicjonal a la Pa-
rt-ia, hasta que, agobiado de prolongada y dolorosa en-
fermedad, murió en Perote, pobre y olvidado, el 21 de
Marzo de 1843.

Tal fué Ia vida del gran hombre que Iuchó comb egre-
gio campeOn por la Independencia Nacional, y siendo el
primer Presidente Cc.nstitucjonaj de la Repüblica, im-
planto el sistema dernocrático, desarraigo por corn pleto
la dominacjon ibérica, abolio la esclavitud y abrio los
primeros cimientos para. la prosperidad nacional.

Tan pundonoroso y valiente caudillo, como honrado
y esclarecjdo ciudadano, ha merecido bien de la. Patria,
v su riombre es un slinbolo de libertad y un ejemplo de
civicas virtudes que ha eternizado la fama y glorificado
Ia inmor-talidad,
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